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PRÓLOGO 


El prologar una obra históriográfica es tarea no siempre fácil.Enes 
te caso resulta aún más difícil por la vérsación de su documentado autor. 
Antonio M. de Freitas está en primera línea entre loshistoriadores na- 
cionales. Discfpulo de Herrera y Ferreiro, ha continuado por la profun 
da huella que dejaron esos Grandes. Su nacionalismo es fervoroso, pero 
su honestidad profesional lo lleva por caminos de rigorismo documental 
que hace más nacionalistas y más encendidos sus trabajos, plenos del 
acierto que surge espontáneo, natural, limpio, precisamente por ese rigor 
que impone una objetividad realmente positiva. 


Pese a que nuestro Uruguay apenas Cuenta con siglo y medio de exis 
tencia, como Nación soberana, aún quedan por develarse muchos aspec- 
tos de su historia. Temas que, o no han sido estudiados o se les ha sos- 
layado por conveniencias temporales. El "Acta Oriental" es uno de esos 
documentos básicos, muy poco difundido. De Freitas lo toma, lo extrae 
del silencio en que generalmente ha permanecido, lo revive y lo da con 


fuerza, con esa fuerza resultante de las propias fuerzas del documento y 
del autor. 


A medida que nos adentramos en la lectura, nos va ganando el inte- 
rés y el deseo de conocer lo que vendrá. Ahf está presente el autor, un 
artiguista indiscutido. Porque lo que escriben los artiguistas está impreg 
nado de fe artiguista. Porque la fe artiguista no decae sino que cada vez 
es más fuerte. 5e instaló en los albores de la nacionalidad y permanece 
y permanecerá indemne, por más ataques que los anti-patrias -no otra 
denominación corresponde a los anti-artiguistas- hayan llevado en el pa- 
sado y puedan llevar en el futuro. 


No hablaremos aqui, de ex-profeso, del contenido del "Acta Orien- 
tal", pero sí de algunos de los personajes que en ella intervinieron. El 
central es JUAN ANTONIO LAVALLEJA, inconmensurable figura de la 
historia patria. Pero no menos destacados son los otros actores. Todos 
los firmantes del ''Acta Oriental'' han sido fieles y bravos servidores al 
mando de Artigas, como militares de la Independencia. 


MANUEL ORIBE, presente a nombre de su regimiento y en representa- 
ción de Simón del Pino, comandante del departamento de Canelones, des- 
de 1811 en las contiendas independentistas, tuvo su bautismo de fuego en 


la Batalla del Cerrito el 31 de diciembre de 1812. 


JULIÁN LAGUNA, quien tomó la palabra en el Durazno, representando al 
departamento de Paysandú, ya en 1811 está al servicio de la Patria en 
el grado de Sub-Teniente a las órdenes de Rivera, junto a quien se bate 
en India Muerta y Guayabo.. 


ANDRES LATORRE, héroe artiguista desde la alborada,presente en Las 
Piedras, Catalán y Tacuarembó, representa al departamento de Cerro 
Largo. 


LEONARDO OLIVERA, el bien llamado "Señor del Este", Alférez de Mi 
licias en 1814 luego de haber integrado las montoneras de 1811,está pre 
sente a nombre de su departamento, Maldonado. 


ADRIÁN MEDINA, también de 1811, formó filas en el Sitio de Monte vi- 
deo y en el Durazno comparece representando a San José . 


PABLO PEREZ, representando también a San José, con la gloria de Las 
Piedras y el Exodo. 


JUAN ARENAS, asumiendo la representación de Colonia, trae consigo la 
resistencia insobornable a la dominación portuguesa. 


MIGUEL GREGORIO PLANES, a quien se le confió la secretaría, está 
presente en nombre de Mercedes. Es un porteño "orgulloso de serlo y 
de servir a la causa de los orientales". 


Ahí están los firmantes de una de las decisiones más sólidas en de 
fensa del ideal artiguista. 


Juan Antonio Lavalleja encabeza tan selecta nómina de héroes, Y no 
es ésta una actitud anti-argentina. En medio de aquellas pasiones y de 
los vericuetos de la política del momento, así opinaba "El Argos" de 
Buenos Aires sobre el Jefe de los Treinta y Tres Orientales: 


"Noticia biográfica del general Lavalleja, remitida por un suscrip - 
tor". "Renovado el sitio de aquella plaza (Montevideo), volvió él y se 
mantuvo allí hasta las  desgraciadas desavenencias que ocurrieron 
entre los generales que mandaban aquel ejército. En ellas le cupo se- 
guir el partido de su jefe inmediato el general Artigas. Mas después, és 





te le did el mando de la Colonia y su departamento fué siempre el me- 
jor arreglado. Lavalleja protegió en cuanto le era posible a todos los 
hombres de bien, y si él no remediaba todos los males era porque ellos 
eran solo una consecuencia cuyo primer principio existía en la disolu- 
ción en que se hallaban; él todo prudente y justo conciliaba estas dos ca 
lidades en cuanto le era posible en las circunstancias en que se hallaba! 


"En este tiempo, acometen los portugueses la provincia, y él fué 
llamado a tomar el mando de una de las divisiones que les opuso su jefe, 
Con ella se mantuvo por varios meses haciendo la guerra, siempre al 
frente de enemigos muy superiores en número y siempre hostilizá:n do- 
los; hasta que por su arrojo desgraciadamente cayó prisionero habien do 
salido a una descubierta. Prisionero, los portugueses lo despojaron has 
ta de sus vestidos y casi desnudo absolutamente es que llegó al Cuartel 
General. Con el tratamiento ultrajante y bárbaro que distingue a esa na 
ción, fué conducido hasta el Janeiro, y allí, mantenido siempre en una 
u otra prisión hasta el año 1821. En ese intermedio, en vano fué a ofre- 
cerle varias veces su graduación de Teniente Coronel en el servicio por 
tugués. Lavalleja no era nacido para servir a los opresores de su patria; 
siempre sufría con una noble entereza sus desgracias sin envilecerse. .”. 


" ..Sus pasos conducidos con la mayor prudencia y secreto no le 
fueron tal vez del todo desconocidos al Barón de la Laguna; el hecho es 
que pocos días antes de partir, se acercó a Lavalleja un individuo y le 
ofreció en su nombre una suma considerable de dinero si quería viajar 
a Europa por dos años. Su alma heroica no conocía en el dinero un estf 
mulo, despreció la oferta y sin reparar en que habían corrido casi los 
dos tercios de su vida, en su salud que habían hecho achacosa sus desgra 
cias, ni en la suerte que correrian si le era adversa, una esposa,hijos 
y familia a quien amaba tiernamente, se arroja a lo que todos han vis- 
tor" 


Porque pese al centralismo porteño de la época, siempre en Buenos 
Aires se vio con simpatía el coraje oriental. De eso nos habla "El Ar- 
gentino'' de aquella capital, en tres artículos de distinta fecha; 


"Banda Oriental". "Se cansa la pluma de escribir; el pulmón de ha 
blar, y el corazón de sentir sobre la libertad de los orientales. , Y nada 
se hace! ,Y nada'se ha hecho hasta ahora; nada que llene los deseos del 
pueblo, la justicia que nos acompaña y el clamor del honor nacional! ۲ ! 
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Eh! Basta de paciencia; basta de esperar. Ciudadanos: el derecho de pe- 
tición está en vuestras manos; lo conceden las leyes; no es un me dio 
tumultuario: aprovechadlo y pidamos auxilios para los orientales; y pida 
mos la guerra contra el usurpador del territorio del estado". (Sábado 13 
de agosto de 1825). 


"Banda Oriental". "... Si se verifica la misión al Brasil hemos re 
suelto mandar a los orientales el siguiente aviso: "Hermanos y ami gos: 
Vosotros debíais ser auxiliados por las provincias del Estado argentino 
-se entretiene esta medida y peligra vuestra existencia- fiaos en vues - 
tro valor, sed prudentes y cautos; vuestra libertad es cierta; la gozareis 
con el honor de que no os hayan ayudado los que debían; de que n o 
han sabido llenarse de gloria, pueblos que la merecían''. (Sábado 20 de 
agosto de 1825). 


Finalmente, el 5 de noviembre de 1825, "El Argentino" da la noti- 
cia de la Batalla de Sarandí y el parte de Lavalleja, refiriéndose a la in 
sensibilidad del gobierno de Buenos Aires. Así se expresa: "Lavalle ja, 
conocedor de sus paisanos, de las angustias de su patria y superior a 
los temores y a la muerte misma, concibe, ejecuta y admira con su pro 
yecto en que sólo tomaron parte al principio treinta y dos individuos 
Atraviesan el Río de la Plata y pisan la Banda Oriental sin más auxil 0 
que su coraje, su decisión y el patriotismo de sus amigos. Triunfa en 
el momento de su desembarco mismo, el genio de la libertad, propicio, 
difunde por todo el Oriente la llama del patriotismo, los sucesos seagol 
pan, el general Rivera pelea con los libres, Entonces se dirige el Minis 
terio al Congreso; se acuerda un ejército para el Uruguay, y la ejecución 
de esta ley es una esperanza que llena de contento a los hombres libres”. 


Hechas estas precisiones en cuanto a los héroes firmantes y a la 
otra cara de la moneda con que se veían los acontecimientos desde Bue 
nos Aires, es necesario citar a un oriental más, entre los muchos que 
hubo en torno al Acta, sin que por nombrarlo a él, creamos cometer in 
justicia con quienes habiendo actuado también no nombramos en este pró 
logo pero que, desde luego, también merecen nuestra admiración, u 


Es del caso traer el nombre de PEDRO TRAPANI, personaje de al 
tos quilates y à cuya figura patricia debe aün el OS oriental, el digno 
homenaje que ha sabido rendir a sus más eminentes servidores. 


Nacido en esta parte del Plata, hijo de Juan Camilo Trápani y Jacin 


I 


ta Castellanos, se radicó en Buenos Aires con sus tres hermanos de los 
cuales, Jacinto fue uno de los Treinta y Tres. Desde aquella capital rea 
1126 su tarea independentista. No integró las filas ni firmó el "Acta Orien 
tal", pero se convirtió en el hombre de confianza que Lavalleja tenía en 
Buenos Aires. Y su labor civil no supo de sacrificios. Afrontó hasta la 
calumnia de los enemigos, pero sus cartas a Lavalleja constituyen un 
verdadero epistolario patriótico, demostrando que nunca desfalleció en 
las tareas que se le habían asignado y que cumplió al pie de la letra con 
honestidad acrisolada, poniendo su fortuna al servicio de la emancipa- 
ción, 


A su muerte, en 1837, "El Defensor de las Leyes" publica una emo - 
tiva necrológica, a solicitud de Melitón González que transcribe el ar- 
tículo aparecido el 25 de febrero de 1837 en el "Diario de la tarde" de 
Buenos Aires. Entre otras cosas dice de Trápani:''Víctima de una falsi- 
ficación de firmas no se cuidó mucho de si las letras eran verdaderas o 
121828: debo pagarlas decía a un amigo, han fiado a mi nombre y puesto 
que puedo no debo abusar de esta confianza... Y así libertó a alguna fa- 
milia desconocida para él, de la indigencia a que la había reducido aque 
lla catástrofe, aunque sacrificó para esto la parte más productiva de su 
menos que mediana fortuna". "Federal, también se cuenta entre los pri 
meros y desinteresados amigos de este sistema que hoy lo es de tos 
dos los pueblos de la República”. '...y en la causa del pueblo oriental, 
donde había nacido, sus esfuerzos, su sacrificio por su libertad, fueron 
tan constantes, tan sin reservas, como sin recompensa. No se presen- 
taba entre los que hacían más ruido porque no corría tras los destinos: 
pero se distinguía siempre entre los que hacían verdaderos sacrificios", 
"Mientras duró la lucha su fortuna y sus esfuerzos estuvieron a disposi- 
ción de sus compatriotas". "¡Ah! cuantos y cuan grandes y cuan impor - 
tantes fueron. Sus compatriotas no es posible que los olviden para siem 
pre. Ellos triunfaron y él no ocurrió a mendigar gratitudes"'. E 


Desde entonces, la deuda está pendiente. Por eso repetimos, con el 
articulista de 1837:'"... sus compatriotas no es posible que lo olviden pa 
ra siempre..." 


Han pasado ciento cincuenta años. Sin embargo la frescura que tienen 
las actitudes, el pensamiento y la firmeza de los héroes que signaronel 
Acta Oriental permanece imbatida. Ha hecho bien Antonio M. de Frei- 
tas en sacarla nuevamente a luz. Y por cierto que el tema se compagi - 
na perfectamente en la Serie de Temas Nacionales que está editando 
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la Dirección de los Servicios Administrativos del Poder Legislativo.Por 
que esta noble tarea de difusión de la realidad de la Patria, no puede es- 
tar ajena a hechos tan notorios y tan patrióticos como el que nos ocupa, 
Es imprescindible que las nuevas generaciones sigan bebiendo en la ver 
dadera y única copa de la nacionalidad. Así es como forjaremos el Uru- 
guay que todos los uruguayos artiguistas queremos y debe ser. 


WILFREDO PEREZ 


Los personajes que figuran en este trabajo 
existieron y sus nombres y sus actitudes, 
documentadas,trazan una línea de conducta 
que señala esa etapa de sus vidas. - El epi 
sodio histórico, que centró toda la aten- 
ción, fue el resultado de la resistencia pa 
triótica que provocaron las posturas dis- 
cordantes de los perturbadores y reaccio 
narios; su similitud con otro acontecimien 
to más reciente es sólo obra de la orienta- 
lidad. 
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"GLORIAS AUTÉNTICAS Y FALSAS GLORIAS" 


El 4 de octubre de 1827, se registró en los anales del Pueblo Orien 
tal, otro episodio trascendente en su histórico avance, denodado y sin 
descanso, hacia la conquista definitiva de su libertad y soberanía. 


El pueblo del Durazno, fundado en octubre de 1821, fue el memora - 
ble escenario de aquel acontecimiento sobresaliente que sólo ha podido ol 
vidarse en la forzada ocultación de una historia dirigida a la que el revi 
sionismo porfiado y honesto -interesado ünicamente en la verdad- e stá 
enfrentando con todo éxito. 


Bien tituló con "Glorias auténticas y falsas glorias”, el sabio e inol 
vidable historiador doctor Felipe Ferreiro, su valioso trabajo conel que 
abrió las puertas e hizo luz para que se profundizara en el tema. 


Como en todas las épocas, desde el arranque de 1811, la lucha se 
planteó -además de la declarada al enemigo común: el opresor- entre 
los que combatían por la sagrada causa, prolongación del clamor arti- 
guista, y los "otros" que tapados de patriotas la emprendían contra los 
integrantes de aquellos fervorosos movimientos populares. 


Con elocuencia así los definió el ilustre investigador en su citado 
trabajo: ''¡Asombra la divergencia! Mientras el pueblo humilde, siguien- 
do a Lavalleja y sus jefes divisionarios se da en los campos de batalla 
generosamente, enteramente, al sacrificio por la independencia, gran 
parte del patriciado criollo que se dignó encargar de las pesadas tareas 
de la administración pública, va forjando eslabón por eslabón, en el con 
fortable ambiente de los despachos de gobierno y en la sala de la J unta 
de Representantes, una nueva cadena". (1) 


Esa cadena ignominiosa es la que cae rota el 4 de octubre de 1827. 
Y la fecha evocadora, desafiando el tiempo, quedó grabada en bronce pa 
ra inmortalizar aquel luminoso suceso, a sus excelsos actores y a la 
naciente población del Durazno a la que dió lustre y fama como épico y 
afectuoso refugio del histórico hecho. 


—— mm 


(1) Felipe Ferreiro. "Glorias auténticas y falsas glorias”. 
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Los orientales, solos, habían cumplido el milagro de la cruzada li- 
bertadora de 18205. 


En un asombroso renacer de la orientalidad se levantaron comba- 
tientes en toda la campaña. Se agrupan, organizan, luchan y constituyen 
sus autoridades propias. En las Actas de la Florida confirmaron el pro 
grama artiguista. Luego pasearon victoriosamente la tricolor bandera 
sahumada de coraje y de glorias en Rincón y Sarandí. 


Las Provincias del Río de la Plata se resuelven, entonces, a pres - 
tarles su ayuda. Y Buenos Aires se decide a entrar en la lucha. 


EN ACCIÓN LOS TENEBROSOS PLANES 


En respuesta a la declaración del 25 de agosto, el Congreso Gene = 
ral Constituyente de las Provincias Unidas, tomó resolución el 25 de OC 
tubre de 1825, reconociendo como reincorporada la Banda Oriental y, 
agregando: "En consecuencia el gobierno encargado del Poder Ejecutivo 
Nacional, proveerá a su defensa y seguridad", 


La noticia de esta resolución animó, aún más, a los orientales a quie 
nes Lavalleja informó en una vibrante proclama: ''Ya tenemos en la ma- 
no la salvación de la patria. Pronto veremos en nuestra gloriosa lid las 
banderas de las provincias hermanas unidas a la nuestra''. 


Como reacción a esa ley de reincorporación, el Imperio del Brasil 
que había mantenido sus relaciones diplomáticas con Buenos Aires, de- 
claró la guerra a las Provincias Unidas. 


Desde ese momento se inició entre las autoridades de Buenos Aires 
y los orientales una etapa de copiosa correspondencia, pero sin determi 
naciones efectivas en cuanto a iniciar las acciones contra el enemigo. 


La presencia del General Martín Rodríguez con su ejército sobre la 
costa occidental del Uruguay, dispuesto a abrir la guerra contra el Bra- 
sil, hizo renacer las esperanzas de un pronto comienzo de la lucha. Y, so 
bre todo, las perspectivas de que las fuerzas combatientes orientales se 
rían prestamente auxiliadas tanto en sus afanes bélicos como también, en 
su premiosa situación de desesperante pobreza. 


En correspondencia al General Lavalleja -12 de noviembre de 1825- 
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expresa don Ramón de Cáceres, refiriéndose al estado en que se encuen 
tran los compañeros del Comandante don Juan Arenas: "Como podré yo 
contener el destrozo de las caballadas, sin imponer el orden ni la subor 
dinación en la tropa, cuando ayer me dijo Arenas, que aunque se le d es 
sertasen los soldados no los castigaría, porque los tenía desnudos y ca 
reciendo de un todo". El Coronel don Julián Laguna, se dirigió al Gene- 
ral Martín Rodriguez solicitándole 100 carabinas y 400 tiros de fusil, pa 
ra poder enfrentar a los brasileños surtos en el Puerto de Paysandú. (No 
viembre 12 de 1825). (1) La respuesta del General Martin Rodriguez -14 
de noviembre de 1825- expresa que de acuerdo con la consulta efectuada 
al Ministro de la Guerra y la contestación de éste "verá el señor coro 
nel que me es imposible acceder a su solicitud”. 


Los recursos con que contaron los orientales hasta ese momento,fue 
ron entregados por la generosa y patriótica colaboración de sus simpa - 
tizantes y partidarios. Notable 12 cooperación que prestaron desde Bue 
nos Aires el ilustre Pedro Trápani, el distinguido patriota Pascual Cos 
ta y otros decididos participantes como Alejandro Martínez, Gregorio GO 
mez, Ramón Larrea, Braulio Costa y Gregorio Lecocq. (2) Desde la en 
trega de armas, dinero y ropas, hasta las más elocuentes expresiones 
de aliento, llegaban a los sacrificados integrantes del movimiento reden 
tor. 


Los orientales habían logrado constituir una fuerte organización en 
base a la voluntaria disciplina puesta al servicio de sagrados ideales. 


Puede afirmarse que duefios de su territorio formaban  -hasta 1a 
llegada de las fuerzas que mandaba el General Martin Rodriguez- un apre 
tado haz que parecia indestructible. 


Aparecen, entonces, los primeros inconvenientes, Tendrán, estos, 
como único fin el desintegrar los pronunciamientos orientales autonómi- 
cos. Con sórdidas maquinaciones, las cuestiones se desdoblarán en asun 
tos politicos y en problemas del ejército, Y, en cualquiera de ellos apa 
recerá, como eco de los mal intencionados de allá, el vasaliaje de algu 
nos politicos de acá, 


(1) "Boletin Histórico' del Estado Mayor del Ejército. 


(2) "Boletin Histórico" No 36, 
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La situación de los orientales era bastante difícil, porque si bien es 
taban esperanzados en la ayuda de las provincias, también se encontra - 
ban con que el desarrollo de sus acciones estaba trabado por la cantidad 
de prisioneros brasileños que tenian en sus manos y que les exigían dis 
traer una gran parte de las milicias. Por otro lado, circulaba la amena 
za del envio de nuevos contingentes enemigos hacia la Banda Oriental. To 
do esto inquietaba a los jefes patriotas. E 


El Gobernador y Capitán General don Juan Antonio Lavalleja, exigía 
una pronta determinación por parte de Buenos Aires y hasta habia envia- 
do su plan de acción de llevar la guerra al territorio enemigo. 


Con fecha 6 de diciembre de 1825, el Ministro de Guerra, Marcos 
Balcarce, se dirige a Lavalleja para informarle que "El ejército sobre 
la linea del Uruguay, en esta misma fecha recibe órdenes para pasar a 
la Banda Oriental''.(1) 


En diciembre 16 de 1825, el mismo Balcarce vuelve a escribir ex 
presando que el Poder Ejecutivo Nacional "me ha ordenado diga a V.E. 
que deseoso de dar un lugar en los Regimientos de Línea a todos los que 
hay formados en la Provincia Oriental, pida a V,E,, como lo hago, una 
razón de ellos con distinción de armas y fuerza aproximada que hoy ten 
ga, a fin de darles el número que les corresponda y remitirles la planta 
que hoy deben tener, para que con vista de ella se organicen y remitan 
las propuestas de los oficiales para expedirles sus despachos a efectos 
de que en un todo queden iguales a los demás que se han formado, de cu 
yo modo podrán ser mejor asistidos mensualmente con sus sueldos y ra 
ciones de campaña, que últimamente se han acordado para 12 presen 
te (2) 


Como se ve por esta última, se intentaba la absorción del Ejército 
Oriental bajo la promesa inocente de igualar grados y pagar sueldos. 


El 19 de diciembre de 1825, desde el Cuartel General en el sitio de 
Colonia, escribía Lavalleja señalando actitudes: ''El gobierno de la Pro 
vincia Oriental que suscribe, tiene el honor de dirigirse al Sr. Ministro 
de la Guerra del Gobierno Ejecutivo de la Nación"... Y sigue: Hace más 
de dos meses que se decidió la libertad de esta Provincia en la brillante 





(1) Correspondencia Militar del año 1825. 
(2) Correspondencia Militar del año 1825. 


acción del Sarandí. La escasez de recursos y particularmente de cabal- 
gaduras privaron en aquel instante al Ejército Oriental concluir con los 
pequeños restos de nuestros aterrados enemigos, en el centro mismo 
de sus inmediatas provincias; y posteriormente con la esperanza de que 
el Gobierno Nacional coadyuvase a nuestros esfuerzos, hemos dado lu- 
gar, con la inacción en que estábamos, a que el enemigo se haya refor- 
zado y organizado', Advierte al Gobierno de Buenos Aires que se teme 
una invasión de los brasileños con el fin de robar ganado inmediato a la 
frontera, Cree que ha llegado el momento de iniciar las operaciones mi 
litares. Dice que si esto no se realiza se verá obligado a ''arrancar los 
hombres que están empleados en la recolección de las mieses y marcha 
rá a escarmentar a los esclavos del Emperador". Agrega que la remi - 
sión de la cantidad de prisioneros que tiene no puede cumplirla, porque 
la escuadra enemiga opera en el Uruguay y estorba el paso de los mis- 
mos. Dice que en esa operación tiene que distraer a todo su ejército. 
Por este motivo cree necesaria la ayuda del Ejecutivo Nacional.Expresa 
que los "orientales sólo desean repartir la gloria que se les prepara con 
sus conciudadanos de las Provincias Unidas" (1). 


Este oficio de Lavalleja se cruza con otro del Gobierno de Buenos 
Aires -20 de diciembre de 1825- en el que se informa que por el Minis - 
terio de Hacienda se entregarán a don Pedro Trápani, cien mil pesos pa 
ra pago de sueldos y demás. 


El 30 de diciembre de 1825, el Brigadier Inspector don Fructuoso 
Rivera, receloso y alerta, le escribe al Jefe del Estado Mayor General, 
Teniente Coronel don Pablo Zufriategui, expresándole: "Para contraer - 
me al contexto de la nota de Ud. de fecha de ayer, tal cual ella lo deman 
da por sus cientificas indicaciones, seria preciso descender a un deslin 
de de atribuciones ajeno de mi propósito; pues a mi no me es permitido 
hacerlo sino para ante el Exmo. Sr, Capitán General de la Provincia,y en 
ningún caso a esa Suprema autoridad de quien (según entiendo por el es- 
piritu de su precitada nota) depende o debe depender el Estado Mayor que 
usted encabeza", "Suprema autoridad" que se representará en la figura 
del General Martín Rodríguez. 


He ahí el inicio de las sospechas que irritan al General Rivera y que 
conmueve a todos los orientales. 


(1) Correspondencia Militar del afio 1825. 
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El pasaje hacia la Banda Oriental del General Rodríguez, anunciado 
como hemos visto el 6 de diciembre de 1825, se efectuó un mes después, 
el 5 de enero de 1826. 


Destaquemos que el centro de la actividad militar residia en el Du- 
razno, Allí estuvo por un tiempo el General Lavalleja. Luego, en los me 
ses de noviembre y diciembre de 1825, permaneció en aquel pueblo el 
General Rivera, Más tarde será el centro de todo el movimiento militar 
y politico, exceptuando lo relacionado con la Junta de Representantes. 


EL EJÉRCITO ORIENTAL. 


Antes de referir a las empeñosas gestiones que se cumplieron  Si- 
guiendo los propósitos del llamado "Gobierno Nacional", conviene des - 
tacar en qué condiciones técnicas se encontraba el ejército oriental. 


Sobre el punto escribió el Dr, Ferreiro: "En aquellos días el ejérci- 
to oriental acantonado en Durazno en su mayor parte, tenia según revis- 
ta, más de tres mil hombres, generalmente bien armados y disciplina- 
dos como nunca en las anteriores épocas de guerra. Los historiadores 
de Buenos Aires -y en esta parte, los nuestros han acostumbrado seguir 
los servilmente- divulgan la falsedad de que los orientales eran solda- 
dos sin instrucción militar alguna, multitud heroica y abnegada, pero sin 
nociones del oficio". Y continúa el doctor Ferreiro: 'Teníamos maes- 
tranza; teníamos sanidad militar; teníamos parque; teniamos artillería; 
teniamos infantería de linea; teniamos húsares; y mismo aun las mili- 
cias departamentales estaban regimentadas. Colaboradores principales 
de Lavalleja en esa obra previa de cimentación, habían sido Oribe, Zu- 
friategui, Planes, Duarte, Moreno, José Raña, Joaquin Alvarez, Monjai 
me entre los criollos y entre los extraños el Coronel Heines (el austra - 
liano de la correspondencia de Trápani), Vicente Virginio, carbonario ità 
liano que había servido a Riego de ayudante, el Vizconde de Zambeccari, 
bolognés amigo de los pueblos libres, y Fray Luis Beltrán, el glorioso 
colaborador de San Martín y de Bolívar que como voluntario vino a ser- 
vir en 1825 en nuestras filas" 


Con fecha 9 de enero de 1826 (1) el heroico Leonardo Olivera, amplia 


(1) Boletín Histórico Militar Nos. 25 y 26. 


con interesantes detalles el parte que oportunamente enviara sobre el 
triunfo de las armas orientales-(10 de enero de 1826)-en la costa del 
Chuy. 


El 9 de febrero de 1826, en la acción del Cerro, las fuerzas orien- 
tales al mando de Manuel Oribe, cumplen otra proeza victoriosa, 


Pero estos esfuerzos y sacrificios nada pesan en la insensibilidad 
de los aliados que desde Buenos Aires, quieren otra cosa. Precisamen - 
te la desaparición de toda cepa oriental. 


HUESTES LIBERTADORAS 


Lavalleja le escribió a Trápani desahogando sus disgustos y amena- 
zando con hacerlos públicos. 


El ilustre patriota le contesta -16 de enero de 1826- pidiéndole cal- 
ma: "E1 señor General Lavalleja -le expresa- debe mirar desde muy arri 
ba las cosas, S, E, no puede corresponder a su destino, sino advierte 
que de su conducta pública pende en gran parte la solución de esta gran 
cuestión, en la cual no solo está enlazada la suerte de la Banda Oriental, 
sino también la de 12 Nación, y no solo la de la Nación, sino quizás tam 
bién la de los demás Estados de América" (1). 2 


En esa misma correspondencia, Trápani le informa a Lavalleja: El 
General Rodríguez tiene 4, 000 armamentos de toda especie, La cantidad 
de dinero metálico es de 140. 000 pesos además de los viveres secos que 
se le han remitido". Y agregaba: "ahora le van de pronto como 600 ves- 
tuarios, Ordenes para comprar 8,000 caballos a toda costa los tiene des 
de octubre y oficiales cuantos se tienen encontrados'. 


El 16 de marzo de 1826, el General Lavalleja le escribe a don Fran 
cisco de la Cruz, Ministro de Guerra del Gobierno Nacional, Expone el 
desamparo a que se ven condenadas las fuerzas orientales ante las pro- 
mesas hechas desde Buenos Aires, Explica cómo se lograron los éxitos 
en Santa Teresa y San Miguel en el Chuy y afirma: "Los puntos tomados 
por el Coronel Olivera ya se han abandonado, porque los enemigos no te 
niendo más atención que aquella, marchaban sobre él, y con otra fuerza 





(1) Boletin Histórico Nos. 25 y 26. 
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de 800 hombres amenazaban sobre el Cerro Largo, quedando por este 
acaso nuestras fuerzas divididas y a distancias de no poder darles un gol 
pe importante a los que nos amagan' (1), Pero ¿para que iban a prestar 
ayuda los del "Gobierno Nacional”, a un ejército que tenía sobre sí -se 
gún ellos- el terrible pecado de llamarse oriental”, Desde ''Durazno, abril 
5 de 1826", el indomable Lavalleja en oficio al General Martin Rodri- 
guez, así defiende a sus gloriosas huestes: "Yo he visto con pena y con 
sorpresa, el que en la nota del Sr. Ministro de la Guerra que usted me 
transcribe en su comunicado del 27 del próximo pasado, se dice que fué 
impropia y perjudicial la denominación de Ejército Oriental que tuvo el 
de esta provincia. ¡Impropia esta denominación! ¿Cómo pudo ser cuan- 
do no pertenecia más que a sí misma cuando se lo dió a su Ejército?,Fer 
judicial? ¿Por qué? ¿Cuándo con ella se peleó con sus enemigos y llena 
ron sus habitantes sus deseos de sacudir el yugo del Emperador del Bra 
sil y unirse a las demás Provincias de América a que pertenece”? No en 
cuentro el como fué impropia ni perjudicial esta denominación” (2). 


Agrega que la desconfianza del gobierno central lo ofende, pues no 
está justificada, cuando él no tiene más aspiraciones '"'que la de libertar 
mi país y que mis paisanos recojan una sola vez el precioso fruto de los 
sacrificios prodigados en vano tantas veces", Enseguida expresa que si 
se le obliga a retirar las pocas fuerzas que "sirven de antemural a los 
pueblos de la Provincia” dejaré sin protección a esos vecindarios y ex- 
puestos ''al torrente impetuoso del odio, ira » venganza, furor y orgu- 
llo de los conquistadores". "No permitamos" -añade- que "sean sepulta 
dos en tan horrible abismo unas familias y habitantes tan dignos de la me 
jor suerte en el momento en que se sentía garantido el goce de 1a segu - 
ridad, de su reposo, de sus propiedades y de su honor y sentimientos " 
Y pregunta más adelante: ¿Será dable ahora defraudarles sus justas es- 
peranzas, abandonarlos a la desesperación, a las lágrimas, a la rabia y 
a la bruta ferocidad de los tiranos?" Y exclamaba:' Yo veo, yo me estre 
mezco a la contemplación de este cuadro que indudablemente va a presen 
tarse en la Provincia con la separación de las tropas que están a su res- 
guardo. Yo siento en mis oidos la execración y las maldiciones que en 
medio de su orfandad y de sus conflictos arrojan sobre mi cabeza las tris 
tes victimas de su patriotismo y de sus compromisos” 


(1) Boletin Histórico No 34. 
(2) Boletín Histórico No 35. 
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A] mismo tiempo que defiende con firmeza su dignidad de oriental, 
se ve obligado por las circunstancias a disimular su aversión al gobier 
no porteño: "Y en este estado -insiste- se me imputará un crimen alzar 
mi voz para implorar, señor, no para contradecir, la consideración de 
usted, del Gobierno Nacional, a quien venero y aun del mundo todo en la 
voz de una provincia que, sin merecerlo, puso en mis manos la balanza 
de sus destinos", Y finaliza su correspondencia destacando el apego a las 
familias que anima a sus paisanos y que destaca como rasgo saliente en 
los orientales: ''conozco bien a fondo el carácter y hábitos de mis paisa- 
nos, y debiendo hablar con franqueza, creo dificil poder arrastrar a tan 
larga distancia con pretexto alguno los padres, hijos y esposos de unas 
familias que quedan expuestas a lo último de los riesgos en su abandono. 
Los milicianos de los departamentos emprenderán sus marchas cuando 
se les ordene, pero si en ella advierten el peligro de sus casas, querrán 
volver a pelear para salvarlas. Asi lo atestigua la experiencia y yo fal- 
taría a mis más intimas convicciones, si asegurase en mi influjo el cum 
plimiento de unas medidas que contrarian en su concepto sus mas caros 
intereses y careciendo del influjo bastante a penetrarles en contrario; 
ellos serán héroes en sus hogares, pero lejos de ellos no serán acaso 
ni soldados”. 


También desde ''Durazno, abril 6 de 1826", el General Lavalleja se 
dirige al Ministro de Relaciones Exteriores, Encargado del Despacho de 
la Guerra. Con energía responde a quienes en oficio de fecha 16 de enero, 
insisten con ''que es llegado el tiempo de adelantar aquella organización 
a la parte del mismo Ejército que hasta aqui ha estado bajo una denomi- 
nación impropia y perjudicial, considerado como de la Provincia Orien- 
tal". Expone: "El Gobernador que suscribe no atina con la impropiedad 
y perjuicio de que se tacha al Ejército de su mando antes de su incorpo- 
ración y solo cree una crasa equivocación y falta de inteligencia en su 
fondo y fines, han causado los epitetos con que tan impropiamente se le 
denomina: en su modo, porque la reunión de hombres divididos en dife - 
rentes cuerpos decididos a combatir por sus derechos bajo las órdenes 
de diferentes jefes subalternos y uno superior, no le cabe otra denomi - 
nación que la de Ejército, tomando su clasificación de la parte a que per 
tenece, asi es que se llamó Ejército Oriental”. 1 


Y agrega que lo que se llamó Ejército Oriental en "sus fines, su ob- 
۰ q ki 
jeto y todas sus operaciones, solamente tendieron a librar su territorio 
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de la mas tirana usurpación y entrar en los derechos de hombre" .. (1) 
LA SOMBRA DE ARTIGAS 


En la correspondencia que vamos a mencionar el "gobierno naciona!" 
marcó, con trazo firme, su oposición a todo lo que tuviera esencia orien 
tal. T 


Tan declarada fue esa porfía que sin máscaras, empapadas en odio, 


aparecen las citas despectivas con que pretendían menoscabar la persona 
lidad del insigne blandengue. E 


A tales extremos llegaron en su empeño que el indiscutible artiguis- 
ta Juan Antonio Lavalleja, tuvo que dominar su indignación para no abrir 
otro frente de lucha, imposible de sostener, al tiempo que rebuscaba pa 


labras para no caer en las negaciones de Pedro antes de que cantara el 
gallo. 


Y es nada menos que Carlos de Alvear, quien dirigiéndose al Gene- 
ral Lavalleja, firmando como Ministro de la Guerra y en nombre del Go 
bierno presidido por Rivadavia, expresa en oficio de fecha 31 demayo de 
1826: "Lo primero que el infrascripto corresponde observar es que el se 
ñor General animado como manifiesta y es de esperarse, de los mejores 
sentimientos y de los deseos mas pronunciados de concurrir, según co- 
rresponde, a la organización del Ejército y cumplimiento de las leyes se 
deja inadvertidamente arrastrar por un calor apasionado y viene a dar 
con su conducta un obstáculo señalado a esa misma organización y disci- 
plina que tanto importa establecer: fundándose para ello enincidentes 
parciales que sea cual fuese su carácter ni dan mérito a aquel acalo ra - 
miento ni justifican sus resultas''. 


. Calor de apasionamiento' al arraigado apego a todo lo oriental! 

Y continúa Alvear, refiriéndose a la necesidad de la unión -(unión de 
partido unitario)- '"... tanto mas que en circunstancias como las presen- 
tes, después de la fuerte lección de nuestra propia experiencia, en me- 
dio de una guerra penosa y cuyo principal pretexto por parte del enemigo 
ante la Europa es la idea de que los orientales no quieren pertenecer a 
la Nación Argentina y cuando en fin la República empieza a reorga- 





(1) Boletin Histórico No 35. 
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nizarse, el señor General se engañaria mucho si creyese que había sen 
da que elegir entre la subordinación rigurosa, a la anarquia mas carac- 
terizada', 


Hace referencia, luego, quitándole importancia, a varios intentos 
de abandonar sus filas ocurridos dentro de las fuerzas orientales. Y sen- 
tencia: "Estos inconvenientes se habrian evitado sin duda cuando las fuer 
zas que antes se denominaron orientales, se clasifiquen, organicen e in 
corporen al Ejército, por cuyo medio también lograrán los vestuarios, 
sueldos y demás auxilios que la Nación dispensa a sus soldados, median- 
te las formalidades que la ley establece" 


Y continúa el General Alvear en su largo y espinoso rezongo, preten 
diendo disminuir al General Lavalleja que estaba mucho más arriba que 
él en todos los órdenes de la actividad libertadora. 


Quizás, reconociéndolo así, es que intenta rebajar su alta jerarquia, 
jugándose el todo en un angustioso propósito de molestarlo, tratando de 
quebrantar la indoblegable tozudez patriótica del conductor heroico que 
jamás traicionó a su tierra y a su pueblo. 


"De aquí debe deducir el señor General -insiste Alvear- que desde 
luego que el Jefe del Ejército pasó a la Provincia con el carácter de Ca- 
pitán General y con las atribuciones que le dan las leyes citadas del Con 
greso General Constituyente, cesó el señor General en las funciones de 
jefe de las tropas, y de hecho el carácter de Gobernador y Capitán Gene 
ral de la Provincia quedó legalmente reducido a lo económico administra 
tivo, puesto que de otro modo en la práctica las fuerzas denominadas 
orientales constituirian un ejército aliado y la Provincia un territorio, 
aunque amigo, extranjero, lo cual no اوه ماود‎ en oposición de todos los 
principios, sino que como se deja ver, desvirtuaria la unidad y rapidez 
de las operaciones, entorpeceria el servicio y la administración mili- 
tar; y sobre todo dejaría al Gobierno y a la Nación en una posición equí- 
voca y aun falsa, cuando ella se sobrepone a todos los obstáculos y su- 
fre entre toda especie de sacrificios para hscer là guerra o conquista r 
la paz' 


Y continúa manifestando que se debe mostrar al mundo unidad y pu 


janza, sobre todo en momentos como aquellos en que se estaba gestionan 
do la paz con el imperio del Brasil, 
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Pasa enseguida a descargar sus odios contra Artigas mostrándol o s 
tal como eran. Lo hace con maestría, con habilidad tramposa, amenazan 
do, procurando el estallido del irritable artiguista General Lavalleja. 


Le dice: ''El señor General dará todo su valor a estas observaciones 
si medita que sean cuales fuesen las circunstancias, las naciones fijarán 
su juicio por los hechos, y el Gobierno por iguales principios estará 
siempre en precaución de los síntomas que preparan la s¿narquía desde 
el año 12 bajo el caudillo Artigas y que trajeron una cadena de desgracias 
no solo para la Banda Oriental, sino toda la Nación entera". Y termina: 
"En esta virtud el Gobierno previene al General Lavalleja que sin demo- 
ra alguna, haga publicar las atribuciones que corresponden al General en 
Jefe en todo el territorio de la Provincia y en los cuerpos que le han pec 
tenecido y que con arreglo a las órdenes del mismo jefe conduzca al pun 
to prevenido todas las fuerzas destinadas a tal objeto, procediéndose des 
de luego a su clasificación y organización según ley, entrando a ejercer 
en el Ejército las funciones que le corresponden como Brigadier Gene- 
ral de la Nación" (1). 


Con fecha 15 de junio de 1826, vuelve a escribir el Ministro de Gue 
rra y Marina Gral Alvear. Contesta a dos notas del General Lavalleja y 
expresa con relación a la falta de pagos y vestuarios que sufren las fuer 
zas orientales: "De ahí inferirá el señor General los perjuicios que su- 
fren los bravos orientales por no habérseles conducido por las órdenes 
del General en Jefe y del Gobierno, y por haberse sostenido la anamnalía 
del doble carácter de Brigadier General de la Nación y Gobernador y Ca 
pitán General de la Provincia, títulos inconciliables entre sí y con el Ce 
General en Jefe del Ejército con las atribuciones que le ha dado la 
ley” (2), 


Dicho en otras palabras: someterse para vivir. 


Y vuelven otra vez a desvariar sintiéndose perseguidos -¡0Oh! recur 
dos de abril de 1815'- por la sombra inmortal del Protector de los Pue- 
blos Libres: ' Está, pues, en manos del señor General acelerar el cum- 
plimiento de las Órdenes del Jefe del Ejército para que de este modo las 
fuerzas dichas Orientales sean organizadas, vestidas, mantenidas y pa- 


(1) Boletín Histórico No 37. 
(2) Boletín Histórico No 37. 
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gadas como corresponde, y la Nación tenga una garantía de que sus sa - 
crificios no serán destinados a renoyar la funesta época del caudillo Ar 
tigas, sino que por el contrario co Xribuirán a la vez a triunfar del ene- 
migo exterior y dar a la Provincia Ya organización porque suspiran sus 
dignos habitantes” (1). OS 


Pm 
STEN a 


Reverdecer indignante de la repudiada propuesta a Durán y Giró,que 
hizo exclamar al insigne blandengue: ''El Jefe de los Orientales ha mani 
festado en todo tiempo que ama demasiado a su patria para sacrificar es 
te rico patrimonio de los orientales al bajo precio de la necesidad", En 
escrito del 16 de junio de 1826, el General Lavalleja se dirige al Gene- 
ral Rodriguez, expresándole que pone bajo sus órdenes a 2.800 hombres 
que son los únicos que puede disponer esta Provincia para las atencio 
nes de la guerra y están empleados en los puntos siguientes: 400 perte - 
necen al Coronel don Julián Laguna en el Ejército; 400 con el Coronel Mi 
guel Gregorio Planes; 600 con don Ignacio Oribe y 1.400 con don Manuel 
Oribe, cuyos jefes tienen repetidas órdenes para entenderse en todo con 
V.E. y de pasar a ese Cuartel General las listas de revistas y estados 
de fuerzas; mientras el que suscribe con arreglo a orden que ha recibi - 
do del Ministerio de la Guerra, procede al mando politico de su Provin- 
cia y conservación de los puntos de ella, con el resto de las tropas que 
le ha quedado" 


LECCIÓN DE PATRIOTISMO 


En extensa nota -18 de junio de 1826- dirigida al Ministro de Gue - 
rra General Alvear, el General Juan Antonio Lavalleja contesta a las 
punzantes sugerencias y acusaciones del "gobierno nacional" 


Expresa: "Las divisiones denominadas orientales no han podido has 
ta ahora sin aventurar la desolación de la Provincia, incorporarse 1 
Ejército Nacional acuartelado a un extremo de ella. Los que tomaron vo 
luntarios las armas por su exaltado patriotismo y por libertar a su pais 
de tiranos a las órdenes del General que suscribe, también las empuña- 
ron para defender los pueblos a que pertenecian sus hogares, sus intere 
ses y el honor de sus familias; asi es que mal podria arrastrarlos la ofer 
ta de los vestuarios, sueldos y demás auxilios a que el Exmo. señor Mi 
nistro se refiere, en cambio de abandonar sus casas, intereses y fami - 


(1) Boletin Histórico No 37. 
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lias a discreción del enemigo que le hubiese sido consiguiente repetir 
sus excursiones impunemente saqueando los pueblos y poniendo en horro 
roso ejercicio todos los riesgos de la guerra que acostumbran hacer”, 


Leerlo muchas veces, ; Hermosa lección de patriotismo para quie - 
nes creyeron que la conducta de los orientales estaba en venta; 


Y continúa el General Lavalleja, demostrando con orgullo el empi - 
nado espiritu que animaba a la revolución oriental: "Ei Exmo, señor Mi 
nistro de la Guerra y Marina, a quien se dirige el que suscribe, hablan- 
do de la guerra que habian empezado las legiones orientales se refiere: 
"a tal cual orden que el General infrascrito había podido establecer en 
ella, cuya estabilidad estaba clasificada por la necesidad y justificada 
por la victoria", Un país cuyo sacudimiento y decisión fue general por 
todos sus ángulos que se observa sujeto a la disciplina rigurosa del sol- 
dado, sin experimentar deserciones y que en los casos facilitaron las vic 
torias con orden y energía en favor de la libertad de su patria: que la mo 
ralidad no ha sido interrumpida: que la provincia no cuenta un solo ase - 
sinato, robo ni estupro; como con desgracia lo tocaron en otras tropas 
regladas y con suficiente disciplina militar; parece no ser acreedora a la 
fría expresión "de tal cual orden que el señor General había podido esta 
blecer en ella", Un país, repite el que firma, donde no hay una sola frac 
ción diferente con el sentimiento general, que no tienda al exterminio de 
los tiranos; un pais donde no se conocen aspiraciones al mando; que los 
que por compromisos de su patria los desempeñan con honra y desinte - 
rés, ansían por el momento en que cese la necesidad para retirarse a sus 
labores domésticas: ¿es común a todas las provincias de la República?Di 
galo la imparcialidad y dígase si respetuosamente puede llamarse ۶1 
cual orden", Un país en esta posesión y en donde no se conoce el espir i- 
tu de partido que mina los pueblos y destruye los gobiernos mês legiti 
mos, como se observa constantemente en otras provincias ¿podrá decir- 
se que está montado "bajo tal cual orden?" 


Después insiste en su rectitud de procederes y en el ineludible com 
promiso de cumplir con el mandato recibido: "los compromisos del in- 
frascrito con la Provincia no desvirtúan las operaciones militares, ni el 
General que suscribe cree que por un sentimiento a la Nación debe abar 
donar unos pueblos de cuyos compromisos fué autor” (1). 


(1) Boletín Histórico No 37, 
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Ante la reiterada mención que se hace de la personalidad de Artigas, 
el General Lavalleja tiene que eludir su defensa que hubiera hecho ardo- 
rosa y sentida como ninguno. .Cuánto le habrá constado al valiente solda 
do artiguista sorber la amargura de no expresar su solidaridad con el 
querido caudillo que guió sus primeros pasos de revolucionario! Él nun- 
ca lo olvidó y se interesaba por su suerte. Lo prueba sucorrespondencia 
con Herman Dwerhagen. Éste le expresa -(Buenos Aires, enero 2 de 
1828)- "Sabe usted que nuestro amigo vive todavía en ۳۳ UE yen bue 
na salud; Francia continúa de darle 12 pesos al mes?.'' Pero en los in sS- 
tantes que actualizamos, Lavalleja tenía que evitar y hasta disimular su 
firme fe de artiguista. De haberles mostrado, en un arranque de sinceri 
dad, su enorme corazón, se habrían perdido los auxilios militares que se 
necesitaban para derrotar a los opresores provocándose, al mismo tiem 
po, una nueva guerra contra el centralismo absorbente. Por otra par te 
era hacerles el gusto a sus opositores, dándoles el pretexto que busca- 
ban ansiosamente -en una nueva instancia- para vencer y destruir las es 
peranzas autonómicas que animaban la causa oriental. Tenía que tolerar 
los a pesar de su convencimiento de que se estaba enfrentando a un nue- 
vo empuje de rencores e intereses que agrupaban, en los de ahora, a los 
antiguos enemigos del fundador de la patria. Asi les contesta: "El señor 
Ministro de la Guerra a quien se dirige el infrascrito ha mirado con sor- 
presa el lenguaje con que pretende penetrarle por parte del Exmo.Gobier 
no de la Nación de que '' estará siempre en precaución de los síntomas 
que preparan la anarquía desde el año 12 bajo el caudillo Artigas y que 
trajeron una cadena de desgracias no solo para la Banda Oriental sino pa 
ra la Nación entera"... Terrible vaticinio!! El general que suscribe no 
puede menos que tomar en agravio personal un parangón que le degrada 
en circunstancias tan diversas cuales fueron las de aquel tiempo compa- 
radas con las presentes que gritan en favor del infrascrito firmado" 


Como se ve, desviado el juicio o la mención al personaje ilustre pa- 

ra sentirse agraviado en el parangón con "las circunstancias diversas 
. ۱ 
cuales fueron las de aquel tiempo... 


EL HEROICO LAVALLEJA 


Con fecha 20 de junio de 1826, el General Martín Rodriguez le escri 
be al General Lavalleja y le ordena que remita a su Cuartel las fuerza 
que antes le ha reclamado. Para conocerio mejor damos estas palabras 


Mes 


S 
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del patriota cordobés don Juan Bautista Bustos, escritas en una carta di 
rigida a Lavalleja.-1o de setiembre de 1826-: "Martin Rodriguez -le in- 
forma- siempre fué un pícaro, y la revolución le vino a colmo, que de 
peón de estancia ha venido a ser un general y a poseer un caudal como lo 
han hecho todos los de aquel país -(se refiere a Buenos Aires)-. Yohe si 
do un jefe de la revolución, los conozco, y se sus indecencias y por eso 
se las digo para que me haga usted el honor de creer cuanto le expreso, 
porque es una pura verdad", (1) 


El Gobernador y Capitán General don Juan Antonio Lavalleja, contes 
tó a los oficios del General Rodríguez con fecha 24 de junio de 1826. 


A pesar de la paciencia y la tolerancia que se le aconseja, ya se es 
tá cansando y el conocido "cascarrabias" que lleva en su interior está a 
punto de estallar. 


Le expresa que no puede enviarle el resto de las fuerzas que tiene a 
su mando, pues las necesita para la protección y defensa del orden in- 
terno. Y le agrega que nada podrá relevarlo de las "obligaciones que tie 
ne sobre la Provincia", (2) 


Se extiende en nuevas explicaciones y remacha su oficio conestas pa 
labras: ''partiendo de estos principios nada mas resta que responder al 
señor General en Jefe, por el General que firma esperando que en lo su 
cesivo la marcha a que el deber le llama en la responsabilidad de conser 
var la Provincia que manda del modo mas conforme, sin perjuicio de que 
las fuerzas destinadas a su seguridad interior estarán siempre prontasa 
presentarse en la guerra tan luego que se acerquen los peligros, con la 
bravura que acostumbran contra los tiranos”. (3) 


El General Rodríguez, a su tiempo, dispuso que "El señor general 
Lavalleja conservará el mando como general de División" 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27, 
(2) Boletín Histórico. No 37. 


(3) Boletín Histórico. No ۰ 
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Hasta ese extremo tuvo que aceptar el gran patriota para no ver des 


pedazado y sometido a su heroico PUSO ری‎ unea garantía de la 
anhelada libertad. 


Con juicio sabio y certero escribió el doctor Felipe Ferreiro: "Esa 
actitud pasiva y resignada de Lavalleja, es'el mas grande sacrificio que 
debe la patria a este hijo fundador, sin reproche, cuya memoria ha que- 
rido ultrajar mas de una vez la bastardía histórica partidista con pala- 
bras y palabras. Si Lavalleja en tal momento, y mirando exclusivamente 
a sus conveniencias e interés personal, se niega a marchar al ejército 
donde de seguro tendria que sufrir -como sufrió- a la prepotencia unita- 
ria ensoberbecida ¿qué pasa?, ¿qué hubiera pasado?, Nada mas fácil que 
vaticinarlo. Las divisiones orientales se disolverfan como burbujas, por 
que iba a faltar a nuestros voluntarios la garantía de que no se sacrifi - 
caban para entregar alfin la patria, a los émulos y enemigos de Artigas. 
Y luego, ¿qué iba a venir fatalmente? La guerra civil y la anarquía, y de 
cortejo, en último término, otra vez y acaso para siempre, la domina- 
ción extraña. Yendo Lavalleja al ejército, aún embebidas lastropas orien 
tales en los regimientos argentinos, por lo menos restaba encendida la 
llama ideal de convergencia de las voluntades dispersas, por la confian- 
za en él, por la fe en la permanencia sin declinaciones de su proposito 
impulsor de la restauración libertadora, Preciso es puntualizarlo: Desa 
parecido Lavalleja no quedaba jefe oriental alguno de jerarquía en quien 
el pueblo confiara resuelto, como en garantía de su futura liberación.(1) 


El General Lavalleja no sólo tuvo que resistir las rudezas del Gene- 
ral Rodríguez, sino también las maldades del General Carlos de Alvear. 


Fueron notorios los encontronazos habidos entre ambos jefes. Y con 
razón desde Santa Fe -25 de abril de 1827- el General Fructuoso Rivera 
le escribía al General Lavalleja: "Compadre, cuidado con los fidalgos, 
cuidado con Alvear, mire usted que es lo más malo que yo he conocido. 
Usted no se fíe de unos ni de otros, los primeros en su país tienen venta 
ja sobre nosotros para hacernos la guerra como usted sabe y por lo mis 
mo no hay que dormirse. Alvear por otro principio el está con vistas so- 


bre usted y si puede se ha de vengar de usted, así como de todos los que 
no se adhieran a sus inicuas miras'', (2) 





(1) Felipe Ferreiro. "Glorias auténticas y falsas glorias", 


(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27, 
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Y llegó al fin el momento en que los orientales con Lavalleja y los 
principales jefes divisionarios marcharon a las acciones guerreras ba- 


jo el mando del General Alvear. 


Cumplieron como sólo ellos sabían hacerlo en su abnegado esfuerzo 
por conquistar la libertad. Indomables, brillaron en Ituzaingó y en todas 
las acciones que se libraron frente al enemigo opresor. 


La terquedad patriótica de Lavalleja y de sus fieles compafieros, ro 
deándolo, hicieron el prodigio de salvar al Ejército Oriental -formado 
por voluntarios de todas las clases sociales- fundador y heroico. 


LA TRAMA ANTI-ORIENTAL 


En lo político, la trama anti-oriental fue tremenda y produce esco- 
zor tanta perversidad de los enemigos y tanta blandura y entregamiento 
para con ellos por parte de quienes con espinazos de gelatina sólo supie- 
ron reverenciarlos, olvidándose de la intangible predestinación de la tie 
rra en que habían nacido. 

La misma presión que se ejerció con el propósito de deshacer al 
Ejército Oriental, se va a efectuar sobre la autoridad provincial, procu- 
rando liquidar toda tendencia regionalista autónómica. 


De acuerdo con el artículo lo de la Ley del 31 de agosto de 1825, a 
mediados del mes de setiembre el General Lavalleja delegó el Gobierno 
en las meritorias personalidades de los patriotas Manuel Calleros, Ma - 
nuel Durán y José Núñez. 


Con fecha noviembre 6 de 1825, don Manuel Durán, entera al Gene- 
ral Lavalleja que renuncia à su cargo. Expone como causa la circunstan 
cia de que don Juan Francisco Larrobla ''ya no es aquel" de hace un mes, 
pues ha regresado a Florida y su llegada ''ha degenerado en escándalo". 
Dice que quiere evitar inconvenientes y que, aunque sabe que esto dis- 
gustará a Lavalleja, prefiere dejar su cargo. (1) 


Asî se inician los problemas que acarrearian, más tarde, los poli- 


E —— 


(1) Correspondencia Militar del afio 1825. 
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ticos integrantes de la Sala de Representantes, 


El 29 de diciembre de 1825, la Sala de Representantes comunica al 
Gobierno Delegado que en la noche del día 27 de ese mes ha abierto sus 
sesiones, resolviendo invitarlo a la Villa de San José para que informe 
sobre la función que tiene a su cargo. 


Desde San José -16 de enero de 1826- el Gobernador Delegado don 
Manuel Calleros, informa al General Lavaileja de que ha curiplido con 
la exigencia que anotamos anteriormente, "El gobierno -escribe-cumplió 
con aquella resolución y este deber;y ya se considera expedito para regre 
sar a la Florida, donde ha permanecido desde la augusta instalación del 
Gobierno Provisorio y de donde puede circular las leyes que sancione 
la representación de la Provincia. Aquel Pueblo que en medio de los 
riesgos nos sirvió de asilo: aquel donde se sancionaron las leyes funda- 
mentales: y aquel, en fin, que la posteridad sabrá respetar como cunade 
la libertad, es en agaaa ا‎ del Gobierno el mas a propósito para su r e si- 
dencia'', (1) 


El mismo don Manuel Calleros, de presencia venerable y. gloriosa 
por su vida de sacrificios al servicio de la patria, recibe de los "honora 
bles" representantes algunas actitudes que lo fastidian, Nada les importa 
a los diputados que él haya servido en las dos revoluciones--1811 y 1825. 
La verdad es que su presencia de patriota indoblegable les estorba, 


En oficio datado en "San José, 20 de enero de 1826", escribe el mis 
mo Manuel Calleros al General Lavalleja, Le relata que cumplió con lo 
dispuesto por la Sala de Representantes, asistiendo a sus reuniones - y 
que terminada su misión se dirigió a ella para que le permitiesen volver 
a Florida, "A lo que contestó -agrega- diciendo que el Gobierno debía es 
tar, donde estuviese la Sala', Se extiende, don Manuel Calleros, en ex- 
plicar las conveniencias que gapten en mantener la residencia en la Flo 
rida y expresa: "En fin, amigo, ellos se han propuesto amolar al gobier 
no y a todo género humano, y lo sensible es que algunos viejos pobres ve 
cinos que están entre ellos, también deben estar a estas determinaciones 
frívolas, sin acordar lo mas preciso, el arreglo de los ramos que de- 
bían demarcar nuestra marcha, cuyos principios dieron la pauta para se 
guir con honra la prosecución de nuestros destinos. Estos motivos “y 


(1) Boletín Histórico Nos. 25 y 26 
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otros que omito, son la causa de haberle yo verbalmente indicado con an 


sia mi retiro". (1) 


Con la energía digna de la causa que defiende, asi cierra su protes- 
ta: "Pero V, E, quiere que este su viejo amigo sufra; el lo hará en obse- 
quio de su amigo y de su patria. Pero debo advertirle que este hombre 
viejo no es santo y al fin puede como débil, cansarse y echar al infierno 


la Sala y sus decretos'! (2) 


RIVADAVIA, "DIPUTADO ORIENTAL" 


En sesión del 3 de febrero de 1826, la Sala de Representantes -inte 
grada en su mayoria por politicos sometidos a las exigencias de los ene 
migos- mostrando sus inclinaciones, eligió como diputado de la Banda 
Oriental ante el Soberano Congreso Nacional a don Bernardino Rivadavia, 


El comentario de esta elección lo dejamos al juicio de un trabajo 
histórico publicado en el diario "La Nación'' de Buenos Aires del 14 de 
marzo de 1948, (3) Refiriéndose a Rivadavia y a la designación de que 
fue objeto, se expresa: "La substitución del Poder Ejecutivo Nacional 
fué un hecho resuelto en los primeros días de febrero de 1826; mas en 
visperas de ser presidente de la República por la voluntad expresa de 
treinta y cuatro representantes, la patria de Artigas, la cuna del federa 
lismo, le ofrendó el testimonio de su confianza al designarlo Diputado al 
Congreso Nacional”, 


Y agrega más adelante esta verdad enorme y definitiva: Entre el 
ideal politico de Artigas y la legisiatura de San José existe un eslabón ro 
to, el dipioma de diputado extendido a fevor de Rivadavia el 3 de febrero 
de 1826”. 


Mejor, diríamos que entre el ideal politico de Artigas, que es el de 
los orientales luchando por la libertad, hay un espacio, una grieta, algo 





(1) Boletin Histórico Nos. 25 y 26. 
(2) Boletín Histórico Nos. 25 y 26, 


(3) "Rivadavia Diputado por la Provincia Oriental”. Por Ricardo Picci 
rilli. "La Nación" de Buenos Aires, 14 de marzo de 1948. 
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que no encaja en la continuidad de una trayectoria que se tiende desde 
1811, y es, precisamente, esa elección de Bernardino Rivadavia, No só 
lo por 1a tendencia unitaria del personaje que al fin era su manera depen 
sar, sino, porque con ese nombramiento, imposible de creer, se escon 
dieron hipócritas intenciones y se quiso tender -''a cencerros uso je 
un compasivo olvido sobre la antigua postura anti-oriental del mismo Ri 
vadavia. 


Como prueba de lo dicho, vaya el recuerdo de la oposición que hizo 
a la tentativa de independencia oriental en 1823. 


A] efecto tomamos la versión de don Julio Silva Valdez (1) quien 
documentadamente, refiere que el Cabildo de Montevideo "envió una de- 
legación a Buenos Aires, en los primeros dias de enero de 1823 compues 
ta de los patriotas Cristóbal Echevarriarza, Santiago Vázquez y Gabriel 
Antonio Pereira, a solicitar de aquel Gobierno, o de armas y sol 
dados para libertar la Provincia del poder extranjero". "Echevarriarza, 
Vázquez y Pereira llegaron a Buenos Aires y presentaron sus credencia 
les al Gobierno el 13 de enero lo que con alborozo anunció el periódico 
porteño "E1 Argos". "Cuando Rivadavia recibió a los delegados del Ca - 
bildo, luego de aceptadas las credenciales -continúa Silva Valdez- aquel 
gobernante les dio un carácter público contrariando las intenciones de 
los orientales de ser tratados en forma reservada cosa que asi les con- 
venía, Luego de la primera entrevista, se les indicó que "debían abrir 
las comunicaciones por escrito . Sorprendió a los delegados esta prime 
ra disposición del orgulloso y fatuo gobernante, que no tenia otro obje- 
to -vino después a comprobarse- que el de hacer saber al Brasil y a las 
provincias signatarias del Tratado Cuadrilátero, que Buenos Aires no iba 
a prestar apoyo a las pretensiones bélicas del Cabildo de Montevideo, ya 
en guerra declarada contra el Barón de la Laguna”, "El 4 de febrero,con 
el consiguiente desconsuelo, los delegados montevideanos hacian saber 
al Cabildo que Rivadavia se negaba no sólo a hacer la guerra "ni tomar 
una parte pública en ella ni propender a la empresa con el influjo de los 
gobiernos amigos”, sino que también se negaba a ayudarlos de un modo 
privado negando su tolerancia a otras medidas conducentes al objeto, con 
testando claramente que el gobierno de Buenos Aires ' había resuelto no 
auxiliar de modo alguno nuestro proyecto”. 





(1) Julio Silva Valdez, "Rivadavia contra la independencia de los orien 
tales en 1823", "Marcha', 25 de enero de 1946, 
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En carta de Juan Florencio Perea a Nicolás Herrera que intercepta- 
ra Lavalleja, se aclaran las maniobras de Rivadavia y compañia. Se re 
fiere a la representación del Cabildo de Montevideo y dice: ellos querían 
ser diputados privados y entonces habria sido el desaire secreto; pero 
los ministros que saben conducirse de un modo admirable, los maneja - 
ron como a niños, les dieron carácter público y los hicieron bien visibles 
para que todo el mundo esperara con impaciencia el resultado que los ha 
bia de desacreditar totalmente de modo que ha sido la negativa mas es- 
candalosa que se podía apetecer, pues no solo niega los auxilios,sino que 
les ha abatido la opinión abriéndoles una brecha que no son ellos capaces 
de cicatrizar. Me han impuesto de la del señor Mansilla, y se la he re - 
mitido inmediatamente. El es un paisano lleno de generosidad y crea us 
ted por mi honor que ha no hallarse afligido de dependencias de don Fé- 
lix Castro y otros, no recibiria los treinta mil pesos que 1a bondad de us 
ted y generosidad de ese sublime general (Lecor) se han servido facili - 
tarle. No tiene persona ninguna en Buenos Aires a quien facilitar este 
asunto y él mismo pasará en persona a recibirlos y acordar al mismo 
tiempo con el señor Rivadavia como nos hemos de expedir en lo sucesi - 
vo, pues tal vez convendrá que nosotros ofrezcamos auxilios a los de 
Montevideo y pasemos al Uruguay para cuando llegue el caso pegár sele 
mejor aunque los comandantes generales no son de nuestra confianza los 
manejamos como a unos pobres diablos”. (1) 


Ese paisano ''lleno de generosidad" que, recibiría los "tr einta mil pe 
Sos" que la bondad de Nicolás Herrera y la "generosidad" del sublime ge 
neral Lecor'" se habia servido facilitarle, había firmado con fecha 11 de 
diciembre de 1822, un tratado de "neutralidad, amistad y buena armo- 
nia" con el mismo Barón de la Laguna, por el cual se comprometian a 
"guardar, conservar y mantener por todos los medios posibles esa amis 
tad y buena armonia sin mezclarse directa ni indirectamente en las di- 
senciones politicas interiores que puedan suscitarse en cualquiera de di 
chos territorios''. (2) " 


Ya en Buenos Aires, el General Mansilla le comunicó a Rivadavia (8 
de abril de 1823)- su intervención exitosa sobre una 'intentona revolucio 
naria" de los orientales que se preparaban para iniciar la campaña liber 
tadora contra el opresor brasileño. Rivadavia acusó recibo de la. misma 





(1) Julio Silva Valdez. "Rivadavia contra la independencia de los orien- 
tales en 1823". "Marcha", 25 de enero de 1946, Doc. del Archivo Ge 
neral de la Nación, Caja 598, Carpeta 5, 3 

(2) Coronel Juan Beverina, "La guerra contra el Imperio del Brasil" 
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en igual data, (1) 


Meses después, en "El Febo Argentino" -(Montevideo, 21 de octu- 
bre de 1823)- se publicó la siguiente acusación: 


"¿A quienes deben originariamente los montevideanos las desgracias 
que ahora lamentan? Revolvamos las páginas de su historia y se encon- 
trará ei origen. 


Cuando d. Bernardino Rivadavia se hallaba en Francia con su digno 
maestro el canónigo d. Valentin Gómez, resolvieron definitivamente en- 
iregar esta Banda Oriental al reino de Portugal. Designaron para agente 
de esta empresa a d. Manuel García residente entonces en el Janeiro. 


Este descarado intrigante que por enemigo de nuestra independencia 
estuvo preso en là cárcel de Potosí en el exordio de nuestra revolución 
por orden del representante d.Juan José Castelli y que desde aquella 
época tenía jurado un odio eterno al sistema de emancipación americana 
se aprovechó de este incidente para sorprender a d.Nicolás Herreray en 
su unión uncir esa provincia al carro triunfante de Portugal', 


Nada menos que a Rivadavia, enemigo notorio de los orientales,eli- 
gió la Sala de Representantes para que llevara la delegación del pueblo 
artiguista, Representación que no ejerció, pues electo para el Poder Eje 
cutivo asumió como presidente el 8 de febrero de 1826, 


A su tiempo veremos cómo pagó esa confianza y ese honor con que 
lo condecoró la Sala de Representantes. 


ARREMETIDA CONTRA EL GOBIERNO DE LAVALLEJA 


El 5 de marzo de 1826, el General Lavalleja envia su protocolar sa 
ludo al Presidente Rivadavia, 


De inmediato el gobierno de la "unidad" iniciará su tarea demoledo- 
ra. Los vimos anteriormente en sus propósitos de confundir al Ejército 
Oriental para absorberlo y destruirlo. Ahora insistirán contra la organi 


جح سس 


(1) "El Centinela" de Buenos Aires, 13 de abril de 1823. 
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zación que se han dado los orientales, Con fecha 7 de abril de 1826, el Ge 
neral Lavalleja se dirigió al Gobernador Delegado don Manuel Calleros, 
enterándolo de que reasumirá el mando y le "tributa las gracias mas ex 
presivas por la circunspección, buen celo y amor al orden con que se ha 
distinguido en el período de sus funciones", 


El mismo 7 de abril, designa a don Carlos Anaya para Ministro Se- 
cretario de los Departamentos de Gobierno y Hacienda. 


El General Laval leja se dispuso a enfrentar decididamente, en esos 
momentos,a quienes intentaban despojarlo del Gobierno. 


Ei mes de junio de 1826, señalará la iniciación de una procaz arre - 
metida unitaria contra el heroico Jefe de los Treinta y Tres. 


El 16 de junio de 1826, el Ministro Julián S. de Agúero, le escribe 
desde Buenos Aires para decirle que ''se dirige esta vez al señor Gene- 
ral Gobernador de la Provincia Oriental don Juan Antonio Lavalleja, pa- 
ra manifestarle cuanto es el disgusto con que el Gobierno Nacional, ob- 
serva la falta de cumplimiento por parte de esa provincia a las leyes del 
Congreso Constituyente y a las resoluciones dela Presidencia''. (1) 


Se extiende en una larga y latosa nota para quejarse y hechar cul- 
pas a los orientales, resumiendo así sus reflexiones y finalidades: '"Se- 
gundo: que considerando que todas las dificultades que hasta hoy se han 
tocado provienen de que al carácter de Gobernador de la Provincia Orien 
tal, el señor Lavalleja pretende reunir el de General de las fuerzas de la 
misma Provincia, lo cual es incompatible después que, por las leyes del 
Congreso, esas fuerzas están declaradas nacionales y puestas bajo la in 
mediata y exclusiva dirección de la autoridad nacional, el único modo de 
salvarlas es que el señor general Lavalleja, conociendo su posición, lo 
que de él reclaman los intereses nacionales y su propia gloria se descar 
gue del Gobierno de la Provincia que no puede desempeñar como lo exi- 
gen sus necesidades e intereses, y que ocupando en las filas del ejército 
ei lugar que le corresponde, como a un Brigadier de la Nación, se con - 
traiga exclusivamente a escarmentar al enemigo, asegurando la liber- 
tad de su patria y dejar bien puesto el honor nacional. Mas si lo queS. E. 
-(Rivadavia)- no espera, el señor Lavalleja prefiriese el continuar con 





(1) Boletín Histórico No 37. 
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el Gobierno de la Provincia, debe tener entendido que sus funciones que 
darán entonces limitadas a la administración y régimen interior de ella, 
desnudo de todo carácter y función militar, pues que la seguridad y de- 
fensa del territorio está inmediatamente encargada al General en Jefe 
del Ejército Nacional”, ; Cómo si sus poderes no hubiesen sido acorda - 
dos por el pueblo en armas ! ; Igual a los días de Artigas, el viejo c en- 
tralismo porteño seguía revolviéndose para prevalecer sobre los senti- 
mientos regionalistas y el inconmovible apego autonómico! 


En la misma nota se comunica que el Presidente Rivadavia ha acor- 
dado que el Oficial Mayor en el Departamento de Gobierno don Ignacio Nú 
ñez "que a mas ha recibido instrucciones especiales al efecto, pase en 
persona a hacer al señor General todas las explicaciones que él quiera 
exigir para adoptar sin riesgo la línea de conducta que debe seguir en lo 


sucesivo'', 


Las instrucciones a que debía ajustarse el comisionado Ignacio Nü- 
ñez, en sus explicaciones al jefe y gobernante oriental, expresaban:' lo. 
que el Gobierno no reconocerá autoridad alguna militar en aquella Pro ب‎ 
vincia, sino la del General en Jefe del Ejército Nacional", "2o0. que las 
tropas que se llaman orientales, no recibirán auxilio de ninguna clase 
mientras no sean incorporadas al Ejército y organizadas con arreglo a 
las órdenes que se han impartido'. '3o. que si no se cumple con las exi 
gencias anteriores tampoco serán cubiertas por el tesoro comün los gas 
tos hechos por el señor Lavalleja en su empresa". "4o. que no se forma 
rán en el ejército cuerpos con denominaciones de las provincias a que 
pertenezcan; orientales, cordobeses, porteños, etc." (1) 


Agregaban que si el Comisionado "encuentra la Junta de Represen - 
tantes dispuesta a adoptar el medio que se le propone en la comunicación 
que se le dirige, procurará sin comprometer su comisión inclinar la Jun 
ta a que el nombramiento de Gobernador se haga con limitación hasta que 
se dé por el Congreso la Constitución que debe regir al Estado... 


La nota a la Junta de Representantes a que se hace referencia, fecha 
da el 16 de junio de 1826, es una reiteración de las quejas, lamentos e 
insistencia en achacar culpas al General Lavalleja, porque se niega a des 
pedazar el Ejército Oriental y, porque permanece firme sosteniendo la so 
berana voluntad de los pueblos, reafirmando, al estilo artiguista, el des 
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tino de la orientalidad impreso en las determinaciones del Congreso de 
abril de 1813, 


El General Lavalleja entorpecía sus planes y procuraban sacarlo del 
medio enviándolo a servir en el ejército. En concreto, así lo sugieren 
-mejor, lo ordenan- a la Junta de Representantes: "La Honorable Junta 
de Representantes debe relevarlo de este encargo -(sacar a Lavalleja del 
cargo de Gobernador)- nombrando un gobernador politico que se ponga al 
frente de la administración de esa Provincia. Entonces el señor general 
Lavalleja marchará con todas sus tropas que tiene reunidas, las incorpo 
rará al Ejército Nacional y él ocupará en sus filas el lugar que le corres 
ponde como a un Brigadier de la Nación. Si esta resolución se adopta con 
la urgencia que reclaman nuestras circunstancias, no se hará tan sensi- 
ble el tiempo que se ha perdido: la Provincia Oriental conocerá sus ven- 
tajas y la causa pública será deudora de este servicio a los Honorables 
Representantes a quienes el Ministro se dirige'. 


¡ Y los "honorables representantes'' ya sometidos al unitarismo acep 
tarán placenteros ese requiebro de confianza! 


Es claro que si ellos no obedecían ya estaba escrita esta adverten - 
cia del señor Rivadavia y su Ministro: "Mas si por desgracia se encuen - 
tran dificultades para adoptar este partido, el Gobierno Nacional seguira 
con firmeza la marcha que se ha propuesto y no transigirá jamás conpre 
tensión alguna que esté en oposición con los intereses generales de que 
ha sido encargado en circunstancias tan difíciles''. (1) 


El 27 de junio, desde Durazno, Lavalleja se dirige a la "H. Sala de 
Representantes de la Provincia" para presentar renuncia de su cargo. Ma 
nifiesta: "Si alguna vez tiene derecho un ciudadano a exonerarse del car- 
go no envidiable de mandar a sus iguales, es sin duda cuando su convic 
ción propia le mueve a desprenderse de obligaciones que conoce imposi- 
ble desempeñar a satisfacción de sus compatriotas", Y comenta: "aso- 
man escollos difíciles de salvar, si el timón no es regido por mano mas 
diestra. La mia es sola propia para la espada o el arado", Y finaliza: ۵ 
suplico, pues, que V. H. se sirva admitirlo para comunicarlo al mas dig 
no y nombrar una comisión de su seno que residencie mi conducta admi- 
nistrativa. . Feliz mi patria que hoy puede elegir entre muchos quien se 
pa llevarla a la prosperidad! y feliz yo si tengo la honra de exhalar mi úl 





(1) Boletin Histórico Nos. 77 y 79. 
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timo suspiro en obsequio de su existencia! ' (1) 


EL COMISIONADO NÜNEZ ENTRA EN ACCIÓN 


Veremos enseguida como la Junta de Representantes y el Comisiona 
do Núñez proceden con ahinco y astucia. 


El Ministro Agüero escribió desde Buenos Aires -27 de junio de 
1826- al Comisionado Núñez y le previno: "Por la segunda advertirá - (a 
la Junta de Representantes)- que el general Lavalleja, sin dejar de apa - 
rentar docilidad y sumisión empieza a pronunciarse con menos embozo 
que hasta aqui y desobedece abiertamente las resoluciones de la Presi- 
dencia Nacional y las del General en Jefe del Ejército". ''En cuanto a lo 
segundo, el señor Oficial Mayor Comisionado está en la mejor aptitud pa 
ra investigar «si la conducta que despliega el general Lavalleja es consi- 
guiente al plan anárquico que se medita o si él es cómplice en un proyec 
to semejante", i 


Y agrega en la misma nota, marcando la linea de conducta a seguir 
por los señores Representantes: "Ültimamente, observándose por la con 
ducta que despliega el general Lavalleja, que él resiste positivamente ir 
al Ejército Nacional, y ponerse bajo las órdenes del General en Jefe, pa 
ra cuyo efecto se llama a que es Gobernador de la Provincia y hace  va- 
ler el deseo e interés que tiene en contraerse a desempeñar exclusiva- 
mente sus funciones, el señor Oficial Mayor Comisionado deberá a nom- 
bre de S. E. el señor Presidente hacer sentir a los Representantes de la 
Provincia, cuan importante es a su defensa que el general Lavalleja em- 
plee en el Ejército su opinión e influjo. Y sobre todo que en el estado en 
que han llegado las cosas y después de la disidencia en que tan sin rebo- 
20 se ha presentado el general Lavalleja, S. E. no puede permitir que 
continúe a su cargo el Gobierno de esa Provincia, que esto sería crear 
nuevos obstáculos en los momentos en que tanto importa vencer los que 
ya existen y que por lo tanto es de una absoluta necesidad que la H. Jun 
ta nombre otra persona que se encargue del Gobierno Politico de la Pro 
vincia, y solo del Gobierno Político, pues por la Ley del Congreso y por 
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la seguridad misma de ese territorio el mando y la autoridad militar es 
exclusivamente del General en Jefe del Ejército. Este es el punto en que 
S. E. no transigirá jamás. Así debe el señor Comisionado hacerlo enten 
der terminantemente a quien corresponde". (1) d 


El Comisionado Núñez, informa a su gobierno -30 de junio de 1826- 
de su viaje a San José y del recibimiento, desde luego cordial,de la Sala 
de Representantes. Relata que el 28 de junio se reunieron los Represen 
tantes y se enteraron de los documentos de que él era portador. Se refie 
re a planes imaginarios y finaliza expresando que "los antecedentes que 
V, E. tiene y los que paso ahora a su conocimiento acreditan bastante - 
mente que la posición del señor Lavalleja es bastante difícil”. (2) 


El mismo 28 de junio -día de la mencionada reunión- el Presidente 
de la Sala de Representantes se dirige al General Lavalleja, expresando 
que "en sesión secreta de esta noche, han considerado de una urgencia e 
interés extraordinario el apersonamiento del Exmo. señor Gobernador y 
Capitán General de la Provincia con quien deben tratarse importantes 
asuntos de que hablan comunicaciones del señor Presidente de la Repú 
blica que acaban de recibirse por mano del Oficial Mayor del Departa- 
mento de Gobierno”. 


El 4 de julio de 1826, el Ministro Agúero vuelve a escribir a suCo- 
misionado Núñez y le comunica que por orden del Presidente Rivadavia 
le reencarga tenga presente lo que antes se le ha expuesto y, lo que vol 
vió a repetírsele en la última nota que se le dirigió, fechada el 27 del 
mes anterior : esto es que el general Lavalleja no debe estar al frente 
del Gobierno de esa Provincia el cual debe encargarse a un Gobe r nador 
Politico y solo político. El Gobierno Nacional no entrará por medio tér 
mino alguno que tienda a contrariar lo resuelto en este punto; él es esen 
cial, y repite, acerca de él, jamás transigirá'. (3) 


El Comisionado Núñez, informa desde San José -6 de julio de 1826- 
sobre los pormenores de las diligencias cumplidas en torno al confiicto 
(1) Boletín Histórico Nos. 77y 79. Documentado trabajo del Prof. Flavio 

García. 

(2) Boletin Histórico Nos. 77 y 79. Documentado trabajo del Prof. Flavio 

García. 

(3) Boletín Histórico Nos. 77 y 79. 
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promovido desde Buenos Aires.. NOR NOA 
b Na. GIR Bu 

El señor Gobernador -escribe- arribó a éste pueblo el lo del co- 
rriente a la noche”. (1) "A la media hora de haber llegado el señor | Go 
bernador le EN por escrito y pedí día y hora para entregar los plie 
gos y hacer mis explicaciones. En contestación el ayudante Teniente Co 
ronel Lapido, pasó a mi casa a saludarme de parte de Su Excelencia y 
a carê la hora de las 11 del día siguiente para el objeto que yo me 
proponía'. 


El día 2 de julio, se entrevistó el Comisionado Núñez con el General 
Lavalleja y después de una larga conferencia se retiró sin muchas. espe 
ranzas en cuanto al éxito de sus gestiones, 


El día 3, informa, llegó desde el Durazno la noticia de la subleva- 
ción del Regimiento de Dragones de que nos ocuparemos más adelante. 


Ese mismo día, nueva entrevista con el General Lavalleja con idén 
ticos propósitos del día. anterior; gastando el Comisionado toda su des 
treza para convencer al porfiado Jefe Oriental. Durante ese encuentro, 
que duró largas horas, hubo una interrupción, cuando la Junta de Repre 
sentantes solicitó audiencia para una Comisión de cinco de sus integran- 
tes. "El aviso lo recibió delante de mi", relata el Comisionado y agre 
ga : "Cité la Comisión para,la noche;.. Er 


Cuando los Representantes entraron en el alojamiento del General 
Lavalleja, sigue el Comisionado, "La Comisión de la Sala entró y yo me 
retiré". Y continúa: "Yo había estado espiando la ocasión en que la Co - 
misión concluyese para volver a la carga; en efecto aquella salió y yo 
entré de nuevo"... "Esta jornada duró hasta las dos de la mañana". 


En esas largas entrevistas, Lavalleja exhibió una paciencia y una 
firmeza notables. Finalmente, sin dudas para tomarse un breve descan 


so, le dice al Comisionado que "todo se había de arreglar para el día 
siguiente"' 


Al día siguiente todo parecía solucionado de acuerdo a las órdenes 


(1) Boletín Histórico Nos. 17y19. 
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de Buenos Aires. Pero... hoy no se arregla, mañana sí... Y ese día و‎ 
9 de julio, declara el Comisionado Núñez: fuí informado con la mayor 
sorpresa que el señor Gobernador estaba con un nuevo proyecto, cuya 
tendencia era retener el título de Gobernador de la Provincia”. 


El Comisionado y la Sala de Representantes que ya saboreaban el 
triunfo, fueron golpeados por la rotunda negativa del General Lavalleja,al 
rehusarse a las pretensiones de quienes le exigfan abandonar un manda 
to que sólo pertenecía al pueblo oriental en armas y no a los discordan- 
tes integrantes de la Junta. 


"Todavía tuve serenidad -comenta el Comisionado- para contraerm e 
al señor Gobernador, no solo la consecuencia de sus resoluciones, sino 
también todas las dificultades que envolvía una marcha semejante; nun- 
ca creo haber empleado con mas regularidad el poder de la razón, aún 
cuando tampoco nunca con menos frutos. El señor Gobernador estaba 
ya aconsejado y resuelto; había recibido comunicaciones del Durazno, 
acaso y sin acaso, aquí mismo había sido hostigado y nada pude sacar 
mas que el convencimiento de que el territorio que pisamos aún no ha 
acabado de sufrir esa larga cadena de desgracias que hace tantos años 
pesa sobre él. El señor Gobernador me dijo que iba a citar a la Comi- 
sión de la Junta para notificarle la misma resolución. En efecto, la co 
misión pasó a casa del señor Gobernador, de dos a tres de la tarde del 
día de ayer y salió con el mismo desengaño que yo por la mañana". 


Con certero juicio el prestigioso historiador Profesor Flavio Gar- 
cía, expresa: ''El correo del Durazno, además de todas las novedades de 
los Dragones, debe de haberle llevado el parecer de sus consejeros de 
la Provincia y de Buenos Aires. Entre ellos, Carlos Anaya y Anita Mon 
terroso de Lavalleja y sus amigos de la Villa maragata, deben de ha ber 
decidido la solución mas ventajosa en la coyuntura compulsiva, para no 
perder ni la ayuda económica nacional, ni las posibilidades de futuro 
preanunciadas por los trabajos de Lord Rnsomby . Incluso el de Manuel Ori 
be, que aparentaba adhesión al Comisionado, pero debía de vigilar d e 
cerca sus movimientos y reacciones... (1) 


¡¿q_ AMIA A 


(1) Boletín Histórico Nos. 77y79. 


45 


LA JUNTA DA SU GOLPE DE ESTADO 


El 5 de julio de 1826, se comunica al General Lavalleja la siguiente 
resolución: ''El Presidente de la H. Junta de Representantes tiene el ho 
nor de trasmitir al señor Gobernador de la Provincia, el decreto que 
acaba de sancionarse y la de comunicarle a nombre de la misma Sala 
que él ha partido de la urgencia con que las circunstancias demandan la 
importante persona del señor General Lavalleja en el Ejército Nacional; 
y del conocimiento de las dificultades que podrían ofrecerle en la bre- 
ve elección del ciudadano en que hubiera de delegar durante su ausen - 
cia en la campaña. La Sala se complace en que el señor Gobernador re 
conocerá el acierto de la elección y el Presidente al trasmitir estos sen 
timientos, reitera al señor Gobernador su mas atenta conside ración. 
Juan Francisco Larrobla'. (1) 


Como se desprende de la nota precedente, Lavalleja no pudo elegir 
su delegado Gobernador. 


El decreto que se cita expresa: "Decreto.- La H. Junta de Represen 
tantes de la Provincia ha acordado y decreta lo que sigue: Art. lo. = El 
señor Gobernador don Juan Antonio Lavalleja, delegará el mando de la 
Provincia en la persona de don Joaquin Suárez. - Artículo 20. - El Gober 
nador Delegado quedará revestido de todas las facultades y reconoc e rá 
la misma responsabilidad que el señor Gobernador Propietario. Artícu- 
lo 3o. - La delegación será mientras la persona del señor General don 
Juan Antonio Lavalleja esté afectada al Servicio Nacional en la pre sente 
guerra. - San José, 5 de julio de 1826. Juan Francisco Larrobla. Presi- 
dente. - Francisco Solano de Antuña, Secretario". 


El Comisionado Núñez, así informa a su Gobierno -10 de julio de 
1826- sobre la elección del Gobernador Delegado: "se fijaron en la del 
señor Suárez, cuya elección se hizo por una votación de diez a once su 
fragios, porque uno no quiso darlo y los demás se repartieron entre don 
Juan Giró y el padre del Gobernador electo". Y continúa: "yo no sería 
justo si no informase a V. E. que el señor Joaquín Suárez, sobre ser el 
propietario mas poderoso de esta Provincia y tener el crédito de un 
hombre moral en todo sentido, reune además de un modo firme las cali 


(1) Boletín Histórico No 37. 
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dades de partidario decidido de la integridad del territorio, del orden 
interior y de la nacionalización del país''. 


La solución encontrada al rígido planteamiento del Gobierno de Riva 
davia, no conformó a éste. De ahí que en extensos y pesados oficios a 
la Junta de Representantes y al propio General Lavalleja, se expusie ran 
quejas y disimuladas amenazas. 


Refiriéndose a la resolución del 5 de julio, así se dirige el Ministro 
Agüero a la Junta : -28 de julio de 1826- "Por ella queda el general don 
Juan Antonio Lavalleja con el título de Gobernador de la Provincia y en- 
cargado de desempeñar sus funciones de gobernador sustituto o Delega- 
do. A primera vista parece que una medida tal todo lo concilia. Mas el 
Ministro se lisonjea poder convencer a los señores Representantes que 
el temperamento adoptado es perjudicial a esa Provincia y puede ser fu 
nestísima a los intereses generales de la Nación". (i) 


Agrega: '' Un gobierno tal cual el que ha constituido la resolución 
dei 5 del corriente, en todas circunstancias apenas sería un fantasma o 
una sombra de autoridad, incapaz por lo tanto de producir algún bien po 
sitivo; mas en las que los rodean hoy a la Provincia, el puede llegar a 
ser su mayor azote por la sola necesidad en que se le pone de perma - 
necer en inacción, cuando todo reclama una acción constante, decidida y 


firme”. 


En forma velada señala el Ministro la necesidad que tienen de que se 
les demuestre obedecimiento, porque su autoridad -se lee entre líneas - 
sólo impera en el círculo de allegados al cual se suman sumisos los Re 
presentantes de la Junta. 


"Para que la unión exista -exclama- es necesario considerar a la au 
toridad nacional como el centro de ella, y que el respeto y sumisión co 
mün a su deliberación y a sus Órdenes le deje toda aquella fuerza de ac 
ción sin la cual es imposible salir de los grandes conflictos. Si la Pro- 
vincia Oriental la primera por su importancia entre las de la Unión pre 
senta a los demás ese ejemplo de sumisión y de deferencia, si las auto- 
ridades que le presiden secundan eficaz y activamente las miras del Go 
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bierno Nacional no habrá seguramente obstáculo que se rinda ni resisten 
cia que no se venza". 


Bien justificada la enérgica reacción de los orientales acompaña nd o 
a Lavalleja y apoyados en sus afanes por el resto de las provincias que 
se ofrecían a secundarlos como oportunamente veremos. 


A su vez el gobierno llamado "Nacional" no pierde las esperanzas de 
conseguir el éxito de sus planes y se dirige al gobernante oriental, usan 
do de sutilezas y haciendo equilibrios entre la perversidad que los ani 
ma y la desmedida ambición que los ciega. 


Desde Buenos Aires -28 de julio de 1826- le reiteran al General La- 
valleja las expresiones dirigidas a la Junta de Representantes en el ci- 
tado oficio de la misma fecha 28 de julio de 1826. Para su conocimiento 
y evitar detalles al respecto, le remiten copia del mismo. Con ese mo 
tivo, reforzando sus dichos, agregan: "que la medida acordada por 1 a 
Honorable Junta de Representantes en sesión del 5 del corriente, el nom 
bramiento de un Gobierno Delegado y el haberse reservado el señor Ge 
neral a quien se dirige el título de Gobernador Propietario de la Provin 
cia no hará otra cosa que hacer mas embarazosa su posición, causan gra 
ves perjuicios a la organización de la Provincia y compromete quiz ás 
los mas sagrados intereses de la Nación". 


Y siguen en su obstinado razonamiento, intentando convencer a Lava 
lleja de que debe presentar renuncia de su cargo de Gobernador. Final 
mente concluyen su pulida redacción con palabras artificiosas que ha- 
brán hecho sonreír al gran oriental; "Si el señor General da en estos 
momentos un ejemplo tal de desprendimiento en favor de la felicidad y 
bienestar de su patria habrá prestádole este nuevo servicio mas distin 
guido sin duda que todos los demás con que se ha granjeado el reconoci- 
miento y la gratitud de sus compatriotas, y lo que es màs, habrá ayuda 
do activamente a la autoridad nacional a vencer las graves dificulta des 
que tocan para la organización del Estado". (1). 


.Que renuncie Lavalleja y les deje libre el camino para que ellos 
puedan cumplir con sus funestos propósitos de avasallarlo todo! . Y de 
is 


م 
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cirselo al indomable patriota que cuenta con la adhesión de su pueblo y, 
sin dudas, con la amistad de las provincias que integraron el protectora 


do artiguista! 


EL VIBRANTE FEDERA LISMO 


Corresponde afirmar que las exigencias planteadas por los dirigertes 
centralistas de Buenos Aires, integrantes de una marcada minoría, no 
lograron destruir el apego natural que en lo cordial y afectivo estrecha- 
ba a los orientales con el resto del vecindario bonaerense y de los de- 
más pueblos hermanos. 


Tal como lo expresara Artigas en documento solemne: "El pueblo de 
Buenos Aires es y será siempre nuestro hermano"... 


Vocero de esa invariable fraternidad, destaca su presencia "El Ar- 
gentino'", publicando brillantes notas en las que señalaba el heroísmo de 
los orientales y reclamaba los auxilios que necesitaran para el. triunfo 
de su causa. 


También desde las Provincias se expresa la amistad y la solidari dad 
que unen a los pueblos rioplatenses. 


Desde "Paraná, 10 de julio de 1826", el Gobernador de Entre Ríos 
don Vicente Zapata, le escribe a Lavalleja : "Apreciable paisano y se- 
ñor: Una bella oportunidad me pone en la agradable de intimar nuestr o 
trato, y ofrecer la mas sincera amistad y con ella mis servicios como 
particular y como Gobernador de Entre Rios". Le dice de lo "mucho ma 
lo que hay que esperar del genio del jefe Rodríguez y que sabe de que 
mas...'.Luego agrega estas expresiones dignas de los días federales de 
Artigas : "Esta conducta escandalosa (del unitarismo porteño)-dicen se 
para con que usted no ha dado el contingente, pero yo creo que sus mi 
ras son destruir a usted para luego sojuzgarnos a los inmediatos, y lle 
var al cabo que se yo que planes, pero no pueden ser buenos cuando se 
emplean pésimos medios. Sírvase usted informarme de lo que haya, y 
en consecuencia tratarme como amigo y compañero; la causa es común, 
y ésta es la mejor garantía de lo que a usted pido. Avíseme y ordéneme 
lo que al caso debo hacer que no seremos solos. El conductor es seguro, 
y lo será para comunicarnos siempre. He creido escribirle carta y no 
oficio por este se embaraza en mil formalidades. Y en esta se habla con 
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mas precisión y mas amistosamente. En el interín usted tiene la bon 
dad de imponerme, Reciba usted el homenaje de la amistad que ya ofrez 
co, y los deseos que par su felicidad animan a su affmo. servidor que S. M. B. Vi 
cente Zapata". (1) 


Desde Córdoba, 10 de setiembre de 1826, don Juan Bautista Bustos, 
le escribe a Lavalleja: "Tengo en mi poder su apreciable del 31 de ju- 
lio, en la que me da las gracias por la decisión de esta Provincia par a 
que la de su mando recuperase su libertad. Esta Provincia y yo no he- 
mos hecho otra cosa que cumplir con los deberes de unos verdadero و‎ 
americanos, y ojalá que los tiranos de Buenos Aires no hubiesen adop 
tado la inicua marcha que han puesto en planta para que esta Provincia و‎ 
cumpliendo con sus votos le hubiese remitido más brazos, pero ahora 
estamos desengañados que quieren brazos de los pueblos para subyugar 
los. o acaso y sin acaso vender el país" 3 


Y sigue con palabras que parecen escritas en los días de Artigas: 
"Compadre y amigo, a minada me toma de nuevo de la conducta de los 
gobernantes de Buenos Aires porque desde el principio de la Revolu ción 
no han tenido un pensamiento bueno, pues no han pensado en más que 
traer tráfico y bolsa con los fondos del país, y su patriotismo reducido 
o sugeto a dominar a todos los Pueblos de suerte que aún a los hombres 
mas decididos los han 0 as tan justa causa por no contribuir a las 
perversidades de los mandones"' 


Y finaliza demostrando cuál era la situación de las Provincias y el 
interés de las mismas por la suerte de la Banda Oriental: "Yo ignoro su 
situación y así no puedo mandar a nadie y porque no es fácil estando us 
ted en el Ejército, pero abra los ojos, precávase, tenga firmeza y co- 
muniqueme lo que guste que yo acá estoy haciendo frente al despotis m o 
aunque me amagan con mil acechanzas, pues no hallan de que modo li- 
brarse de mí, porque se valen de los más inicuos arbitrios; pero si lle 
ga el caso moriré gustoso sin haber contribuído jamás a sus iniquidades, 


Dígame usted, cuanto ocurra, cual su situación, ideas de esa Junta y 
de su sustituto que lo desea con ansias este affmo. amigo Q. 5. M. B.Juan 


Bautista Bustos''. (2) 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27 , 


(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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También se ofrece, desde Buenos Aires -15 de junio de 1826- el Ca- 
pitán-General Manuel Dorrego, señalado, después, para el martirolo- 
gio por su credo federal, 


Es oportunorecalcarque nuestro país ha sido pródigo en homenajes 
a personalidades extrañas que nunca hicieron nada por nosotros y que a 
veces hasta nos ofendieron con sus perfidias y sus deslealtades. Por eso 
como merecida reparación, sacamos del olvido al Coronel Manuel Dorre 
go -el derrotado de Guayabo- que encontrándose desterrado por opositor 
a Pueyrredón, escribiera desde Baltimore -(13 de junio de 1816)-que el 
Ministro Tagle, bajo la mayor reserva lo enteró de "Que ha llegado, me 
dijo, el Teniente Coronel don Juan Pablo Luna, y con él los pliegos. Debe 
usted estar contento, pues los portugueses no esperan mas que el quese 
les designe el tiempo para dar en tierra con Artigas y tomar posesión 
de la Banda Oriental. Yo soy el único agente de este importante negocio, 
que no gira por secretaría, Un hijo de don Pedro Andrés García, los con- 
ducirá a su hermano (Manuel José)al Brasil”. Agrega el Ministro Tagle 
que se le ha ordenado alejar a todos los que puedan hacer oposición y di 
rigiéndose a Dorrego: "Si usted quisiera estarse con su madama, sin mo 
verse de la provincia de Buenos Aires, no tiene mas que decir que st", Y 
continúa en su relato el Coronel Dorrego: '"El(Tagle)creía, sin duda, que 
como yo había hecho la guerra a don José Artigas, deseaba su ruina a to- 
do trance;y aún continuara mas este malvado traidor (Tagle)si no hubiera 
sido que montando en cólera, rompí el violento silencio, y después de ha 
berle dicho lo que merecía tal propuesta le pregunté que quién le había 
dado dominio sobre la Banda Oriental”. (1) 


Siete años después, mientras las autoridades con Rivadavia negaban 
ayuda a los patriotas orientales, desde "El Republicano" de Buenos Aires 
-(28 de diciembre de 1823)- se daba la siguiente información: 


"El señor Dorrego (don Manuel) había presentado en la noche ante- 
rior un proyecto de decreto, que después de desechado el de la Comisión, 
fué el objeto de una larga discusión y era como sigue: ''Acéptase la pro- 
tección que el Cabildo representante de Montevideo y suburbio pide: yen 
su consecuencia autorízase al Gobierno para que se proporcionen los re- 
cursos necesarios a fín de que consiga la independencia de dicha plaza,ha 


(1) Luis Alberto de Herrera "La Misión Ponsomby'. 
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ciéndose al mismo tiempo las protestas y reclamaciones a los generales 
de Portugal y Brasil”, 


En la '"Historia de la Guerra del Brasil" de J. Amadeo Baldrich, se 
relata: ''El coronel Dorrego, tribuno, escritor y soldado, sacudía la fi- 
bra civica del pueblo. Es necesario, decía, en uno de sus fervorosos es 
critos, arrancarle al usurpador (el Emperador del Brasil) la presa, y 
que el 25 de mayo de 1826 se cante el Himno patrio sobre las murallas 
de Montevideo". ("El Argentino” de Buenos Aires). 


En la oportunidad a que referíamos -(1826)- Manuel. Dorrego le 
dice al General Lavalleja que está enterado de la oposición que se le ha- 
ce desde Buenos Aires negándole recursos para las fuerzas orientales. 
Agrega que se han puestó a disposición del gobierno porteño "ingentes su 
“mas para que las fuerzas en campaña sean provistas con superabundan - 
cia y que el boato y el lujo desplegado por e nuevo Presidente (Rivada- 
via) por manera alguna demuestra escasez. En el deseo de la conser va- 
ción del Ejército Oriental espera que ante esas necesidades debiera soli- 
citarse ayuda al Congreso, pues está seguro que ese pedido tendría un 
resultado favorable. 'Ocupo -escribió- un asiento en el Congreso y debe 
usted estar persuadido que haria cuanto estuviese a mis alcances y co- 
nozco a otros muchos compafieros animados de Jos mismos patrióticos 
sentimientos" (1) 


Los orientales, como vemos, no estaban solos frente a la presión 
de los unitarios porteños, adueñados de la voluntad de los integrantes de 
la Junta de Representantes de la Banda Oriental. 


El 12 de julio de 1826, el General Lavalleja da a conocer su vibran- 
te proclama, anunciando que se marcha a servir en el Ejército. 


Sus palabras finales lo dicen todo: "Llegó la época, compatriotas,de 
recibir el galardón de que sois tan dignos. Yo parto a redoblar esfuer - 
zos que aceleren el gran día. La autoridad gubernativa con que me hon- 
rasteis queda depositada en un ciudadano que a la vez, ha reunido la con 
fianza de vuestros representantes y de su comitente por sus recomenda- 
bles circunstancias. El es el encargado de presidirlos mientras sigue el 
clarín de la guerra". 





(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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EL INMORTAL BERNABÉ RIVERA 


La sublevación del Regimiento de Dragones en el Durazno, es otro 
episodio que pone de relieve las actitudes de la Junta de Representantes 
y del Gobernador Delegado Suárez. 


Figura destacada como jefe de aquel movimiento de nobles ۲ 11 0 و و‎ 
orientales, fue el Mayor don Bernabé Rivera, de alta memoria. 


En nota dirigida al Gobernador Delegado don Joaquin Suárez, -"'Rio 
Negro, agosto 12 de 1826'- así explica sus actitudes, con brillante pa- 
triotismo, el prestigioso Bernabé Rivera: ''Acabo de recibir la aprecia - 
ble de V. E. de fecha 10 del presente a la que tengo la satisfacción de con 
testar y decir a V. E, que no se de que modo hayan podido pintarle la de 
sagradable ocurrencia con el general Rodriguez (segün me dice V. E. en 
su,ecarta)'.. (1) 


Y prosigue: "Esos padecimientos de que V. E. hace referencia, elha 
ber derramado algunas veces mi sangre en defensa de mi patria, el de- 
seo, señor, de que ella no sea victima del despotismo son los motivos 
que me han puesto en el caso de negarme a las disposiciones del señor ge 
neral Rodríguez. Él disolvió el benemérito Regimiento de Dragones, a 
V. E. mejor que muchos lo considero impuesto de los innumerables he- 
chos de este Regimiento. Los Oficiales de él, los héroes de Rincón y Sa 
randi, los vemos en el Durazno sin colocación y haciendo un papel el mas 
triste. Pudo disolverse este cuerpo en los demás del Ejército y no ha- 
ber colocación para ellos". 


Pasa, luego, Bernabé Rivera a relatar al Gobernador Delegado Suá- 
rez, el suceso en que ha tenido que actuar: ''cuando este acontecimiento 
en el Durazno -reseña- me hallaba en la vanguardia con cien Dragones; 
recibí órdenes del señor General -(Rodriguez)- para incorporarme al se 
ñor coronel Quinteros y antes de verificarlo, ordenó éste que yo mandase 
un Capitán con cincuenta Dragones en comisión para el Durazno". Y con- 
tinúa en su informe manifestando que muchos desertores del disuelto Re 
gimiento se habían incorporado a su grupo y puesto en conocimiento de 


(1) Boletin Histórico Nos. "7'7y'9. 
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todos ''lo acaecido en aquel destino”. Los cincuenta soldados indicados 
para cumplir la orden superior "haciendo un medio motín dijeron que sal 
driían en la Comisión a que eran destinados por sus jefes, pero queno lle 
garían al Durazno". Bernabé Rivera no logró convencerlos y aceptó la 
súplica de sus compañeros de que se trasladase al Durazno para conver- 
sar con el General Rodriguez. 'Fui -expresa- y la primera resolución 
del general Rodriguez fué que si no querían venir que los abandonase y 
que serian perseguidos". Y se preguntaba Bernabé Rivera: ";Podría yo 
Mi mis oficiales abandonar a unos soldados como los Dragones?'', Sigue: 

"Me dijo después que se formaría un Regimiento sobre el número de sol 
dados que yo tenía reunidos, y añadió que iba a hacer lo mismo con las 
demás divisiones de la Provincia que era el único medio de hacer cesar 
rivalidades entre las Provincias. Esto mas que nada me ha hecho opo- 
ner a las miras del señor General. Porque, señor, poner en paralelo a 
los vecinos de la Banda Oriental con los contingentes de las demás pro- 
vincias, unos hombres que han abandonado sus casas, sus intereses y to 
do cuanto poseen, animados del ardiente deseo de libertar su patria para 
retirarse al seno de sus familias. Dejaría yo de ser un verdadero patrio 
ta, si no me interesase en la conservación de mi país”. 


El General Lavalleja, firme y duro en la disciplina, expresa en ofi- 
cio dirigido al Comisionado Núñez: -''Durazno, 18 de agosto de 1826". 
"Sin embargo don Bernabé ha ofrecido no hacer uso de las armas, sino 
contra los enemigos. ¿Y que necesidad teníamos de vernos en estado de 
tratar y sufrir perjuicios de Oficiales y aún de Sargentos que sihubieran 
sido castigados como lo han merecido y yo lo exijo del señor General, es 
tuvieran cumpliendo con sus acciones?. Don Bernabé pide que venga su 
hermano para que se haga cargo de aquella fuerza como lo piensa: mien- 
tras tanto no reconoce ninguna autoridad: sin embargo ofrece no encen - 
der la guerra civil”, (1) 


De inmediato se intentó solucionar el conflicto planteado. 


Para esas tratativas -procurando no separar de sus filas al dest aca 
do oficial- se solicitó la mediación del Coronel Manuel Oribe, unido por 
estrecha amistad al Mayor Rivera. Recordamos que en carta al General 
Fructuoso Rivera -Miguelete 21 de mayo de 1825- escribía Manuel Ori- 
be: "Mi amigo y señor: Su ofrecimiento de usted queda admitido, pues 


(1) Boletin Histórico. Nos. 77-y 79, 
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siempre he querido ser amigo de todo el mundo y bajo este impuesto 
cuente que siempre lo seré suyo". Y agregaba enseguida: ''Su hermano 
de usted es acreedor a toda consideración por su comportación y celo 
con la tropa que está a mi cargo, pero creo que la recomendación de us 
ted es de mas por tener en su persona las necesarias''. (1) E 


En correspondencia del Comisionado Núñez, se impugna que tanto en 
lo que se encomienda al Coronel Oribe, como en las expresiones de La- 
valleja se usen los términos "transacciones" o "tratados" para arreglar 
la situación planteada por el Mayor Rivera ylos suyos. (2) 


Y aparece enseguida en otra correspondencia del mismo Comisiona 
do Núñez a su Ministro de Gobierno -Canelones, 19 de agosto de 1826-el 
fantasma del ser Oriental. Expresa: ''He solicitado a este Gobierno -( el 
de Suárez)- expida un acuerdo y lo haga notificar al Sargento Mayor Ri- 
vera, es que se declare que este Oficial, no tiene facultad para  consti- 
tuirse en órgano de la Provincia, cuyos intereses por otra parte y cuyos 
deseos son que el Gobierno de la Nación ejerza sobre ella la autoridad 
que da la ley respecto de todas la de la unión". (3) 


El doctor Felipe Ferreiro que estudió el punto con su insuperable sa 
biduría, escribió: "Esta sublevación terminó por la promesa incumplida 
de Alvear, hecha a los cabecillas por intermedio del Gobernador Suárez, 
se rectifica ampliamente lo obrado por Rodríguez, y dice Brito del Pino 
en su Diario de Campaña, refiriendo incidencias de ese episodio: ''Se- 
tiembre 3 , ۷6 dió dos cartas (alude a Bernabé Rivera) para el señor ge 
neral Lavalleja y me dijo: que si el general Alvear (que ya había llegado) 
me preguntaba si lo habia encontrado no le hiciese misterio y que le di 
jese francamente lo que querían, que era la reorganización del Cuerpo 
de Dragones y colocación de los jefes de la Provincia, y en los puestos 
que antes estaban, que ellos habían libertado la Provincia y que no era 
justo dejarlos abandonados", etc. "Setiembre 10". "Este (alude otra vez 
a Bernabé Rivera viniendo a entrevistarse con D. Joaquin Suárez) llegó a 
pocos momentos con los demás señores que habían ido con él. Dijo (y ates 





(1) Antonio M. de Freitas. "El Levantamiento de 1825”. 


(2) Boletín Histórico. Nos. ۰ 


(3) Boletín Histórico. Nos. 77y79. 
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tiguaron el mayor Araúcho y los otros) que el señor Gobernador les ha 
bia dicho: que lo que pedían era justo y que el general Rodriguez habia 
cometido una porción de injusticias para con ellos, que él estaba autori- 
zado para prometerles a nombre de S, E. el general en jefe, la reorgani 
zación del Cuerpo de Dragones y colocación de todos los oficiales y je- 
fes de la Provincia como estaban antes, que si 5, E, faltara (y faltó) ten 
dria derecho a decirse que lo habia engañado, que por lo que tocaba a la 
venida del señor general Rivera, S, E, (Alvear) decia que no estaba en 
sus facultades el hacerlo venir; pero añadió -el Gobernador- (Suárez)que 
el oficiariía a la Sala de Representantes para que esta lo pidiese al Supe 
rior Gobierno de la Nación. Que en esa virtud fuesen a situarse en el 
Queguay. A lo que respondieron unánimes que estaba bien; pero que si 
no se cumplia, se entendiera que lo prometido importaba nada'', 


Y continúa el doctor Ferreiro: ''El 11 de setiembre Alvear, con to- 
da deslealtad, se apodera de la persona de Bernabé Rivera y dias des 
pués, los demás rebeldes optaron por someterse a Laguna, de modo que, 
por buenas o malas, todo volvió a su cauce antes de terminado ese mes", 
Y agrega: '' ¿Quedan entonces los soldados porteños de señores dela cam 
pafia oriental? No; con actividad y abnegación, multiplicándose en es- 
fuerzos incompensados y en sacrificios sin gloria, Lavalleja, fué recu - 
perando día a día, mes a mes, a todos sus viejos soldados de Sarandi pa 
ra ennuclearlo en la "División Oriental" que comandaba, Poco a poco el 
ejército de 1825 resurgia, volvía a ser sustantivamente una fuerza nues 
tra propia, aliada y hermanada de las venidas a luchar por nuestra liber 
tad y no por el oprobio de la dominación unitaria, desde la remota Salta, 
desde Cuyo, desde Santa Fé, desde Entre Rios, y Corrientes y mis mo 
aún (¿por qué no?) desde Buenos Aires", (1) 


Y seguimos con el documentado trabajo del Dr, Ferreiro, quien ma 
nifiesta que entrega al lector "en silencio a su comentario el otro pensa 
miento de Suárez respecto a dicho episodio y sus derivados, expresando 
en el Mensaje a la Junta de Representantes (ahora reunida en Canelo- 
nes), con fecha 30 de setiembre de 1826; "El Gobierno desearía termi - 
nar aquí su explicación, si un penoso deber no le impusiese la obliga- 
ción de instruir a la Sala de un acontecimiento escandaloso que ha com - 
prometido el sociego de la Provincia, desacreditando sus principios y 
puesto en peligro su libertad; pero el desenlace que ha tenido este suce- 





(1) Felipe Ferreiro. "Glorias auténticas y falsas glorias”. 
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so le proporciona al mismo tiempo la satisfacción de felicitar a la H, Sa- 
la de Representantes por el restablecimiento del orden y la aprehensión 
de sus perturbadores. El Mayor don Bernabé Rivera, a la cabeza de un 
grupo de soldados extraviados por la seducción y el engaño, erigiéndose 
en órgano y defensor de los derechos de la Provincia que nadie atacaba, 
y que nadie le había encargado, rebelde a sus derechos como soldado y a 
su patria como ciudadano, desconoció la autoridad del General en Jefe y 
se declaró en abierta insurrección”, etc. Dice después el Gobernador Suá 
rez que fue ''en persona a proporcionarse una entrevista con aquel oficial 
sublevado la cual no produjo mejores resultados (da a entender que debi- 
do a los "principios anárquicos'' de Bernabé Rivera) que los anteriores 
oficios, destinados a reducir al rebelde", Y termina luego de referir a 
su modo "la entrega" de aquel. "El Gobierno felicita de nuevo a la Sala 
por la terminación de este suceso que ha puesto en claro los ocultos de- 
signios de estos falsos apóstoles de la patria, y no duda asegurar que él 


va a ser el precursor de los brillantes triunfos que nos esperan", etc. 


Y continúa el doctor Ferreiro: "Después de leido este mensaje y los 
documentos que se acompañaban a la H, Sala, "El señor Muñoz pidió la 
palabra y dijo: que por las comunicaciones que se acababan de leer, en su 
opinión la Sala estaba en descubierto; que por lo tanto era necesario ۵ 
pronunciamiento respecto a aquellos sucesos, muy particularmente acer 
ca de la fuga (a Buenos Aires) de don Fructuoso Rivera, un pronuncia 
miento, dijo, que fije una declaración o resolución que comprenda a esa 
montonera que había habido en la Banda Oriental, y que sirva para este 
y otros casos de igual naturaleza”, 


Expresada la bravuconada sienten la necesidad de fortificar su po 
der y entonces la Junta de Representantes estableció en una minuta de re 
solución que "La H, Junta de Representantes es el único órgano legitimo 
de la voluntad de los pueblos''. Y en uso de todas las potestades que se 
atribuían, asi se dirigen al General Alvear: "La Junta apresuraba su reu 
nión a medida que esos sintomas anárquicos tomaban un carácter mas 
grave, con el objeto de pronunciarse de un modo solemne sobre las pre- 
tensiones ridículas y alarmantes del Mayor don Bernabé Rivera y los des 


naturalizados hijos de la provincia que acaudillaba''. (1) 


Juicios que lejos de herir la dignidad del heroico Bernabé Rivera y 
sus compañeros, los destacan en toda la grandeza de su orientalidad, 


(1) Felipe Ferreiro, "Glorias auténticas y falsas glorias”. 
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Por su parte el representante don Francisco Muñoz, al referirse a 
esa comunicación, expresó: "que los señores Representantes no podrian 
de dejar de confesar de (que) a la actividad y luces del señor Capitan Ge 
neral en Jefe se debía la nulidad de los planes puestos en ejecución por 
los Rivera; que sin tan favorables circunstancias no era difícil calcular 
cual sería hoy el estado de la Provincia", 


Mientras tanto alguna prensa de Buenos Aires así comentaba el epi 
sodio de referencia: 


"Los bravos orientales, que después de haber agregado sus nom- 
bres a los primeros sucesos gloriosos de esta guerra, habian sido sedu 
cidos o alucinados por algunos hijos indignos del suelo de la libertad, y 
movidos por un celo indiscreto a dar pasos fatales a sus propios intere- 
ses; luego que han conocido que una negra traición era el verdadero ob- 
jeto de sus jefes, a quienes solo animaba la esperanza de un sórdido y 
vil interés, han entrado en su deber y uniéndose a sus hermanos, para 
combatir a su lado por la libertad”. 


"Después de haber sido presos los jefes Rivera y Caballero, todos 
los demás oficiales han sido indultados e incorporados al ejército”. (1) 


Y agregaba con fecha 4 de octubre de 1826: 
Dice que ha sido dominada la insurrección de Bernabé Rivera y agrega: 


"Entre tanto, todas las cartas están contestes y ponderan el horror, 
justo sin duda, con que es pronunciado el nombre de don Fructuoso Ri- 
vera. Nosotros podemos agregar que según la decisión de aquellos habi- 
tantes, y las medidas tomadas, este individuo no se atreverá facilmente 
a pisar aquel suelo, Sabemos además que ha llegado al Rosario, juris- 
dicción de Santa Fé", (2) 


El 14 de setiembre de 1826, desde el "Cuartel General en Marcha 
Paso de los Toros", el General Alvear le comunica al General Lavalle- 
ja: "El General en Jefe del Ejército de la República, se ha enterado de 
la comunicación que en la fecha de ayer le ha dirigido el señor Brigadier 





(1) "Mensajero Argentino". Setiembre-octubre 1826. 


(2) "Mensajero Argentino". Setiembre-octubre 1826. 
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y en contestación le dice: que el Caudillo don Bernabé Rivera se halla 
preso en este campamento y el mayor Raña de marcha para el Queguay 
al punto en que lo ha mandado situar el coronel Comandante Laguna”. 


El valiente Bernabé Rivera logró escapar de su prisión. 


Sobre el feliz suceso, asi informa ''La Semana Mercantil” de Mon- 
tevideo-(25 de noviembre de 1826 - No 13)-: 


"Campaña Oriental". "Consta por noticias fidelignas que el Mayor 
don Bernabé Rivera fugó de la prisión a pesar de la singular vigilan - 
cia que tenía sobre su persona todo el ejército llamado nacional, El tu- 
vo el auxilio necesario para la empresa, y sugetos de su partido le faci- 
litaron caballos y cuanto era menester. Los cuatro centinelas de vista 
que tenía en la prisión lo han acompañado en su escape, Las prisiones, 
las dejaron en la carreta del General Alvear, sin saber éste quien pudo 
conducirlas allí”. 


, E] episodio provocó la reacción del Gobierno de Suárez que ordena: 

Canelones, noviembre 11 de 1826. El Gobierno habiendo sido informa - 
do por el Exmo. señor General en Jefe del Ejército, de la fuga hecha 
por don Bernabe Rivera del Cuartel General para evadirse del resultado 
del juicio a que dió mérito su conducta insidiosa y subversiva de los 
principios del orden, ordena a las autoridades civiles de los departa- 
mentos practiquen en sus respectivas jurisdicciones las indagaciones 
mas activas que estén a su alcance para descubrir su paradero a fin de 
aprehenderlo y que sea sometido a disposición de los jueces a quienes 
toca su juzgamiento en lo cual se interesa la vindicta pública y la tran - 
quilidad de una Provincia, lacerada por tanto tiempo de los efectos fu - 
nestos de la anarquia y los desórdenes''. (1) 


No es de extrañar la citada postura, cuando desde "Canelones, se- 
tiembre 25 de 1826", asi clamaba el mismo Gobierno de don Joaquin Suá 
rez, contra el General don Fructuoso Rivera: "En virtud de la anteceden 
te circular el Gobierno de la Provincia, como mas interesado que nadie 
en la aprehensión del Brigadier Rivera, convencido de traidor a la pa- 
tria, por las comunicaciones interceptadas, y aún, por su ocultación, re 
quiere y ordena a todas las autoridades de la Provincia, ya cada uno 


(1) Boletín Histórico No 38 
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de sus habitantes en particular, lo persigan y aprehendan en cuallq uie r 
parte que se presente: teniendo entendido que serán considerados cómpli 
ces de su traición y castigados como tales, todos aquellos que sabiendo 
su paradero, no lo denuncien, o auxilien de cualquier modo. Comunique- 
se a todos los Cabildos y autoridades de la Provincia, recomendando su 
publicación, para que llegue a noticia de todos". (1) 


Como lo afirmara el historiador García Selgas, estas acusaciones 
no provenían de los jefes principales iniciadores del movimiento liberta- 
dor de 1825. No partía 'del general Lavalleja, ni menos de don Manuel 
Oribe. Las relaciones entre Lavalleja y el general Rodríguez, primero, 
y luego entre el mismo y Alvear no eran muy cordiales, y ninguno de los 
jefes argentinos iba a recoger cargos contra Rivera para complacer a 
Lavalleja. En cuanto a Oribe seguía sirviendo a su patria silenciosame n 
te, en la línea sitiadora de Montevideo". (2) 1۳ 


Como se ve, a nombre de la Banda Oriental, la Sala de Representan- 
tes y el Gobernador Delegado continuaban con la sumisión vergonzosa. 


SILENCIAR... SILENCIAR... 


Por lo que vendrá después, corresponde agregar el destierro de don 
Jorge Pacheco, ordenado por el Gobernador Delegado Suárez. 


El personaje citado figuró en la época de los españoles como Capi- 
tán de Blandengues y Preboste de la Santa Hermandad. Había nacido en 
Buenos Aires y como buen americano acompañó a la causa de la liber - 
tad. En agosto de 1826, apareció, según los considerandos de una reso- 
lución del Gobernador Delegado don Joaquín Suárez -12de agosto de 
1826- dedicado a combatir la situación politica dominante, "sembrando 
por todas partes sus máximas turbulentas y odiosas, para alarmar :& los 
cautos y sencillos habitantes contra el crédito de la autoridad »nacional'' 
por lo que dispuso: ''que el referido don Jorge Pacheco sea extrañado de 
la Provincia inmediatamente por díscolo y perturbador con cuatro días de 
término para verificar su transporte desde la Villa de San José en don - 
de se halla sin otra ocupación conocida que la de sembrar el germen de 
la desconfianza y maledicencia, al puerto de las Vacas, y de allí trasla- 
darse a la Capital de la República, para lo cual'se expidierla órdenes conve 


ر 


1) Gilberto García Selgas. "La elección presidencial de Oribe" 
D Gilberto Garcia Selgas. "La elección presidencial de Oribe''. 
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nientes, instruyendo de esta medida al Excelentísimo señor Presidente 
por conducto del Ministerio respectivo y al Exmo. señor General en Je- 
fe del Ejército Nacional, Con lo que se cerró el presente acuerdo. (1) 


Así respondían los del Gobierno instalado en Canelones a quienes 
no se sometian al centralismo absorbente de Buenos Aires. Y todo les 


venia bien para congraciarse con sus dirigentes, 


A SU TURNO, TAMBIÉN TRÁPANI 


Nada escapa al centralismo. Ni las cuentas, ni la teneduria de li- 
bros, llevados por el ilustre don Pedro Trápani, desde el primer dia de 


la tentativa libertadora. 


En correspondencia al General Lavalleja -"Buenos Aires, junio 22 
de 1826'"- comenta el gran patriota oriental: 'He mandado mis libros de 
cuentas al Contador General, porque se insistió en que dicho contador 
revisase mis cuentas, como yo las presentase, la hostilidad hacia mi 
que he notado desde el principio por parte de la actual administración, me 
hace creer que se desconfía de mi comportación. Si del examen de cuerr 
tas resultase algo bueno, a decir que se abonase lo que con tanta justi- 


cia se nos debe, yo les perdonaría la desconfianza que pienso tienen de 


mi, pero. ..veremos''. (2) 


El 21 de junio de 1826, Trápani entrega al Contador Victorino Fuer 
tes, de acuerdo con una resolución del Ministro de Hacienda, su libro 
de cuentas "en que se halla el cargo y extracto de todos los documentos 
que componen su cuenta general: debiendo poner en conocimiento del se- 
ñor Contador que conserva en su poder el certificado del Comisionado 
del señor General don Juan Antonio Lavalleja, el señor don Pedro Len 
guas, en el que se halla el finiquito de sus cuentas; y recibe del mi s mo 
comisionado de los doscientos ochenta documentos que se hallan extrac- 


tados en el libro"'.(3) 


Una semana después, vuelve a escribir Trápani al contador Fuentes 
-junio 28 de 1826- para recordarle la devolución de aquel "documento de 


(1) Boletín Histórico Nos, "7'7y'9. 
(2) Correspondencia del General Lavailej a. Años 1826-27 
(3) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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primer orden que no debe existir fuera del poder del infrascripto, sino 
el preciso tiempo para esclarecer alguna duda"... Y agregaba que exi- 
ge ese reclamo de devolución la circunstancia de que "ha invitado a to- 
dos los generosos ciudadanos que han auxiliado la heroica empresa de li 
bertar la Provincia Oriental de sus opresores a que pasen a la casa del 
infrascripto a reconocer la inversión que han tenido las sumas que ellos 
han desembolsado'. (1) 


El contador Fuentes le contesta en la misma fecha 28 de junio, pa- 
ra informarle que el Ministerio de Hacienda le ha ordenado que el docu- 
mento "quede en aquel Ministerio o en esta Contaduría a mi cargo, ..(2) 


El 30 de junio, don Pedro Trápani se dirige al "Superior Gobierno”, 
reclamándole la documentación de que se han adueñado. 


En la misma fecha comunica al General Lavalleja de la demanda que 
ha efectuado. 


Y como no podía ser de otra manera, aparece la mención del orien 
tal" gobierno de Canelones. El 15 de noviembre de 1826, el ministerio 
respectivo ordena que se notifique a don Pedro Trápani "que haga la en 
trega en la Contaduría en el término perentorio de 24 horas de los docu- 
mentos comprobantes que no ha remitido al Gobierno de la Banda Orien- 
tal como se expresa y que negó en fecha anterior a la misma Cont ad u 
ría a pretexto de haberlos entregado a los comisionados del general La- 
valleja, faltando así al decoro de la autoridad que habia mandado exami- 
nar dichas cuentas''...''procédase por la Contaduría General con pre- 
sencia de los referidos comprobantes al examen de la cuenta comprobán 
dola con la que por separado se ha remitido por el mismo Gobierno Orien 


Ie (3) 


Como los documentos exigidos no los tiene Trápani, porque se los 
ha remitido al General Lavalleja, le escribe a éste, expresándole: El in- 
frascripto prescinde de las razones que hayan movido a V.E, a no pa- 
sar al Gobierno de la Provincia Oriental, los documentos comprobantes: 
El solo se contrae a pedir a V, E. quiera darle lo mas pronto posible un 





(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27, 
(3) Boletín Histórico. No 38. 
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recibo oficial de ellos que exprese haber sido entregados por el que sus 
cribe en la época que lo fueron y reconocidos y aprobados por el Comi 
sionado de V, E. y así mismo su ratificación, si los hellase arregla- 


dos''. (1) 


Desde ''Durazno, diciembre 2 de 1826", el General Lavalleja, infor 
ma a don Pedro Trápani que ha remitido al Gobierno de la Provincia los 


comprobantes solicitados. 


Es de justicia destacar la prolijidad y las pormenorizadas anotacio- 
nes con que fueron llevados sus libros de cuentas guardados ahora en la 
Biblioteca Nacional de Montevideo. Asi se puede tomar de sus regis - 
tros: "Razón del caudal recibido del Govno. y de varios particulares pa, 
atender a las necesidades del Ejército oriental y extracto de los docu- 
mentos que comprueban su inversión”. 


"Razón de las cantidades que han entrado... 


"Distribución del dinero recibido por D. Pedro Trápani segün la 1a. 
foja de este libro", 


sS Tuscos OED IC CoO FE cc SS HME BB rC Mes Mio. te de To! ها ها‎ ja eve "oso e. . o a o ò هو‎ o. e. و ه‎ je 


1825.- "Agosto 2. Por 10.000 ps. a D, Joaquín Suárez y otros tantos 
que puso a disposición del General del Exto. de la vanda oriental. s /d 
1۵۱ 42/2 0 oye 10, 000", 


ZELUM UMSONST G d On O lo ۵ ۱/0. e o, 6e e (0 ۰ ۵ . .... e. o و‎ «e 


"Set, 1o. Por 2.058 entregados a don Pascual Costa por cta. de los gas- 
tos que hizo para despachar la Libertad del Sud. s/d. No 75,.... 2.058" 


A A a Û DD u d Oa O O ae o ao ade o 0 9 ¡0 | e. O0 ها هم‎ e ما ما‎ o s ^a هم‎ e و و‎ 


"Set. 22. Por 10.000 ps. pagados a Mr, Stuart y C9. a virtud de letra gi- 
rada por D, Joaquín Suárez valor de igual cantidad entregada por el Sr. 
GE را‎ aleja, um. INO 85^» v «s... 10.000”, 


aaa a tato a A a o G o 2 oo do EM Lc A O RO OA ES A e t t E E 
7 E 





(1) Boletin Histórico No 38. 
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Limpio, sin sombras, quedó el buen nombre y la probada conducta 
del insigne oriental que soñó y luchó por una ۱9۵ libre y que DRM to- 
do el peso de su importante influencia para que asi fuera; 


Como final digamos que después de tanta bulla, caido Rivadavia, el 
mismo Trápani vino a descubrir que las reclamaciones de los compro - 
bantes de pagos, efectuados por Lavalleja, habían recibido, una, el "ar 
chivese'' del presidente, ''que equivale -lo comenta Trápani- a descanse 
en paz'' "y la segunda descansaba también en la Secretaría del "sabio' 


Carril", (1) 
TAMBIÉN LA TRICOLOR BANDERA 


Otra demostración del desafecto oriental con que procedía la Sala 
de Representantes la tenemos en lo relacionado con el uso de la bandera 
tricolor artiguista, glorificada en la cruzada de 1825. 


La ley del 25 de agosto habia establecido que "siendo una consecuen 
cia necesaria del rango de independencia y libertad que ha recobrado de 
hecho y de derecho la Provincia Oriental, fijar el pabellón que debe se - 
fialar su ejército y flamear en los pueblos de su territorio, se declara 
por tal el que tiene admitido, compuesto de las tres franjas horizont a- 
les, celeste, blanca y punzó, por ahora y hasta tanto que incorpor ados 
los diputados de esta Provincia a la soberanía nacional se enarbolé el re 
conocido por el de las Unidas del Río de la Plata a que pertenece”, 


' Del trabajo histórico del doctor Felipe Ferreiro, citado como fundamen 
tal en el tema, se expresa que en las reuniones de la Junta de Represen 
tantes, de diciembre de 1825, el Diputado Chucarro expone "que según 
el espiritu de la ley del 25 de agosto, parecía que debia haberse enarbo- 
lado el pabellón nacional en la Provincia, inmediatamente que se decla - 
ró incorporada a las de la Unión por el Soberano Congreso Nacional, pe 
ro que no habiéndose practicado proponía que se remitiese nuevamente 
copia de dicha ley al Ejecutivo, encargándole la mayor INS en su 
cumplimiento” 


En apoyo de esta moción el Diputado Muñoz propuso el siguiénte ar- 
tículo como proyecto de ley: ''El pabellón que se enarbolará en la Provin 





(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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cia, será el que distingue a las Provincias Unidas del Rio de la Plata". 
2 que al comunicarse la misma ley, se expresara al Gobierno' que 
esta fuese brevemente cumplida con la mayor solemnidad" 


Todo esto fue aprobado. 


El mismo Muñoz, en carta al General Lavalleja -14 de julio de 
1825- ya se inquietaba en el tema: ۳ , ,me apresuro a hacerle una pre - 
vención y es que el Gobierno mande usar y jurar en el ejército el Pabe - 
llón Nacional" 


El 17 de agosto de 1825, también Muñoz, le: escribía a don Manuel 
Calleros, planteándole como asunto trascendental: "Declarar que se use 
en la Provincia el Pabellón Nacional" 


Con médula oriental, certeros los juicios del doctor Felipe Ferrei- 
ro al respecto: "No hay duda, pues, que Lavalleja había sido omiso a 
sus deberes estrictos de ejecutor de los mandatos de la ley, pero yendo 
al fondo de las cosas y enfocándolas con visión humana que gira sutil- 
mente entre debilidades, inclinaciones y preferencias, ¿no es verdad que 
salta a primer examen la muestra de un deseo personaliísimo de los di-: 
putados de que se procediera al cambio, como de igual modo salta a la 
vista del olvido de Lavalleja, la prueba palmaria de que a éste no le in- 
teresaba?. Es así evidentemente, y todavía -como se verá- hay documen 
tos y razones para ir mucho más lejos por el camino que trillamos'. 


"La ley de 25 de agosto en la parte que dispone el cambio de enseña 
en la fecha de incorporación de nuestros diputados a la Constituyente, pu 
do ser derogada expresamente por la Junta de Representantes sin agra - 
vios para nadie y conforme al espiritu manifestado por Lavalleja al "de 
jarla dormir". Eso podía ser así, porque el llamado ''Pabellón Nacio- 
nal” sólo lo era parcialmente, ya que muchas de las provincias, repre - 
sentadas en el Congreso tenían y seguían usando el suyo propio. Santa 
Fe, su tricolor, hija de la de Artigas; Córdoba su bicolor distintiva; Co 
rrientes la suya propia, etc, El "Pabellón Nacional" lo era, porque Bue 
nos Aires bautizó con ese nombre al suyo, al estilo de la presidencia ar 
gentina de Rivadavia: puso titulo y ninguna autoridad ejecutiva, Tal es la 
pura verdad sobre el particular y porque Lavalleja lo sabía, queria man 
tener enarbolada la tricolor que guió a la victoria a los voluntarios de 
Sarandí y Rincón: la misma bandera oriental que había encabezado a los 
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milicianos de la Patria Vieja en los días amargos de Arapey y Cata- 
lán”. (1) 


Y, agregamos por nuestra parte, confirmando lo antes citado, que 
cuando el General Lavalleja, el 17 de noviembre de 1825, proclama a sus 
compatriotas, expresa: "Pronto veremos en nuestra gloriosa lid las ban 
deras de las provincias hermanas unidas a la nuestra", my 


Bien claro: ''Las banderas de las provincias hermanas unidas a la 
nuestra"... y no el llamado "pabellón nacional'', 


El 27 de enero de 1826, el noble patriota don Juan Arenas, consulta 
al Inspector General don Fructuoso Rivera, Le dice "haber recibido su 
nota del 22 en la que manifiesta un decreto de la H, Sala de Representan- 
tes, de fecha 25 de agosto del año pasado, fijando el pabellón tricolor en 
el ejército "pero habiendo el Gobierno Delegado circulado otro decreto 
posterior de la H, Sala, ya flamea en este Departamento el pabellón blan 
co y celeste de las Provincias Unidas”, (2) 


¿Se equivocó el General Rivera al trasmitir la resolución de la Sala 
de Representantes o, por un sublime capricho patriótico quiso que per- 
maneciera flameando la bandera tricolor ? 


Si fue por error, ¿pudo cometerlo dos veces ?. Porque veamos este 
Oficio de don Miguel Gregorio Planes, destacado servidor de la causa de 
la libertad, dirigido al General Lavalleja: "Soriano, enero 25 de 1826. 
Exmo. señor (se dirige al General Rivera)- El 15 del presente por or- 
den del Gobierno Delegado, comunicadas al Cabildo de este Departamen 
to, ha sido enarbolado con toda solemnidad posible el Pabellón Nacional 
compuesto de las tres franjas horizontales, dos celestes y una blanca, el 
que tremola en todos los puntos del Departamento desde aquel día como 
único en todos los demás de la República, pero habiéndoseme comunica- 
do por conducto del señor Inspector General de la Provincia, con fecha 
22 del que rige la honorable resolución del 25 de agosto del año pasado 
en que se prevenía que el pabellón que debía ser el admitido compuesto 
de las tres franjas horizontales celeste, blanco y punzó hasta tanto que 
incorporados los diputados de esta Provincia al 5. E, N. se enarbolase ei 





(1) Dr. Felipe Ferrciro''Glorias auténticas y falsas glorias”. 
(2) Boletin Histórico Nos. 27y28. 
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reconocido por el resto de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y 
hallándome en una completa duda por la fecha en que se me hace la trans 
cripción sobre el Pabellón que debe tremolar lo elevo al conocimiento de 
V.E, para que se sirva deliberar lo que estime más conveniente”, (1) 


Si las interrogantes planteadas fueron una confusión del General Ri 
vera, el bueno de Lavalleja habrá meditado sobre el feliz error; pero si 
se trataba de una patriótica travesura de su compadre -como lo creemos- 
el Jefe de los Treinta y Tres habrá aplaudido emocionado su decidido fer 
vor oriental. 


CON LA CONSTITUCIÓN UNITARIA.. 


Como expresión de su total entrega al centralismo porteño por par 
te de la Junta de Representantes, corresponde mencionar el reconoci- 
miento de la Constitución unitaria. 


El 28 de marzo de 1827, fue votada la constitución rivadaviana, Ob 
tuvo en la Junta de Aro ehtantes de la Banda Oriental la cantidad de 17 
votos a favor y tres votos -(Chucarro, Mauricio Pérez y Zufriategui)- re 
signándose al juicio del Congreso. 


En la sesión del día anterior, Francisco J. Muñoz, fundamentó en es 
tos términos su voto favorable a la tal Constitución: Yo repetiré, seño- 
res, constantemente, que los pueblos quieren Constitución y repetiré,tam 
bién que la Junta, con la mayoría de la representación, debe satisfacer 
estos votos" 


A lo que respondió el representante don Ignacio Zufriategui -de los 
que votó resignándose al juicio del Congreso-:' Yo no se, señores, por 
que nos hemos de empeñar en abrogarnos el derecho de los pueblos pa- 
ra decidir de su suerte, cuando no nos han hecho sus apoderados". E 11 
sistió: "Yo siempre haré justicia a los pueblos orientales, persuadiéndo 
me que desean constituirse para arribar sobre un punto firme y seguro 
al colmo de su felicidad; pero en este negocio no basta la persuasión, es 
necesario que ellos mismos rectifiquen nuestro concepto con su presen- 
cia, bien por si o por sus comisionados” 


(1) Boletín Histórico Nos.2" y 28. 
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Replicó el Diputado Muñoz, entusiasta votante de la Constitución:' Yo 
creo, señores, que es preciso fijarse mucho en la opinión pública; esta 
no ha desmentido hasta ahora los grandes actos que traían a los pueblos 
efectivos e inmediatos compromisos y sobre los que nuestros mismos 
enemigos han guardado un silencio profundo 


Y se votó, sin más, la aceptación de una Constitución que pretendió 
borrar la pasión federal de Artigas. 


El 10 de abril de 1827, la Junta de Representantes entregó a los pue 
blos un manifiesto enterándolos de que ha aprobado la Constitución uni - 
taria sancionada por la Convención General Constituyente de las Provin- 


cias Unidas del Río de la Plata. 


Ese voto de la Junta de Representantes significó un renunciamient o 
de todo lo oriental. Y fue tal la deslealtad que, por lo inusitada, circuló 
y trascendió rápidamente hasta fuera de los límites de la Banda Orien - 


tal. 


A la vista, la sorpresa de los pueblos que ayer se habian abrazado 
en el protectorado federal de Artigas. 


Desde ''Paraná, abril 21 de 1827", don Mateo García le escribe al 
General Lavalleja: Le da la versión de lo que circula: "que existe una di 
visión sensible entre Orientales y Nacionales: que la forma de gobierno 
adoptada por esa Provincia Orienta- por su Junta representativa, está 
en oposición con la voluntad general de sus habitantes". Y le informa: El 
H, Congreso de esta Provincia [Entre RíoS- desechó la Constitución Na 
cional el 7 de marzo último: sirvale a Ud. de gobierno este incidente'!(1) 


Desde Santa Fe -23 de abril de 1827- el General Fructuoso Rivera 
le escribe al General Lavalleja y le avisa: "Otra reservada por ahora: 
La H, Sala de esta Provincia se ha separado del Congreso (de Buenos Ai 
reg- asi como 1o han hecho las demás provincias: muy pronto se dirigi - 
rán los Capítulos que han sancionado al Presidente del Congreso, y es 
muy regular lo den al público como ha sucedido con las demás provincias 
que se han pronunciado por la Federación. Por ahora es menester guar- 





(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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dar reserva porque aún no se ha publicado. Sirvale de gobierno", (1) 


Como se ve, las demás provincias, al contrario de lo aprobado por 
la Junta de Representantes de la Banda Oriental, rechazaron la Constitu 


ción unitaria. 


Por eso se mira con recelo a los orientales; no se les tiene confian 
za, Se lo dice don Pedro Trápani a Lavalleja desde Buenos Aires -4 de 
mayo de 1827- "Sea porque lo miran a usted metido entre unitarios (co 
mo dicen aqui)... (2) 1 


En junio 23 de 1827, desde Santa Fe, el General Rivera vuelve a es 
cribirle al General Lavalleja. De nuevo le informa sobre la reacción fe 
deral de las provincias, y agrega: ' en la que dirigi a usted por mi se - 
ñora, en abril, le anunciaba, en reserva, la resolución de la H. Sala de 
esta Provincia; la cual verá usted impresa en "El Tribuno” y otros pa- 
peles públicos de Córdoba, etc. y a la Provincia de San Juan le han imi 
tado: indudablemente las demás harán io mismo, sin excluir a Catamar- 
ca y Tucumán que a pesar de los esfuerzos que allí hacen sus anárquicos 
jefes Gutiérrez y Lamadrid, el pueblo los detesta y al juicio de todos 
muy breve serán destronizados por el mismo pueblo que los suíre por 
la preponderancia en que los mira". (3) 


Desde Santa Fe, el caudillo observaba mejor, a la distancia, los su 
cesos que se agitaban en los escenarios politicos del Río de la Plata. Por 
eso, sin duda, el valor histórico de sus palabras que recoge don Julián 
de Gregorio Espinosa en carta al General Lavalleja, fechada en Buenos 
Aires el 19 de mayo de 1827: "Antes de ayer he recibido carta fechada a 
12 del corriente en Santa Fe en que me dice mi amigo y su compadre 
Fructuoso, las palabras siguientes: "segün aquí se dice, parece que el 
compadre Lavalleja esté ya en apuros y es preciso favorecerlo o pere- 
cer con él, ya que sus compromisos son por sostener el derecho de los 
pueblos". (4) 


¿Ardor de sangre oriental que no conoció diferencias, cuando esta- 
ba en juego el destino de la patria y la soberania de los pueblos: 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 


Ci Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
(4) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
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LA PRIMERA QUE GRITÓ FEDERACIÓN... 


La"Gaceta de la Provincia Oriental" -28 de noviembre de 1826- que 
salía en Canelones a inspiraciones de los rivadavianos asi dictaba su doc 
trina: "La provincia oriental entre las del Rio de la Plata fué quizás, la 
primera que, corriendo en pos de la anarquía, a que era arrastrada por 
sus caudillos, gritó federación y esta voz inculcada y reproducida a cada 
momento, fué una expresión comün y favorita hasta de los seres mas obs 
curos e ignorantes:la federación estaba pues de cierto en todos los labios 
sin penetrar en el entendimiento, ni impresionar el corazón de aquellos 
mismos, que por otra parte hicieron prodigios de valor, propios de su ca 
rácter en busca de un objeto, que aunque misterioso estaba unido en su 
denominación al aliciente de la libertad y de la patria. ¿Significa esto por 
ventura que el voto de la Banda Oriental en sí ha sido por la federación? 
Nuestra provincia, como las demás aspira a obtener su estado de orden 
que afiance sus derechos y promueva su engrandecimiento y respetabili 
dad. La clase ilustrada de ella encuentra aseguradas estas ventajas en el 
sistema representativo, consolidado en unidad de régimen y a él se adhie 
re ostensiblemente". 


Pero sigamos las noticias de la prensa de aquellos días. 


"El Eco Oriental", se editó en Canelones y sobre él anotó Zinny: 'Se 
gún el "Tribuno" de Buenos Aires de 28 de marzo de 1827, el título de es 
te periódico le fué dado con mucha propiedad. "El Eco Oriental" que es 
idéntico a decir que la voz salía de Buenos Aires y que él no hacia otra 
cosa que repetir como "Eco''lo que aqui se quisiera que hablase". Según 
el "Tribuno''sus redactores fueron O, y F. (Dres. Gabriel Ocampo y Juan 
Andrés Ferrera). En el primer ejemplar que sale a luz en Canelones,4 de 
febrero de 1827, publica la Constitución aprobada durante el gobierno de 
Rivadavia. Expresa al respecto bajo el titulo de "Los Editores”: "Nos sen 
timos altamente honrados al tener la oportunidad de abrir nuestras pági 


nas registrando en ellas la constitución del pueblo argentino”. 


En el No 7 -jueves 5 de abril de 1827- editorializan: "Amaneció al 
fin para el Pueblo Oriental el dia del orden, de la ley y de la Civilización. 


Después de tantos trabajos, después de tantas y tan remarcables des 
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gracias 12 constancia ha venido a coronar sus heroicos esfuerzos dándos 
les en una constitución sabia y benéfica, independencia y libert ad" 


Había sido aprobada por la Sala de Representantes la Constitución 
unitaria. 


"Crónica", de Buenos Aires -(27 de marzo de 1827)- da la noticia de 
que la Salá de Representantes había aceptado la Constitución: 


"El 10 del corriente el pueblo de Canelones tuvo la satisfacción de 
ver reunirse a los honorables representantes de la Provincia con el loa 
ble y grandioso objeto de examinar la Constitución sancionada porelCon 
greso Nacional y remitida a la discusión de las legislaturas provincia- 
les, ¡Cuan diversas emociones fueron las que exitó este acontecimiento 
en el corazón de los verdaderos orientales, del que experimentaron nues 
tros enemigos para quienes esta reunión fué un testimonio irrefragable 
de su impotencia y nulidad!!! ¿Cuantos obstáculos que vencer, que in - 
convenientes que superar no se habian presentado a los representantes y 
al gobierno para conseguirla !!! 


"Las intrigas mås rastreras, los pretextos mas frívolos, las dila- 
ciones mas maliciosas y los temores mas infundados habían sido pues - 
tos en juego por los enemigos de nuestra felicidad para retardar la con 
sideración del código constitucional, ya que no pudiesen conseguir su 
completa repulsa; pero felizmente el eco de los honorables diputados ven 
ció todas las dificultades y dió a la Provincia una prueba solemne el día 
mismo que recibió la plausible noticia de la acción de Ituzaingó, de que 
sabemos triunfar también de la fuerza como de la intriga”, 


Trae la crónica de la reunión de la Sala de Representantes y publi 
ca la versión de las palabras de Francisco Joaquín Muñoz: "que siem- 
pre se hará justicia al pronunciamiento de la honorable Sala de la Pro - 
vincia Oriental desde que marchando en este sentido formose un contras 
te con los procedimientos de los mandatarios de Córdoba, Saniiago del 
Estero y San Juan, que ni aún han querido reunir sus respectivas legis - 
laturas para recibir a los comisionados del soberano Congreso" 


"El Mensajero Argentino" -(Buenos Aires, 6 de abril de 1827)- pu- 
' ۰ TIT! 
blica la nota del gobierno de Canelones a las autoridades “nacionales: Ca 


nelones, marzo 20 de 1827, El Gobernador de la Provincia Oriental tie- 
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ne la satisfacción de poner en conocimiento del Exmo. señor Ministro Se 
Cretario en el Departamento de Gobierno para que 10 trasmita al de S, E, 
el Presidente de la República que la H.S. de Representantes en sesión 
de la noche anterior ha aceptado solemnemente el sabio código constitu- 
cional sancionado por el Congreso General Constituyente de 13 Nación Ar 
gentina y remitido al examen y libre admisión de las provincias que la 
componen. Los representantes del Pueblo Oriental reunidos en nümero 
de veinte casi por unanimidad, han llenado el voto bien pronunciado d e 
Su comitente, sufragando diez y siete por la aceptación y los tres res- 
tantes porque se librase el pronunciamiento de la provincia en el sobera 
no Congreso. De este modo 1a Banda Oriental ha sellado entre inmensas 
aclamaciones de virtuoso público, el acto más augusto e interesante de 
su vida politica, y mientras se prepara a gozar los dichosos dias de la 
libertad, de la paz y del orden, que la han adquirido sus nobles sacrifi - 
cios bajo el régimen constitucional que se gloria haber adoptado como 
fundamento de su felicidad, el gobierno que tiene el alto honor de presi- 


dirla, se congratula y saluda con las más cordiales efusiones al Exmo. 
Sr. Ministro a quien se dirige. Joaquín Suárez. Juan F., Giró". 
Y continúa el "Mensajero Argentino": "La votación fué el 28. Los se 


fiores Chucarro, Zufriategui y D. Daniel Vidal, opinaron al principio que 
la Sala no estaba autorizada para sancionar la Constitución cuanto ella 
obligaba a aquellas partes de ella que, como ocupadas por elenemigo no 
contribuían a su sanción, Pero se les hizo ver por el Sr. Muñoz lo fútil 
de esos motivos; pues con menos representantes esa misma sala había 
sancionado la incorporación de la Provincia a la nación, había casado 
las actas de la célebre incorporación, había enviado diputados al Congre 
so, actos mas trascendentales que el de la aceptación que solo era unre 
sultado forzoso de aquellos que a los orientales oprimidos se les daba 
asî leyes, del mismo modo que se les estaba dando la libertad por las 
bayonetas; y en fín, se expusieron otras muchas razones”. 


Don Antonino Vidal ''demostró la necesidad de que la provincia la exa 
minase y aceptase por sí misma” (a la Constitución). 


e e 2 ۰ ^ ۱۱ T è 

Una vez aceptada la Constitución, continúa el Mensajero Argenti - 

no": "Después de la discusión, y en el momento de aceptarse, toda la 

barra, compuesta de los hombres mas respetables, rompió en aclama - 
ciones, en términos que fué necesario suspender la sesión, 


El señor Gobernador, los representantes, empleados y ciudadanos, 
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salieron entonando el himno nacional por las calles: se iluminó el pue- 
blo, pernoctó, y todo fué regocijo, y entusiasmo, en medio de vivas re- 
petidos a la Junta, al gobierno, al presidente de la República, al Congre 
so, al ejército y escuadra y a sus jefes. 


11 ۰ » ۰ ^ o rt 
Los regocijos continúan y se preparan festines. 


"Con este acto digno, libre y majestuoso ha colmado aquella sala los 
votos de su Provincia. Gloria y gratitud a todos sus dignos miembros!" 


El mismo diario -(23 de abril de 1827)» informa sobre los festejos. 


Toma del "Eco Oriental”, la noticia de que se había constituido en 
Canelones una sociedad de Amigos del Orden que festejó la aprobación de 
la constitución rivadaviana. Se invitó a "tomar el té a los honorables re 
presentantes de la Provincia, a las personas del gobierno y a los ciuda- 
danos distinguidos con el objeto de consagrar un instante mas a la noble 
y tierna efusión de sentimientos que ha inspirado aquel importante suce- 
80, La mesa fué como de unos cuarenta cubiertos y se presentó dedica - 
da y elegantemente vestida. A las ocho y media de la noche se ocuparon 
los asientos: el Presidente doctor Gabriel Ocampo dió el de su derecha 
al señor Gobernador y el del lado opuesto al señor Secretario de Gobier 
no; el vice-presidente don Santiago Calzadilla tomó el suyo entre el se 
fior Presidente de la H, Junta de Representantes y don Francisco J. Mu- 
fioz, La Sala estaba ricamente iluminada y en toda ella reinaban los co- 
lores favoritos de la República. Sobre el asiento del Presidente estaba 
colocada la bandera nacional y en el centro de la mesa se leían sobre una 
vistosa columna y alrededor de ella las voces consoladoras de Viva la 
Constitución, Viva el Congreso General Constituyente, Viva el Gobierno 
de la Provincia Oriental, Viva la Sala de Representantes. Al tomar los 
asientos hallaron los convidados en sus cubiertos una cucarda bicolor y 
la reunión empezó adoptando cada uno por divisa nacional. En ella rei- 
nó la mayor cordialidad, gusto y regocijo". 


Hubieron brindis de acuerdo a las circunstancias. 


Pero hay algo sorprendente en todos estos comentarios y en esas 
crónicas. Y es el olvido a todo lo oriental, Ni el nombre del liber t a dor 
Lavalleja, ni el recuerdo del pueblo en armas merecieron la más hu- 


milde mención de los eufóricos entregadores. Era lógico, Estaban en la 
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función política que les asignaban los agentes directores del séquito. 
LOS AGENTES FERRERA Y OCAMPO 


El fracaso de la misión pacificadora de Manuel José Garcia, apre - 
suró la renuncia del Presidente Rivadavia. El Congreso aceptó su dimi - 
sión el 30 de junio de 1827. El 5 de julio nombró Presidente Provisorio 
al Dr Vicente López, El 13 de julio, en oficio firmado en Buenos Aires 
por el Ministro de Guerra y Marina. General Marcos Balcarce, se ex - 
presa: 'Habiendo acordado el Gobierno con esta fecha relevar al Gene- 
ral don Carlos María Alvear del mando del Ejército de operaciones, ha 
tenido a bien nombrar en su lugar al señor General don Juan Antonio La 


valleja, según aparece del decreto que en copia autorizada se acompa 


ña". 


El General Lavalleja se encontraba en esos dias en Buenos Aires 
y regresó a su tierra con los honores del nuevo cargo, 


El 3 de agosto de 1827, se instaló la nueva legislatura de la Provim 
cia de Buenos Aires y el dia 12, fue nombrado Gobernador de la Provim 
cia el Coronel Manuel Dorrego, adalid de la oposición a Rivadavia y al 
partido centralista. 


El ES de agosto de 1827, el Congreso General UT ATE resol - 
vió que "E1 Congreso y el Gobierno Nacional quedan disueltos..." 


¿Qué restaba ahora a los señores representantes de la Junta de la 
Banda Oriental, sometidos mansamente al gobierno de Rivadavia ۶56 re- 
volvieron desesperados, llevando a su manera la contraria y, sise les 
presentaba la oportunidad, demostraban la flexibilidad de su conducta.Se 
produjo en esos dias el episodio promovido con los doctores Juan Andrés 
Ferrera, designado por el Gobierno de Canelones como Fiscal, y el doc 
tor Gabriel Ocampo, nombrado Juez para Canelones por el mismo go- 
bierno. Estos dos personajes portefios eran activos agentes de la causa 
unitaria. Tal era así que el propio doctor Ferrera se dirigió al General 
Lavalleja por nota, fechada en Canelones el lo de setiembre de 1827 (1) 
en la que entona alabanzas al gobierno unitario que había caido y denigra 
ba a los integrantes de la nueva situación. Escribió: "Ayer tenía la Re 





(1) Boletín Histórico No 50. 
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páblica Argentina un gobierno que ha honrado, y hoy los extravios de cua 
tro hombres insensatos la han dividido en minimas facciones que se dis 
ponen a mirar sus intereses peculiares y a perder de ruta los grandes S 
compromisos que ha contraído la nación; entre tanto la patria no existe 
sino en el corazón de los buenos y en los brazos de los héroes que han 
jurado salvarla; pero el amor a la patria se debilita por su gobierno que 
no conoce mas patria que sus intereses particulares, sin fijarse que una 
provincia amiga gime aún bajo el peso de las cadenas de un monarca que 
a viva fuerza quiere usurpar un terreno que no le corresponde", A con- 
tinuación quiere convencer a Lavalleja de un "Proyecto de Convención" 
que le envia y que en resumen es una alianza entre la Provincia de Bue- 
nos Aires y la Banda Oriental que en lo politico de su terminología: "Eje 
cutivo de la Unión", "Legislaciones de la Unión"... serviría de base pa 
ra una organización semejante a la que habian combatido todas las pro - 
vincias. 


Las actividades de estos agentes obligó a reaccionar a los orienta- 
les, cansados de tantos retorcimientos. Es, entonces, que el General 
Lavalleja ordena, desde "Durazno, setiembre 9 de 1827" que "Para con 
seguir el mejor servicio de la República, el que firma ha dispuesto con 
esta fecha que el oficial don Luis Pérez conduzca hasta Buenos Aires, a 
presencia del Gobierno de la Nación a los doctores Juan Andrés Ferre - 
ra y don Gabriel Ocampo" 


Ante tal resolución reacciona el ات‎ Delegado Suárez y ex - 
presa: 'Canelones, setiembre 10 de 1827". "Contéstese que el Gobier - 
no no puede consentir intervención en la orden comunicada al oficial Pé 
rez, por considerarla violenta y atentatoria a la seguridad individual del 
que el solo es responsable; que se digne manifestar los motivos que pue 
dan haber para tal violencia". (1) 0 


De inmediato el Gobernador Delegado Suárez, dio cuenta del suceso 
a la Junta de Representantes, Esta nombró una Comisión para que dicta- 
minara al respecto. La integraron Francisco Joaquín Muñoz, Alejandro 
Chucarro, Francisco Antonino Vidal, Lorenzo Justiniano Pérez, y  Pe- 


dro Pablo de la Sierra. 


El informe de la Comisión, expresa que la misma no puede menos 


(1) Isidoro de María. "Compendio de Historia de la Repüblica Oriental 
del Uruguay' 
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que clasificar de arbitrario el extrañamiento de los empleados civiles de 
la Provincia ciudadanos Ocampo y Ferrera, que ni aun por lo menos hu 
biese manifestado el jefe (Lavalleja) al Ejecutivo de la Provincia los mo 
tivos en que fundaba su orden''. M 


Agregan que por los documentos que tienen "se ve que los doctore s 
Ferrera y Ocampo han sido arrancados violentamente de la Provincia 
por una orden del General en Jefe del Ejército (Lavalleja), sin atender 
a las enérgicas reclamaciones del Ejecutivo (Suárez) y su fundada pro- 
testa. Agregan que Ferrera y Ocampo son enviados a Buenos Aires co- 
mo si existiera una ''autoridad nacional”, pero que ésta ya no existe por 
que cada provincia ha recuperado su autonomia, Y finalmente se vota 
por la Junta una resolución por la que se aprueba la conducta del Ejecu- 
tivo de la Provincia y se "declara arbitrario'" el procedimiento del Ge - 
neral Lavalleja, 


Estos acontecimientos fueron trascendentes y se comentaron en los 
distintos ambientes, 


"Miscelánea Oriental", de Canelones -(Suplemento No 10)- expre - 
sa: "Concluido el trabajo de este número, aumentado a esfuerzos de él 
apenas queda lugar para significar que ayer domingo fueron arrancados 
de su habitación los ciudadanos don Gabriel Ocampo y don Juan Andrés 
Ferrera. 


Una orden del Sr. Capitán General del Ejército Republicano ha deja- 
do ilusorias cuantas garantías habia sancionado la legislatura de la Pro- 
vincia en beneficio del orden y seguridad porque se han hecho tan costo- 
sos sacrificios. Tenemos sin embargo el grato placer de anunciar a los 
hombres libres de la tierra que el gobierno ha procedido cual correspon 
de a los sentimientos e ilustración de las personas que lo componen 
y cual podrían esperar los que saben apreciar el inestimable don de la 
libertad, los que salvada la barrera una vez, no hay leyes, no hay ga- 
rantías que pongan a cubierto la seguridad y el reposo de ninguno de los 
ciudadanos. Reservamos a nuestro próximo número los detalles de lo ocu 
rrido en un acontecimiento tan portentoso si es que nos dejan poder ha- 
cerlo'. 


"Crónica", de Buenos Aires (25 de setiembre de 1827)- publica todo 
el trámite de la prisión de los doctores Ferrera y Ocampo y las protes- 
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tas de cada uno de éstos al Gobierno de Buenos Aires fundamentadas en 
que el General Dorrego es gobernador de la Provincia de Buenos Aires 


y no de un gobierno nacional, 


"Crónica" editorializa: "Apenas podemos creer lo que acabamos de 
leer en la correspondencia de oficio entre el general Lavalleja y el go- 
bernador de la Banda Oriental (Suárez-. Y qué! ¿se osa atentar a la li- 
bertad de dos magistrados en un pais libre, soberano e independiente ? 
¿Se le ha conferido el mando del ejército para insultar a las autoridades 
legítimas?"...' En vano ha levantado su voz el primer funcionario de la 
Provincia para impedir semejante escándalo, Ordenes más imperiosas 
vinieron a confirmar el primer mandato. Se concedió una hora de térmi- 
no para obedecer, osando declarar que se habian tomado medidas para 
inutilizar toda oposición. ¿Así se empieza en la carrera del mando?Cual 
quiera que sea el crimen de los señores Ferrera y Ocampo, no hay ra- 
zón que pueda justificar la conducta del General Lavalleja". 


Y sigue: "Pero, ¿con que titulo se entromete el General Lavalleja en 
la administración de la Banda Oriental? ' 


Agrega que le sorprende en quien ejerciera las funciones de gober - 
nador "que le fueron retiradas por la ley”. "No le conocemos otro carác 
ter público que el de general en jefe del ejército de operaciones contra el 
Brasil y en esta calidad, que aún podrian contestarle los orientales,mas 
derecho tiene de destituir al primer presidente de un tribunal imperial, 
que de prender al último de sus conciudadanos". 


Y finaliza: 


"No terminaremos este artículo sin tributar un homenaje distingui - 
do al ilustre ciudadano que preside la administración de la Banda Orien 
tal (Suárez)-. La firmeza que ha ostentado en este fatal conflicto de po- 
deres públicos, la nobleza de sus sentimientos, la elevación de su ca - 
rácter, la energía y dignidad de sus reclamaciones lo hacen acreedor de 
los mas altos elogios. Nos es satisfactorio ser los primeros que lo de - 
signen al aprecio y a la admiración de sus conciudadanos" 


"YENDIDOS A LA FARSA RIVADAVICA" 


El 22 de setiembre de 1827, Manuel Oribe le escribe al General La 
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valleja y le comenta: "Mucho miedo ha causado la prisión de los doctores en 
el resto de esta clase", (1) "Esta clase"... los unitarios y rivadavianos. 


Desde Buenos Aires,-26 de setiembre de 1827- don Pedro Trápani le 
informa al General Lavalleja: "El Constitucional" y "La Crónica”, salen 
ahora diariamente echando diablos de la manera mas insolente contra us 
ted sobre la remesa que hizo de los dos doctores"'. (2) ja 


También desde Buenos Aires, -29 de setiembre de 1827- don Manuel 
Moreno le expresa al General Lavalleja: "Por los papeles que envio a us 
ted, en esta ocasión verá la defensa que se ha hecho por nuestra parte de 
la medida que usted tomó con tanto acierto para separar de esa Provincia , 
teatro de la guerra, a los doctores Ferrera y Ocampo. El partido de la admi 
nistración anterior ha hecho sobre esto una horrible bulla;pero el pueblo 
sensato que los conoce yconoce austed no menos que la Junta de Represen- 
tantes de Buenos Aires, ha despreciado su maliciosa e infundada algaza- 


Bar (3) 


Agrega que los doctores Ferrera y Ocampo se niegan a contestar y 
no quieren sujetarse a la jurisdicción ''como si fuesen unos soberanos in- 
dependientes''. El plan que estos individuos -(Ferrera y Ocampo)- agita - 
ban, agrega, ' había sido formado por los antiguos doctores de aquí con 
el objeto piadoso de mantener para siempre esas mismas fracciones de 
que en apariencia se quejan". Y sigue: "No podían haberse ofrecido en la 
actualidad una idea mas perjudicial y desorganizadora, cuando todas las 
provincias nos empiezan a abrir los brazos amigables y ofrecen coope - 
rar efectivamente en la guerra", 


Valiosas, a la vez que certeras y tajantes, las palabras de Manuel 


Dorrego, escritas desde Buenos Aires, 29 de setiembre de 1827: "Ha he 
cho usted muy bien en separar de la Provincia a los doctores Ferrera y 
Ocampo, pues son tan audaces que en el momento de llegar a ésta me pa 
saron dos notas insultantes, y por las que continúan en su prisión y los 
está juzgando la Cámara de Justicia". Y sigue: "Su opinión de usted, ha 
quedado bien puesta y no he podido menos que extrañar la facilidad con 
que el Gobernador Suárez se ha dejado sorprender, al mismotiempo que 
nada dijo en favor de Jorge Pacheco, ni tampoco observó sobre la por- 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 


(3) Correspondencia del General Lavalleja, Años 1827-28. 
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ción de infelices a quienes sin precedente causa fusilaba D.Carlos Alvear,'(1) 


Y don Loreto de Gomensoro, en carta al General Lavalleja - desde 
Canelones, 19 de setiembre de 1827- refiriéndose al mismo tema y a la 
reacción de la Junta de Representantes y del Gobernador Delegado Suá- 
rez, expresaba: "Ahora yo observo ¿se olvidaron de la violencia con que 
fueron expulsados don Jorge Pacheco y el doctor Bustamante? y lo hubie 
ran hecho con cuantos en lo mas minimo hubieran creido les podría per 
judicar o desacreditaba su comportación'', (2) 


Mientras, se van quemando las horas en el inexorable avance hacia 
el día en que los orientales volverán a ser dueños de su destino. 


Con valentía y visión de lo que se aproximaba, don Loreto de Gomen 
soro -sacrificado servidor desde el amanecer artiguista de 1811- escri - 
be desde Canelones (19 de setiembre de 1827) al General Lavalleja: 
"Vuestra E. señor, debe revestirse del carácter que inviste, y echar por 
tierra una administración corrompida, ligada a esa fantasma nacional 
que alortunadamente ve abajo después de sumir al país en infinidad de 
males”... Y continúa: "Desgraciadamente nuestra provincia fué la presa 
de aquellos malvados que desapareciendo ya de sus funciones públicas en 
Buenos Aires, existen entre nosotros todavia gobernando, colocando en 
todos los empleos lucrativos a sus favoritos aunque fuesen venidos de Es 
patia, de la Plaza de Montevideo o de cualquier otra parte; pues que los 
servicios, los compromisos y el patriotismo de infinidad de afios con pi 
meza; constancia y virtudes son voces que para ellos nada signitic 2 

"Estos son los hombres en cuyo poder está depositado el Gobierno poli 
co de la Provincia, agentes de Rivadavia y de au complot marcharán 
siempre en oposición del presente sistema"... "La lista que acompaño 
es la de los representantes, la mayor parte unos pobres hombres, algu - 
nos imbéciles, otros egoístas, los que hablan llevan el tono y están en 
todos los manejos son vendidos a la farsa rivadávica por un interés pre - 
sente, o por grandes futuras esperanzas..." (3) 


Desde Buenos Aires, insiste en su patriótico alerta el gran Trápa- 
ni. Con fecha 26 de setiembre de 1827, le escribea su viejo amigo el Gene- 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28, 


(3) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
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ral Lavalleja para sugerirle la necesidad de organizar la Banda Oriental: 
"y ahora verá que quien podría hacerlo está en hostilidad directa contra 
usted, tal es el Gobierno Delegado y Junta Provincial. Nada extraño yo 
de tal Junta después de ser la única que ha reconocido 1 Gobierno y Cons 
titución de Rivadavia: así seguirán obrando en el mismo sentido, y bien 
puede usted llenarse de laureles en el campo de Marte, pero esté usted 
seguro que si no se deshace para siempre esa colmena, sus triunfos ser 
virán para que otros los disfruten como lo sabe usted ya por la experien- 


cia „qué canallas! ! ! "s AL) 


El 8 de octubre de 1827, desde Buenos Aires, don Pedro Trápani 
vuelve a escribir al General Lavalleja. Acusa recibo de tres cartas de és 
te, en las que le da a conocer el estado de la Banda Oriental. Y deinme- 
diato, lanza en ristre, arremete Trápani contra la Sala de Representan - 
tes: "Ellos están, en mi concepto, determinados, decididos, resueltos y 
entusiasmados (como usted dice) por el gobierno de unidad, bien al cabo 
está usted de lo que debe esperarse de este funesto complot, pues asíme 
lo persuade el tenor de su bien explicada carta"... Agrega que hay un 
responsable en la permanencia de tales enemigos en el Gobierno de la 
Banda Oriental; que ese es el propio Lavalleja y lo incita: "estoy cierto 
que usted no se dormirá en las pajas a este respecto: según usted me lo 
promete”. Y sigue: "Los principales agentes de esa gavilla (de Canelo- 
nes) están an ésta (Buenos Aires) aunque en esa Provincia no faltan bue- 


nos peones". (2) 


Cuando el ilustre Trápani despachó esta correspondencia, ya se ha- 
bía cumplido la promesa de Lavalleja... Un nuevo amanecer estaba ilu- 
minando el sagrado destino de la orientalidad... 


"EN LA VILLA DE SAN PEDRO DEL DURAZNO"... 


Al iniciarse el mes de octubre de 1827, nada hacía suponer, 6 acuer 
do con la correspondencia conocida, que estuviera próximo un aconteci- 


miento de relevancia. 


Pero éste llegó, cuando de pronto la población del Durazno, adorme- 


nmm‏ س 


(1) Correspondencia del General Lavalleja, Años 1827-28. 


(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
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cida junto al Yi, acostumbrada en esa época al movimiento de grupos ar 
mados y al andar apresurado de los chasques que entraban y salían a ca 
da momento, saludó conmovida la presencia venerable y emotiva de afa- 
mados jefes, héroes esclarecidos y guías insignes de inmortales liberta 
dores. 


۱ Aquellos que habían llegado al galope tendido de sus caballos, apura 
dos por cumplir con un mandato solemne para regresar enseguida a su 
quehacer histórico, se 01۳1 2121 hacia la residencia del General Lavalle - 
ja, ubicada frente a la plaza principal. (1) 


Sobre el lugar histórico de la reunión, así escribe el distinguido his 
toriador duraznense e ilustre poeta Profesor Pedro Montero López: "Ri 
vera su fundador y nominador cisplatino, conferiale a la Villa, desde su 
nacencia, el jocundo contagio de su personalidad: ''en este punto hay to- 
das aquellas proporciones que exige la necesidad del destino". '"Privan- 
do en ella el menester castrense una inconfundible fisonomia de Cantón 
marca sus rasgos iniciales. José Costa, en 1825, contagiado por la eufo 
ria de la Villa, sete de las armas triunfadoras de la Patria, اون‎ el 


primer cumplido: "aquel hermoso entonces pueblo del Durazno". (2) 


Con asombro y admiración los pobladores de la Villa vieron pasar 
las figuras señeras y legendarias de Leonardo Olivera, ManuelOribe,Ju 
lián Laguna, Miguel Gregorio Planes, Juan Arenas, Pablo Pérez,Adrián 
Medina, Andrés Latorre... Todos ellos jefes ilustres de la orientalidad 
ENA 11195 ۲ ۰ 


Andrés Latorre!... Héroe artiguista desde la alborada inicial. Es- 
tuvo junto al caudillo en Las Piedras. En 1815 es el jefe de las fuerzas 
auxiliadoras orientales, protectoras de la libertad de los pueblos, enfren 


—————O 


(1) En el fundamental Use histórico sobre Durazno, del doctor Huás 
car Parallada, titulado ''En la otra Banda del Yi", se expresa que el 
General Lavalleja tenía instalado su hogar ''en el sitio que en la ac- 
tualidad se halla la Jefatura de Policía”, 


(2) Pedro Montero López. "El Durazno de Rivera. Padrón y plano de 
1833". Suplemento del diario "El Dia' junio 21/970. 
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tándose al Directorio porteño. Jefe de confianza de Artigas en la resis- 
tencia contra los invasores portugueses destacándose como intrépido gue 
rrero, haciendo brillar su coraje en los épicos lances de Catalán y Tacua 
rembó. Acompañó al prócer en su enfrentamiento con Francisco Ra mi - 
rez. Y cuando el fundador de la patria entró en el Paraguay, permaneció 
en Santa Fe, hasta la clarinada del 19 de abril de 1825. Héroe en Saran- 
dí, Camacuá e Ituzaingó. Refiriéndose a él, escribió Eduardo de Salte- 
rain Herrera: ''Soldado heroico que no conoció el miedo, su cuerpo esta- 
ba lleno de cicatrices de la guerra: dieciseis heridas de lanza, de sable 
y de bala, de los entreveros''. Su presencia, ese día, en el Durazno, re 
presentó las más altas virtudes del patriotismo oriental. ۹ 


Leonardo Olivera! ... Tenía 18 años, cuando se incorporó a las mon 
toneras libertadoras de 1811. Artiguista desde el primer día de la revo - 
lución redentora. Formidable combatiente en la resistencia contra la in- 
vasión portuguesa. Tenía 26 años y ya desempeñaba el cargo de Coman- 
dante militar de Rocha. En 1819 cayó prisionero de los enemigos quienes 
lo envían cautivo a la Isla das Cobras. Se une a la revolución libertadora 
de 1825. Estuvo en Sarandí e Ituzaingó. Fué el Señor del Este. Se cubrió 
de gloria en la toma de la fortaleza de Santa Teresa. Indomable oriental, 
orgullo de su patria y de su raza americana. 


Manuel Oribe!... Sirvió en el artiguismo. Es de los pocos que no 
aceptó sueldos de los dominadores extranjeros. Fue el brazo recio y la 
voluntad sin requiebros de los heroicos cruzados de la Agraciada. Des- 
tacó su coraje, su limpia conducta y su genio militar, Estuvo en Saran r 
dí, Cerro e Ituzaingó. Fue el hombre de confianza del conductor de la re 
volución. Donde estaba él, brillaba la austeridad, el patriotismo y la ab- 
negación. 


Julián Laguna!... Sirvió a la patria desde 1811.. Artiguista de ley. 
Peleó en India Muerta y Guayabo, contra la dominación porteña. Inte - 
gró con denuedo y sacrificios los grupos de resistencia al invasor portu- 
gués, Se une a la revolución libertadora de 1825. Héroe en Rincón, Saran 
dí e Ituzaingó. Es de los jefes orientales de más prestigio. Magnífico en 
las horas de prueba, su brillante patriotismo resplandece en la hora so- 
lemne que relatamos. 


Juan Arenas! ... Artiguista. Se destaca en la lucha contra elinvasor 
portugués. Durante la dominación imperial alentó una insobornable resis 
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tencia al enemigo. Los emisarios secretos de Lavalleja contaron con su 
patriótica adhesión. Estuvo en Sarandí e Ituzaingó, donde brilló por su 


herorísmo. 


Pablo Pérez!... Artiguista desde el arranque de 1811. Estuvo jun- 
to a Artigas en LasPiedras y lo acompañó al Éxodo. Fue de los jefes dis 
tinguidos del levantamiento de 1825. Su presencia, enaltecida por gene- 
rosos sacrificios y nobles abnegaciones, significaba una elevada ofren - 
da histórica en aquel desfile de héroes. 


Adrián Medina!... De los artiguistas de 1811. Estuvo en el sitio de 
Montevideo y luego acompaña a Rondeau en la campana del Alto Perú, en 
contrándose en Sipe-Sipe. Cuando el clarear libertador de 1825, se in- 
corpora a la revolución. Estuvo en Sarandí e Ituzaingó. Supo ser dig no 
de la causa que servía. Y firmó con dignidad el Acta a que haremos re- 
ferencia. 


Miguel Gregorio Planes!... Porteño, orgulloso de serlo y de ser- 
vir a la causa de los orientales. Estuvo junto a Lavalleja y le exp resó 
en más de una oportunidad su lealtad y su sincero afán de ofrendarse a 
los altos ideales que movilizaban a las multitudes libertadoras. Mereció 
por ello la gratitud de los orientales. 


Volvemos a nombrarlos: Andrés Latorre, Leonardo Olivera, Manuel 
Oribe, Julián Laguna, Juan Arenas, Pablo Pérez, Adrián Medina, Mi- 
guel Gregorio Planes... 


Venian para reunirse junto al Jefe y expresar la libre voluntad de 
los vecindarios y del sacrificado paisanaje en armas. 


Era el día memorable del 4 de octubre de 18247. 


El pueblo que había sido fundado seis años antes bajo el yugo opre - 
sor se animó y enardeció en esos instantes para ser testigo y refugio de 
uno de los actos más importantes de la historia del Pueblo Oriental. 


El Durazno entró, ese día supremo, en los anales de la orientali- 
dad. Era el bautismo que necesitaba para hacerse digno del lugar geo- 
gráfico de su residencia, bendecido ya con la determinación de sobera- 
nía reafirmada por Artigas en la "Precisión del Yi" y en el "Compromi- 
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so del Yi”', 


EL ACTA ORIENTAL 
Damos a continuación el texto integro del Acta Oriental: 


ACTA. - En la Villa de San Pedro del Durazno, a los cuatro días del 
mes de Octubre de mil ochocientos veintisiete, reunidos los señores je- 
fes: general don Julián Laguna, comandante en jefe del departamento de 
Paysandú; don Leonardo Olivera, coronel, comandante del departamento 
de Maldonado; coronel don Pablo Pérez, y coronel graduado don Adrián 
Medina, comandantes activo y pasivo del departamento de San José; c o- 
ronel don Andrés Latorre, comandante del departamento de Cerro Lar- 
go; coronel don Juan Arenas, comandante del departamento de la Colonia; 
Teniente Coronel don Miguel Gregorio Planes, comandante del departa- 
mento de Soriano; y coronel don Manuel Oribe, a nombre de su regimien 
to; u haciendo personería por el teniente coronel del departamento de Ca 
nelones don Simón del Pino, -(1)- pasa a hacer presente al Exmo. 
señor Gobernador y Capitán General, propietario de la Provincia, don 
Juan Antonio Lavalleja, que los pueblos y divisiones de sus departamen- 
tos respectivos, en Actas celebradas en 20, 21, 22 y 23 del próximo pa- 
sado que conducen, han acordado unánimemente que el expresado Exmo, 
señor y capitán general, reasumiendo el mando de la provincia, ordene 
el cese de la presente Legislatura y Gobierno sustituto. Haga la reforma 
que crea conveniente, y análoga a las disposiciones de la guerra en que 
hoy se halla empeñada; y que ultimamente, delegando el mando en la per 
sona o personas que crea convenientes, pueda dedicarse a las operacio- 
nes militares de que se ha encargado. Y los expresados señores jefes, 
cumpliendo con la libre y soberana voluntad de los pueblos que los en- 
vían, a nombre de ellos, y por si mismos, pasaron el oficio competent e 
alExmo. sefior Gobernador y Capitán General para su apersonamiento a 
la celebración del Acta, que acordaron labrar por elteniente coronel 
don Miguel Gregorio Planes, a quien nombraron por secretario; y hallán 
dose presente el Exmo. sefior gobernador y capitán general, tomando 1a 
palabra el señor general don Julián Laguna, dijo: 





(1) Don Simón del Pino, nació en Córdoba (Argentina). Integró el grupo 
inmortal de los Treinta y Tres, con el grado de sargento mayor, Tu 
vo destacada y heroica actuación en ese periodo de la lucha libertadora. 
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"Exmo. señor: Los pueblos y las divisiones de milicias, cuyos de - 
partamentos representamos, en reuniones hechas de su propia voluntad, 
han sancionado actas formales como las que tuvimos el honor de presen- 
tar. Que habiéndoles demostrado la experiencia que la provincia no po- 
drá arribar al verdadero goce de su libertad y derechos, mientras man- 
tenga en su seno y a la cabeza de los negocios mas importantes,  hom- 
bres corrompidos y viciados, que por mas de una vez han comprometido 
la existencia de ella; hombres serviles y mercenarios que no ha mucho 
tiempo fueron agentes activos de los portugueses, y que mas reciente- 
mente, traicionando la voluntad de los pueblos, complotándose con los 
agentes del sistema de unidad, que ha concluido, han reconocido una 
Constitución en que, ni tuvieron parte los pueblos ni los tres mil ciudada 
nos mas respetables que en aquella sazón se hallaban combatiendo por la 
libertad del país; y es lo que hoy hace aparecer a la provincia en ridicu- 
lo, como lo patentiza el cuadro con que principian los números de 6 
légrafo” de Mendoza. Una Constitución que no reconoció ninguna provin- 
cia, ni la misma donde fué firmada; y solo tuvo su acogida y esplendor 
en la perversidad del círculo unitario que desgraciadamente ha manteni- 
do hasta hoy la Provincia. 


“Cuando los pueblos, usando de su soberanía, eligieron sus diputa - 
dos a la Sala de Representantes, o trabajó la malicia contra la inocencia, 
6 precisamente una tolerancia criminosa pudo haber hecho, que fueran 
incorporados a su seno don Francisco Muñoz y don Lorenzo Pérez, cu- 
yas personas siempre sospechosas a la patria, conoce V. E. y conocen 
los pueblos que representamos. Estos llevando la palabra en aquella ho- 
norable reunión, manchando y profanando la dignidad con que fueron in - 
vestidos, abusando de la inocencia de unos y ganado a otros por medio 
de la facción y de la intriga, no hacen mas que dictar providencias a su 
antojo, y al de los amos a cuyo servicio se han suscripto. 


"No es en la Honorable Sala solamente, señor Exmo., donde reinan 
estas maledicencias. El círculo viciado, sospechoso, intrigante y entera 
mente peligroso, está en ella y fuera de ella. Las personas que lo com- 
ponen, por ser tan conocidas, escusamos nombrarlas a V. E. Ellas tra- 
bajan en oposición al sistema adoptado por todas las provincias, con la 
idea sin duda de desunirnos, y guiarnos al borde del precipicio a que as- 
piran, cuya tendencia es bien conocida. ¿Qué beneficio ha reportado la 
Provincia por medio de la Sala de Representantes?. ¿Qué ha dictamin ado 
que haya llevado asomos de propender con felicidad y adelantamiento? 
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Subdividirse al capricho del ex presidente del Gobierno de Unidad. Crear 
en la provincia innumerables empleados, tan innecesarios como gra vo- 
sos a la renta pública, pues importa el pago de sus sueldos ciento cin- 
cuenta mil pesos anuales! Cuerpo de policía y comisionados en todas di- 
recciones. Al paso que en todas partes se comete el estupro, el robo y 
el asesinato, en términos de no poderse transitar en la campaña, sino 
con armas y acompañamiento. Sin un establecimiento de Postas; y 10 و‎ 
que hay, por demasiado patriotismo de los que las desempeñan, están 
sin un caballo y sin que se le haya pagado los servicios que han hecho, 
con los que han consumido en su desempeño. Las viudas de los que han 
dado sus vidas en el campo de batalla por la salvación de la patria,  en- 
tregadas a la mendicidad, sin que se haya pensado siquiera en arbitrar 
un modo de socorrerlas! 


"Este es, excelentísimo señor, el trabajo de que se ocupan hasta 
hoy los Representantes de la provincia, agregando que con su conducta 
pasada y presente, ponen en alarma a las demás provincias, al tie mpo 
que se las invita a constituir la República bajo la forma de gobierno por- 
que están decididas. Por tanto los pueblos que representamos, usando de 
su soberanía y por su mismo convencimiento, libre y expontánea volun- 
tad, ponen en manos de V. E. el mando y dirección de los negocios de la 
provincia durante la presente guerra. Que inmediatamente haga cesar en 
sus funciones a la Honorable Sala de Representantes, haciéndose cargo 
de su archivo y demás pertenencias. Que haga la reforma que crea con - 
veniente y mas compatible con las operaciones de la guerra de que se 
haya encargado. Que después de concluida, cuando la provincia tenga 1a 
libertad porque aün está combatiendo, convoque a una nueva legislatura, 
cuyos miembros serán nombrados por la libre voluntad de los pueblos en 
la forma de costumbre, cuando ellos hallándose en plena tranquilidad, po 
drán fijarse en las personas que nombre, para no verse en el estado que 
ahora los compromete a esta resolución, Que se ponga en relación con 
las demás provincias y envíe los diputados al congreso o Convención que 
formen, llevando por norte constituir la República, Últimamente, que la 
provincia, altiempo de aumentar la fuerza que debe marchar al ejérci- 
to, segün V. E. lo ha invitado ya, para el 15 del corriente, en comunica- 
ción de once del pasado, lo verifique dejando la administración de la pro- 
vincia confiada en manos puras, y en sujeto de probidad y conocido pa- 
triotismo, en cuya persona o personas delegará V. E. el mando, mien - 
tras tenga que dedicarse a las operaciones militares, con el fin de que 
al regreso de la campaña próxima, no nos encontremos en iguales com - 
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promisos, como en el que nos pone el juramento de una Constitución que 
tuvo su solio únicamente en el arbitrario procedimiento de los Represen 


tantes. 


"Los señores Jefes reprodujeron la misma exposición, acreditándo 
la con el Acta de sus respectivos departamentos, y el Exmo. señor go- 
bernador, conformándose con la unánime voluntad de la provincia, ofre- 
ció poner en ejecución al dřa siguiente sus soberanas resolucicnes, con 
que se concluyó esta Acta, de la que se mandaron sacar cuatro copias 
originales para un solo efecto. JUAN ANTONIO LAVALLEJA. Julián La 
guna, Manuel Oribe. Leonardo Olivera. Pablo Pérez. Andrés Latorre. 
Juan Arenas. Adrián Medina. Miguel Gregorio Planes. Secretario". 


La verdad histórica resplandece en las letras de bronce del Acta.La 
resolución valiente y enérgica de los jefes representantes de la voluntad 
de los pueblos, restableció el imperio de su soberanía. Desde ese mo- 
mento los orientales empezaron a andar con paso firme hacia la libertad, 


LAS ACTAS DE LOS VECINDARIOS Y DE LOS 
PUEBLOS EN ARMAS 


En las actas de las distintas reuniones efectuadas en diferentes lu - 
gares de la Banda Oriental se destaca, según el ilustrado historiador doc 
tor Lorenzo Carnelli en documentado trabajo (1), ''el mismo concepto de 
repulsa contra el unionismo y de adhesiones al sistema federal", " Por 
ejemplo -expresa- en la línea de Montevideo, se congregaron los oficia- 
les con su comandante Simón del Pino y comparecieron el 23 de setiem- 
bre ante el coronel Oribe, expresando: ''Es demasiado público que la le 
gislatura y el Gobierno de la Provincia se componen, en lo mas de hom- 
bres que pertenecen decididamente al sistema de la unidad. Es demasia- 
do público, decimos, porque así lo han manifestado en las deliberacio- 
nes durante el ex-presidente Rivadavia y porque aún no lo han desmenti- 
do con hechos contrarios; mas bien, si, se advierte que sigue la misma 
marcha, y esta conducta de nuestro gobierno debe causar desconfianza 
en las provincias que tal vez sean la causa de su desquicio, cuando todas 
y todos están con el nuevo sistema. Esta razón, sin citar otras,que por 


(1) Lorenzo Carnelli. '"Oribe y su época”, 
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moderación callamos; pero que daremos si fuesen precisas, nosimpelen 
a pedir un cambio que afiance la libertad de nuestra patria". 


La declaración de San José coincide con la anterior en susaspiracio 
nes y finalidades. La milicia de este departamento al mando del Coronel 
Adrián Medina hace constar en el acta respectiva que la Junta trataba de 
extender 'su círculo unitario por todos los medios" al extremo de que 
"aprovechando la oportunidad de la ausencia de los ciudadanos que seem 
pleaban en la guerra, reconocieron una Constitución del todo opuesta al 
sistema general de la Provincia". La de Colonia, comandada por Juan 
Arenas, se solidarizaba con la causa lavallejista porque la Junta había 
"pertenecido de un modo público al partido de la Unidad'' y porque hizo ''re- 
conocer en la Provincia una Constitución que no era ni podía ser confor- 
me con la voluntad de sus habitantes". La de Mercedes con Miguel Gre - 
gorio Planes a la cabeza manifestaba su repudio contra "una Constitu- 
ción que ha hecho nuestro descrédito" y contra "los representantes y Go 
bierno que no hacian mas que ser ciegos imitadores (u obedientes) del 
ex-Presidente Rivadavia", La de Cerro Largo, mandada por Andrés La- 
torre, condenaba al Cuerpo Legislativo por 'admitir una Constitución 
que no debía admitirse" y por "pertenecer decididamente al circulo uni- 
tario". Consideraciones análogas fueron establecidas en el Acta Princi - 
pal". "Finalmente los vecinos de San José, agrupados ante el coronelc o 
mandante Pablo Pérez, protestaban compartir la misma opinión reproba 
toria, porque la Junta ''pertenecía al círculo de Gobierno de la unidad” y 
por haberse pronunciado la Sala por la admisión de la Constitución”... 


El doctor Carnelli, aclaró que habia recogido estas informac iones 
documentales del "Diario de la Guerra del Brasil", llevado por el patrio 
ta don José Brito del Pino. 


ElGeneral Brito del Pino, en esos apuntes que llevó en su juventud , 
asi enjuicia al acto cumplido en el Durazno: '"Conociendo pues el general 
Lavalleja que nada podía esperar de la Representación Provincial y del 
Gobierno Delegado se decidió a atropellar por todo y valiéndose de la 
fuerza pasar sobre las leyes, sobre las garantías de los ciudadanos y 
destruir el edificio politico que existía, fundado en la razón y la c on ve- 
niencia pública, obra de la sabiduría y del genio para sustituirlo por un 
gobierno arbitrario, sin mas regla que su voluntad y esta misma con fre 
cuencia sufriendo la influencia de un círculo ignorante, pobre de id eas 
sin ningún conocimiento administrativo, para acudir unido y compacto pa 
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ra ejecutar cuanto aquel quisiese y hacerle adoptar medidas extremas y 
que llevaban siempre el sello de la insuficiencia de ellos”. Agrega que 
Lavalleja con Anaya, Lenguas, Revillo y Luis Larrobla hicieron bajar al 
Durazno, los jefes '"teniéndoles preparadas ya, actas para que después 
de consumado el atentado las hiciesen firmar a los oficiales y vecinosde 
los respectivos departamentos; pero debiendo ellos firmar el acta princi 
pal, en que se invocaban aquellos (como si hubieran tenido efecto) y ha- 
cer uso de ella para pasarla en copia a la Representación Provincial y 
al Gobierno a fín de que cesasen". Y continuaba: "Las actas de los De- 
partamentos fueron redactadas por el Teniente Coronel don Pedro Len- 
guas y la general lo fué por don Joaquin Revillo. Los borradores de las 
primeras existen en mi poder -todas he de reproducirlas- como igual - 
mente la nota que el general Lavalleja da cuenta al Gobernador Delega - 
do de haber llevado a efecto lo convenido". Y como "Nota", comentaba: 
"Los borradores de las actas de Paysandú y Maldonado se han extravia- 
do. Mas por lo que hace a la de este último Departamento, es preciso 
que se sepa (cosa que parecerá increible) que en marzo del año siguien - 
te todavía se estaban juntando firmas para los efectos del acta que había 
tenido lugar cinco meses antes", 


Indudablemente estas anotaciones de Brito del Pino, fueron realiza- 
das con bastante posterioridad al suceso del Durazno y su juicio oposi- 
tor, como tal, es parcial. 


Al leer esos apuntes surge de inmediato la siguiente pregunta: ¿Se 
realizaron las reuniones de los vecindarios y de los pueblos en armas,an 
tes del 4 de octubre de 1827?. Y enseguida esta otra interrogante: ¿ Los 
documentos que cita el cronista del "Diario de la Guerra del Brasil" 
eran borradores que sirvieron de modelo para la redacción de las actas 
o no eran tales borradores y sí, copia de las actas respectivas?,Por la 
forma como aparecen escritos, según Brito del Pino, podrian haber sido 
los borradores que sirvieron para la redacción de las actas. Algunos de 
ellos dice, por ejemplo, que usó de la palabra el señor "fulano de ۰ 
significando que no se tenía el nombre de la persona que haria uso de la 
palabra. 


Si así hubiera sucedido, tendríamos que creer en là unidad de opi- 
niones que mancomunaban a los Comandantes de las fuerzas patriotas.En 
este caso ¿para qué serviría la simulación de las actas? 


Existía, sin duda, unanimidad de pareceres que tenían raices pro- 
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fundas en el mismo pueblo. Por lo tanto no se comprende el motivo de 
esos procedimientos. Además los jefes divisionarios junto a Lavalleja, 
eran personalidades sin dobleces, dignos y severos en sus comportamien 
tos. Estamos seguros que ninguno de ellos se prestaría a un manoseo de 
tal naturaleza. 


Por otra parte, leyendo el Acta, fechada "En la línea frente a Mon 
tevideo a 23 de setiembre de 1827", en la parte que recoge la contesta - 
ción del Coronel Manuel Oribe a las palabras del Comandante Simón del 
Pino, se expresa: "que estaba conforme con la resolución y que la sus- 
cribiría muy gustoso porque consideraba justa la razón aducida ni le eran 
desconocidas las demás que podían citarse y que tal vez se podían citar, 
y lo que también se debían considerar de mayor fuerza para dar este pa 
so, pues que el país lo consideraba en peligro puesto bajo la administra- 
ción que actualmente lo gobierna. Con esta resolución todos los infras - 
criptos, uniformes en principios, declaramos: que para la salvación de 
la patria se hace indispensablemente necesario que el Exmo. señor Go- 
bernador y Capitán General don Juan Antonio Lavalleja, reasuma el man 
do, quite el Delegado, haga cesar la presente legislatura, sin que vuelva 
esta a reunirse, y si, solo cuando hayan cesado los compromisos de la 
guerra, se cree otra nueva por la libre voluntad de los pueblos, y que al 
delegar el mando lo haga en uno o mas personas, pero que éstas tengan 
cualidades dignas de hacerlos acreedores a la confianza de sus compa- 
triotas''. 


Citamos estas palabras de Manuel Oribe, porque en la parte que co- 
rresponde al capitulo que titulamos "Cumplir con la voluntad del Acta", 
veremos que su linea de conducta se ajusta en un todo con estas manife s 
taciones que robustecen su convicción de firmante del Acta del 4 de octu 
bre. Por otra parte no se concibe que quien se destacaba y se hacia res 
petar por la reciedumbre de su carácter aceptara sin reparos que otros 
escribieran o hablaran por él. 


Pero hay más. Las fechas de las actas son las siguientes: 
Acta de la Milicia del departamento de San José ''En Villa de San Jo 
sé a 23 de setiembre de 1827"... Está presente el Coronel Adrián Medi. 


na, 


Acta de los vecinos de San José: "En la Villa de San José a los 21 
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dias del mes de setiembre de 1827... Está presente el Comandante Pa- 
blo Pérez. 


Acta de la fuerza frente a Colonia. ''En la línea frente a Colonia a 20 
de setiembre de 1827'... Está presente el Comandante Juan Arenas. 


Acta de la Guarnición Nacional de Mercedes. "En la Villa de Merce 
des a 23 de setiembre de 1827". Está presente el Comandante Miguel 
Gregorio Planes. 

Acta de la Milicia Activa del Cerro Largo. "En las Palmas, a 23 de 
setiembre de 1827"... Está presente el Coronel Andrés Latorre. 


Citamos estos encabezamientos de las actas, porque las informaci o 
nes que se refieren a los borradores aludidos pueden ser rectificados 
por otros documentos de valor, 


Así con fecha 23 de setiembre de 1827, desde la Comandancia mili - 
tar de San José, escribe el Coronel don Adrián Medina al Capitán Gene- 
ral don Juan Antonio Lavalleja, Véáse que es la misma data del acta de 
la Milicia del departamento de San José. Expresa: "Exmo. Señor: El que 
suscribe tiene el honor de elevar a manos de S. E. los sentimientos que 
por el adjunto acuerdo se pronunciaron los subalternos de este Departa - 
mento, lo mismo que reproduce en nombre de todos el que con las mas 
altas consideraciones y respetos saluda a S. E. Adrián Medina''. (1) 


Sin lugar a dudas esa manifestación de los patriotas en armas perte 
necía al acta que fué presentada el 4 de octubre de 1827. 


Desde "Durazno y setiembre 25 de 1827'', el General Lavalleja se di 
rige al Coronel Medina: "Indispensablemente, para el día 30 del presen - 
te, estará V.S. en este Cuartel General, donde asuntos interesantes del 
servicio hacen necesaria su presencia”, Y agregaba al final de la corres 
pondencia: "Esto mismo que le haga saber al coronel don Pablo Pérez y 
que se vengan juntos si es posible", (2) 


Esta misma citación la formula elGeneral Lavalleja alGeneral don 


د 


(1) Boletín Histórico No 52. 
(2) Boletín Histórico No 52. 

















— 
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Julián Laguna. 


ElCoronel don Andrés Latorre, en cambio, se adelanta a solicitar- 
le autorización -'"Palmas, setiembre 22 de 1827''- "para pasar al Dura z 
no por algunos dias”, (1) Fa 


En lo que se nellere al departamento de Maldonado y a la noticia de 
Brito del Pino de que "es preciso que se sepa (cosa que parecería increi 
ble) que en marzo del ario siguiente todavia se estaba juntando finmas pa 
ra los efectos del acta que había tenido lugar cinco meses antes", corres 


ponden algunas puntualizaciones. 


Con fecha 29 de octubre de 1827, el Coronel don Leonardo Olivera le 
informa al General Lavalleja de la reunión de los vecinos de Maldonado: 
"۲, , . reunido el pueblo -comenta- indiqué el motivo a que habían sido lla- 
mados y leida la Acta de esa dije". (2) Obsérvese: la "Acta de esa" ... 
Bien claro, el acta del Durazno, el Acta Oriental. 


Don Carlos Anaya, presidente de esa reunión que comentamos en Ca 
pítulo aparte, le escribe al Coronel Olivera: ''Adjunto va el acta y oficio 
de remisión relativos a la reunión popular celebrada el 26 del que hoy 
concluye «tiene fecha 31 de octubre de 1827)- Creo que estará bastante- 
mente vestida con el número de firmas que informan el sufragio de est e 
vecindario para reputarse con todo el valor legal que corresponde". (3) 
Y agregaba: "Resta elque usted sin pérdida de un momento lo remita to 
do al Durazno por un propio de confianza a manos de S. E., pues su ma- 
yor importancia consiste en la brevedad de su impresión y circulación, 
por si hay algunos pueblos con reparos de declarar su voto libre; ni de- 
be obstar en que los demás del Departamento no se hubiésen pronunciado" 


Véase que lo que se hará circular por el resto del departamento es 
la adhesión al Acta "venida de esa", al Acta Oriental del Durazno, y noa 
otro documento como pretende Brito del Pino. 


Además lo corrobora asi, la correspondencia de don Juan Ramirez 
de Arellano al General Lavalleja: "San Carlos, octubre 26 del 27". "Espe 





(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1826-27. 
.(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 


(3) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
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ramos mi general el manifiesto de, V. E. para reunir ciudadanos en todos 
los pueblos del Departamento a fin de demostrarles la conducta de la an 
terior administración y de la necesidad de suscribirse a la acta que al 
efecto tiene el coronel". (1) 


La citada documentación y la seguridad de que la noticia de la caída 
del Gobierno de Canelones y de la Sala de Representantes ya circula ba 
por todos lados, son pruebas evidentes de que la aprobación de un acta 
que debió presentarse en el Durazno el 4 de octubre, no pudo plebiscitar 
se el 26 de octubre, ni menos andar buscando adhesiones para que el Ge 


neral Lavalleja decretara el cese de unas autoridades que ya habían de- 
jado de existir. 


Y agregar a lo expresado que el manifiesto a que se refería don Juan 
Ramirez de Arellano, era la proclama del General Lavalleja, datada en 
Canelones, 12 de octubre de 1827, que expresaba en su encabezamiento: 
"Compatriotas: vuestros votos, al tiempo que me hallo destinado al man 
do del ejército, me llaman a encargarme del mando de la Provincia para 
modificar su administración .. 


Esta proclama de Lavalleja es la justificación del Acta del 4 de octu 
bre y por lo tanto las firmas que otorgan los pobladores del departamen 
to de Maldonado son para ratificar las actitudes posteriores al Acta apro 
bada en el Durazno. Y como broche final a estos comentarios, la noticia 
cierta de la existencia de las actas de los departamentos expresada en la 
correspondencia del General Lavalleja al patriota Pedro Trápani y la res 
puesta de éste -(noviembre 11 de 1827)- "muy del caso se impriman co- 
mo Ud. me anuncia las actas de los pueblos, ellas manifestarán a no du- 
dar que el acta o procedimiento à virtud de ellas es el mas legal: pero, 
amigo, no nos cansemos en vano, unión firme y golpes positivos nos da 
rán independencia y libertad". (2) 5 


DOS IMPORTANTES OPINIONES 


Antes de hacer referencia a las resoluciones que fueron adoptadas y 


(1) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 
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que estaban exigidas en el Acta, corresponde mencionar brevemente el 
juicio que mereció aquel acontecimiento. 


Elegimos para ello las expresiones de dos prestigiosas personalida 
des: don Isidoro de María y el doctor Carlos Ma. Ramirez. 


En su 'Compendio de la Historia de la República Oriental del Uru- 
guay', expresó don Isidoro de María: "En día nefasto en la Villa de San 
Pedro del Durazno, los Comandantes militares de los Departamentos, to 
mando la voz de los pueblos, se permiten el escándalo de disponer el de- 
rrocamiento de los poderes legales constituidos de la Provincia! . Qué de 
fección tan tristemente ofrecida entonces por jefes beneméritos de la pa 
tria, cubriéndola de dolor y de bochorno! Acuerdan y disponen en ese ac 
to subversivo y atentatorio a la magestad de las leyes y de los pueblos so 
beranos, que el general en jefe del ejército y gobernador de la provincia 
reasuma el mando y ordene el inmediato cese en sus funciones a la pre - 
sente Legislatura y Gobierno sustituto, echando por tierra los poderes 
constituidos. Esa resolución tan inmotivada, reprobable y desmoraliza - 
dora la consignan en un acta que firmaron el 4 de octubre en el Durazno, 
incluso el mismo general Lavalleja que la autoriza. Sus fundamentos se 
comprenden sin esfuerzo que no podían ser otros que el fruto de desaho- 
gos imputaciones y enconos. Todo eso respondía a una confabulación de 
mala indole en que indudablemente entraba la influencia y voluntad del ge 
neral en jefe (Lavalleja) y las sugestiones partidistas de los sectarios del 
sistema predominante en Buenos Aires a que no es extraño en sus afec - 
ciones Lavalleja. 


No de otro modo se explicaría su docilidad y decisión con que se hi - 
zo solidario de todo lo acordado por los jefes firmantes del acta del 4 de 
octubre, intimando al gobernador sustituto el cese en sus funciones, com 
plementado con la disolución forzada de la legislatura intimada en Cane - 
lones por el jefe de una fuerza armada que vino mandada expresam ente 
del ejército a efectuarlo obedeciendo órdenes del general en jefe. Esto 
acontecia el 12 de octubre, aniversario del triunfo de Sarandí, cuyo lau- 
ro oloroso se marchitaba por el mismo que lo había conquistado. En ese 
día memorable hacia saber de oficio a la Honorable Junta de Representan 
tes "que desde ese punto cesaba en sus funciones, haciendo entrega de su 
Archivo a las personas que nombraba, previniéndole que para su cump li 
miento no admitía reclamaciones" 


Las precedentes apreciaciones de de Maria, expresan la opinión apa 
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sionada que hasta hoy, sin ceder en sus intransigencias, permanecen en 
las partes de una historia dirigida tendiente a justificar determinadas ac 


titudes. 


En cambio el parecer del doctor Carlos Ma. Ramírez está afirma - 
do en el concepto del predominio de la orientalidad y del federalismo. Es 
decir: el artiguismo. 


Para comprenderlo mejor conviene citar los episodios que tuvieron 
por escenario la misma costa del Yi en el Durazno. 


Cuando el 25 de diciembre de 1812, Artigas firma su "Precisión, 
expresándole a Sarratea que la grandeza de los orientales "es hecha a 
prueba del sufrimiento" y notificándole: "Bajo este concepto cese ya V. E, 
de impartirme órdenes". "No cuente ya V. E. con alguno de nosotros, 
porque sabemos muy bien que nuestro obedecimiento hará precisamente 
el triunfo de la intriga”; y en el momento en que rubrica -el 8 de enero 
de 1813- el "Compromiso', por el cual se exige el alejamiento de Sarra 
tea y de quienes lo habian traicionado en el Ayuř, al tiempo que se reco - 
110012 a Artigas como jefe de las fuerzas orientales y se denominaba 
"ejército auxiliador'' a las tropas enviadas desde Buenos Aires, se está 
dando pie a la fundamental instrucción que Artigas, entre otras, enco- 
mienda a don Tomás García de Zúñiga, enviado ante el gobierno residen 
te en Buenos Aires: "La soberanía particular de los pueblos -expresa 
ba- será precisamente declarada y ostentada como objeto único de nues- 
tra revolución". 


A lo que conviene agregar estas palabras dirigidas por el prócer a 
don Tomás García de Zúñiga -13 de octubre de 1812- 'ahora nos ofrece- 
mos nuevamente los orientales para conservar otra vez la libertad de 
nuestro suelo y se nos dejará plantarla por nosotros mismos dejándonos 
los auxilios competentes según el sistema de la confederación", 


De medida, para mejor comprenderlo, la definición de Juan Bautis- 
ta Alberdi: "La federación significaba la resistencia de las Provincias 
a la conquista que Buenos Aires quería ejercer sobre ellas en ocasión 
de sacudir la de España; la unidad era la pretención de Buenos Aires de 
conquistar para si solo el gobierno de otras provincias, a medida que sa 
lian del poder de España, Unidad para ellos significaba, pues, despotis- 
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mo, dominación”. (1) 


Y para entender la orientalidad del héroe fundador, recogemos es- 
tas ajustadas expresiones del ilustrado historiador doctor Alberto Demi- 
cheli: "Artigas, en efecto, ante todo, y por encima de todo, es oriental 
y cuando redacta sus fórmulas piensa con obsesión de iluminado en su tie 
rra nativa: delimita su territorio, fija sus reivindicaciones, afirma la li 
bertad de sus puertos, su derecho a establecer aduanas, a comerciar li 
bremente con otras naciones, a organizar milicias,a levantar regimien - 
tos, etc. Se esfuerza en protegerla, porque ''la cuestión es solo entre la 
libertad y el despotismo" -dice- sin importarle que el peligro sea próxi- 
mo o lejano, español o porteño, argentino o portugués. Aceptó integra r 
con su Provincia la nueva confederación;- pero al mismo tiempo, intér - 
prete auténtico de una realidad histórica y política, la defiende de la pre 
tendida centralización hegemónica del unitarismo porteño, que procede 
como si fuera el legitimo heredero de los monopolios coloniales”. (2) 


Y ahora sí, los conceptos del ilustre doctor Carlos Ma. Ramirez, ex 
presados en su notable alegato en defensa de la personalidad de Artigas. 


En el caso, es la réplica al diario de Buenos Aires "Sud América”, 
quien afirmaba que los Treinta y Tres Orientales al desembarcar habian 
repudiado al prócer. 


Una vez desarrollado, en forma brillante, el desmentido, asf cerró 
el doctor Ramirez el capitulo titulado ''Artigas y los Treinta y Tres : No 
obstante las múltiples y poderosas causas que durante largos años han 
conspirado a favor de la leyenda anti-artiguista, lo anómalo, lo aislado, 
en nuestros anales, es la condenación franca y categórica de Artigas. 
Esas anomalías aisladas tienen siempre una explicación inmediata, que 
destruye su efecto. Asi por ejemplo, nuestra Asamblea provincial de 
.1825, -habiendo prestado servicios ilustres en la lucha contra la domina 
ción brasilera-, se dejó arrastrar por los excesos de la reacción unita - 
ria que predominaba en Buenos Aires, y bajo el influjo de esa reacción 
partidista, lanzó aquel manifiesto de 9 de abril de 1827, en el cual habla 





(1) Alberdi, "Escritos póstumos'', 


(2) Alberto  Demicheli. "Artigas y su obra jurídico و‎ 
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de la ''anarquía que nos hizo gemir bajo el yugo de la tiranía domestica, 
y presenta ese recuerdo de escarmiento a las provincias que resistían al 
unitarismo encarnado en la Constitución de 1826. En aquellos momentos, 
la asamblea provincial no representaba ya el pensamiento de los Treinta 
y Tres, y menos aún de los orientales que obedecían a la influencia del 
general Rivera, pues éste se había declarado desde fines de 1825 abierta 
mente adverso a la reacción unitaria y se encontraba en 1827 renovando 
entre los caudillos litorales la antigua hostilidad contra el centralis mo 
absorbente de Buenos Aires. 


"La asamblea que bajo tan hermosos auspicios se había inaugurado 
en la Florida, solo representaba ya las tendencias personales de una oli- 
garquía, culta y patriótica sin duda alguna, pero divorciada de todos los 
sentimientos populares en su ciega admiración a la política y a la perso- 
nalidad del Presidente Rivadavia. En octubre de 1827, Lavalleja y Oribe 
es decir los Treinta y Tres, acompañados por el pueblo en armas, sepre 
sentaban en el Durazno, donde residía entonces la asamblea (*), y la de - 
claraban caduca, entre otras razones, que ella "habia traicionado la vo - 
luntad de los pueblos, complotándose con los agentes del sistema de uni- 
dad para reconocer una constitución en que ni tuvieron parte los pueblo و‎ 
ni tres mil ciudadanos mas que en aquella sazón se hallaban combatiendo 
por la libertad del país". 


"No juzgamos ahora si fué legitima y necesaria la anulación de la 
asamblea provincial; -recordamos el hecho como un nuevo comprobante 
de que la memoria de Artigas solo ha sido abiertamente flagelada por pe 
queñas minorías, obedientes al yugo luso-brasilero o a los prestigios por 
teños, y siempre reñidas con las palpitaciones expontáneas del cora zón 
del pueblo. 


"Recordamos también el hecho para evidenciar que los Treinta y 
Tres profesaban en 1827 el ideal de la federación en cuyo servicios los 
había ya precedido el general Rivera, quedando así comprobado que to- 
dos los héroes de nuestra emancipación definitiva habían recibido y res- 
petado el bautismo de la tradición artiguista. 


"Todos eran federales y ese sentimiento indómito de la autonomía fe 


(*) La Sala de Representantes se encontraba instalada en Canelones. 
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deral que el general Artigas supo inocular en nuestras masas ha sido la 
fuerza mas activa en la nacionalidad oriental”. 


RESOLUCIONES INMEDIATAS 


El mismo día 4 de octubre de 1827, elGeneral Lavalleja se dirigió 
al Gobernador Delegado don Joaquín Suárez para comunicarle que se di - 
rigía hacia Canelones y que debe citar a la Sala de Representantes para 
manifestar "asuntos de gran interés”, 


Desde Durazno, 5 de octubre de 1827, el General Lavalleja decretó: 
"Por cuanto por acta celebrada en el día de ayer con los señores coman- 
dantes de los departamentos, han quedado destituídas de toda autoridad 
la H. Junta de Representantes de la Provincia por motivos suficientes 
que se publicarán por la prensa; y por consecuencia haber reasumido el 
mando de la Provincia acuerda y decreta: Art. lo. Desde esta fecha to- 
das las autoridades y empleados de la Provincia no conservan otra auto- 
ridad, ni darán curso a otras órdenes que los que no les sean comunica- 
das por conducto del Gobernador propietario, mientras no disponga otra 
cosa. 20. Los señores comandantes de los departamentos quedan espe- 
cialmente encargados del cumplimiento de esta disposición haciéndola sa 
ber a quienes corresponda'. (1) 


Desde Canelones -octubre 12 de 1827- elGeneral Lavalleja se diri - 
ge al Gobernador Delegado Suárez y le expresa: "Los Comandantes de los 
departamentos de la Provincia por especial recomendación y voluntad de 
los pueblos han resuelto el Acta celebrada el cuatro del corriente, como 
la que original acompaña; que el infrascripto Gobernador y Capitán Ge- 
neral reasuma el mando de la Provincia, haga cesar en su administra- 
ción y resolución a la H. Sala de Representantes y Gobierno sustituto; y 
el que firma en cumplimiento de aquella soberana resolución hace saber 
al señor Gobernador Delegado a quien se dirige que desde este punto ce- 
sa en sus funciones, haciendo entrega formal de todo el archivo de Go- 
bierno y Hacienda al Teniente Coronel don Pedro Lenguas que en comi- 
sión pasa a recibirse de él. El abajo firmado al trasmitir al Sr. Goberna- 
dor esta soberana resolución de los Pueblos le previene que para su cum 


, 


(1) Catálogo de la Correspondencia Militar de 1827 dela Inspección 
General de Armas. ۱ JE 
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plimiento no admite reclamaciones”. (1) 


Con el mismo texto del oficio anteriormente citado, elGeneral Lava 
lleja se dirigió a la Junta de Representantes previniéndole que "0606 ha- 
cer entrega formal de su archivo en las manos de don Loreto Gamensoro 
y don Carlos San Vicente”. 


En respuesta a la notificación delGeneral Lavalleja, el gobernador 
delegado don Joaquín Suárez, le expresa -12 de octubre de 1827- que él 
recibió su mandato de gobernador delegado el 5 de julio de 1826 ''directa 
mente de la soberanía de los pueblos por el órgano legitimo de sus repre 
sentantes" y que no puede suspender su mandato sin la orden de la ''mis- 
ma honorable corporación". 


De inmediato el Gobernador Delegado Suárez, se dirigió a la Sala de 
Representantes -12 de octubre de 1827- para enterarla de los graves 
acontecimientos de que eran actores. 


El presidente de la Sala de Representantes, don Gabriel Antonio Pe- 
reira, le contestó -12 de octubre de 1827- que por el reglamento le está 
prohibido convocar a la Junta ''sin un motivo expreso que se indique por 
el Gobierno o algunos señores representantes... 


Finalmente en el mismo día se reunió la Junta de Representantes 
para expresar "que protesta y hace responsable ante la patria y la Pro - 
vincia Oriental a los jefes y comandantes militares que han firmado el ac 
ta celebrada en el Durazno el día cuatro del corriente mediante a que no 
ha tenido facultad para resolver el Cuerpo Representativo que legalmen- 
te ha constituído la Provincia por su plena y libre voluntad. Declara igual 
mente nulo cuanto expone el señor General en Jefe del Ejército en la co- 
municación de este día. Declara al mismo tiempo que la Junta se disuel- 
ve no por su voluntad, sino por la fuerza, y quiere que se de cuenta al Go 
bierno para que lo comunique a los pueblos". (2) E 


Al pelo como réplica a tanta verborrea, el juicio del doctor Felipe 


e . — 


(1) Archivo General de la Nación. (Ex-Museo. Caja 686). 


(2) Archivo General de la Nación. (Ex-Museo. Caja 686). 


99 


Ferreiro: "Desde el 5 de julio de 1826, hasta el 12 de octubre de 1827, 
los miembros de la Junta de Representantes (hay excepciones para con- 
firmar la regla) y el gobernador delegado Suárez y su ''animador'' de aho 
ra don Juan Francisco Giró, y los "observadores' porteños Ocampo y 
Ferrera, trabajaron sin vagar en la obra acariciada de antiguo, de des- 
teñir la provincia y estrangular lo típico artiguista y oriental. Labora- 
ron .sin tregua entonces en la tarea de civilizarnos a la manera unita ria 
-pura ideología y bambolla- estos falsos apóstoles de la democracia na- 
cional”. 


TRASCENDENCIA DEL ACTA 


El viejo y venerable servidor don Manuel Durán, le escribe a Lava - 
lleja, - Chaniizo, octubre 13 de 1827- para expresarle su alegría por "el 
patriótico paso que acaba de dar", y agrega "no por el bien que a mî 
me resulta en particular, sino por el regocijo general de lo que induda - 
blemente debe esperarse felices resultados". (1) 


Desde San Carlos,-20 de octubre de 1827- el heroico Leonardo Oli- 
vera, escribe al General Lavalleja, preocupado porque no tiene noticias 
de los sucesos ocurridos en Canelones y expresa el sentir de los poblado 
res: la opinión de mis vecinos y amigos sobre la mala comportación d e 
esos perturbadores de nuestra libertad es tan decidida que se alegran y 
más se alegrarian si al menos se echase esta mala semilla del país a fín 
de vivir tranquilos, solo aseguro a usted que yo no les he de aflojar na- 
da luego que bien los conozco y deseo a Ud. todo bien". (2) 


Don Juan Ramírez de Arellano, también desde San Carlos  -octubre 
22 de 1827- le dice al General Lavalleja que espera el manifiesto de és- 
te "para reunir los ciudadanos en todos los pueblos del departamento a fin 
de demostrarles la conducta de la anterior administración y de la nece - 
sidad de suscribirse a la acta que al efecto tiene el señor Coronel". (3) 


Con fecha 24 de octubre de 1827, el Ministro don Juan Ramón Bal- 
carce, le escribe desde Buenos Aires al General Lavalleja: "Muy queri - 
do amigo: No hay expresiones con que felicitar a usted como tengo la 





(1) Archivo del General Lavalleja. 1827-28. 
(2) Archivo del General Lavalleja. 1827-28. 
(3) Archivo del General Lavalleja. 1827-28. 
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satisfacción de hacerlo por la enérgica medida radical que han adoptado 
los dignos habitantes de los Departamentos de esa Provincia, para  ha- 
cer desaparecer los incalculables males originados a la libertad y pros 
peridad por la ramificación que existía en ella de los principales promo 
tores del odioso sistema de unidad, que aún después de su voluntaria de 
saparición se obstinan desde el centro de sus infernales maquinacion es 
que es esta ciudad, en llevar adelante la destrucción de los pueblos''.(1) 


Y no podia faltar el juicio, siempre austero y recio de don Pedro 
Trápani dirigiéndose al General Lavalleja desde Buenos Aires -octubre 
25 de 1827. «Expresa: "Hoy recibí por el ayudante Blanco su carta apre - 
ciable del 14 en Canelones y con ella la Acta Oriental y proclama de Vm. 
Mi opinión es que en esta ocasión el pueblo oriental ha obrado legal y util 
mente en favor de sus intereses, y que no hay autoridad que pueda con - 
trariar ese paso, sino los que vendidos a miras innobles -o que trabajen 
por los portugueses-puedan pretender morder este tan urgente como ne 
cesario al objeto de la libertad de la provincia: bien impuesto está el Ge 
neral Laguna de lo que pasa en esa provincia pues de una manera muy 
clara, y en un estilo convincente lo manifestó en la alocución que hizo y 
que está en el acta- del mismo modo creo que Laguna y demás jefes es- 
tarán persuadidos y convencidos que unos hombres tan audaces no deja - 
rán de seguir obrando en contra del plan nuevamente adoptado por 2 
Provincia, y que por consiguiente es necesario una gran vigilancia: la 
madriguera principal está ahora en ésta pero nc alcanzo que puedan ha- 
cer en contra sino escribir panfletos y enredar; todo lo que se evitaráes- 
tando listo el palo oriental”, (2) ¥ 


Y del mismo Trápani -Buenos Aires, noviembre 1 de 1827- insis 
tiendo en el tema: ۳, , , aseguro a Ym. que la politica Oriental ha sido la 
mas justa y sublime que podía adoptarse; la célebre acta de los Jefes 
Orientales, emanando su autoridad de los pueblos cuya comisión vinieron 
a desempeñar es intachable así es que en ningún papelucho de los que 
abunda hoy la oposición del dia la han inserto; solo ayer en "E1 Porteño" 
apareció una critica algo bien escrita pero llena de falsedad y de veneno 
contra Vm., y los demás Jefes Orientales, pero muy buen cuidado han 
tenido de no insertar el acta procediendo en eso con toda Ja mala fe que 
esa gente acostumbra ya en la Atalaya también de ayer algo se dice en 





(1) Archivo del General Lavalleja. 1827-28. 
(2) Archivo del General Lavalleja, 1827-28. 


favor de Vm. y pierda Vm, cuidado que algo més se dirá: en favor de la 
justicia; pero ¿de que sirve predicar en desierto? yo bien se que esa ga 
villa de porteños fingidos entre ellos algunos godos y otros orientales afi 
dalgados, lo que desean es el exterminio del Pueblo Oriental sin mas ra 
zón que haber ese pueblo con sus chaquetas y sus sables enseñándoles la 
senda del honor- y mortificado el amor propio de los falsos politico s 
que en el año 23 nos dejaron en las astas del toro portugués, etc, pero 
son tan perversos que hasta el mismo Buenos Aires han tratado y tratan 
de sacrificar a sus ambiciosas miras de mandar; en buena hora hagan lo 
que quieran en este pueblo -tan patriota como sufrido- pero guárdese Vm. 
y guárdense los verdaderos orientales de permitir se introduzca -en esa 
provincia- esta caterva de talentos de primer orden, pues en talcaso llo 
raríamos lágrimas amargas... (1) 


Don Francisco Silveira, desde Buenos Aires -octubre 27 de 1827 - 
le escribe al General Lavalleja: "Las ültimas ocurrencias en esa han sor 
prendido y aun escandalizado a estos politicones del año 19, mas yo de 
Seo y pido al cielo fortalezca su brazo para derribar a los enemigos no 
solo exteriores, sino también a los interiores que a su vez son mas peli 


grosos", (2) 


Desde Córdoba -noviembre 13 de 1827- le escriben Juan Bautista 
Bustos y Juan Bulmes. Le expresan: Los acontecimientos en la Provin- 
cia Oriental, de tanto interés a la causa de los pueblos, comprenden na- 
da menos que la desaparición de las intrigas y el restablecimiento del or 
den. En los pueblos donde existe interés patrio, donde hay virtudes, y por 
fin una noble resolución en sus habitantes, se buscan la salvación del 
país. Siempre fue resultado preciso decretar la confusión de aquellos 
hombres que eran el objeto de su felicidad y sus glorias. Tan demostra- 
do se ve esta verdad por las actas que se ha servido acompañar el señor 
general de la Provincia Oriental a su nota importante de 13 del próximo 
pasado octubre, como pone también de manifiesto sus votos unánimes por 
que el benemérito señor General Lavalleja se encargue del Gobie rno. 
Esta elección que explica en sí, su acierto, es tanto más grata a los 
que suscriben cuanto que con la aceptación del digno Jefe nombrado se fa 
cilitan los medios de hacer la guerra al enemigo con mejor suceso, sin 
deber esperar sino glorias, a las que siempre encamina a sus guerre 





(1) Archivo del General Lavalleja. 1827-28, 
(2) Archivo del General Lavalleja, 1827-28. 
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ros. Por último los infrascritos, deben expresar al señor Gobernador y 
Capitán General en Jefe de la Provincia Oriental, que por el primer co- 
rreo, remitirán a las provincias interiores ejemplares del acta de su 
elección, protestándole al reproducir las felicitaciones que le hacen por 
su citada nota, que nuestros votos son por la felicidad de aquella Provin 
cia, que nos es tan estimable como su digno Gobernador a quien saluda- 
mos distinguidamente'', (1) 


El doctor Manuel Moreno -ilustre hermano de Mariano Moreno, de 
tan alta memoria- le escribe al General Lavalleja desde Buenos Aires 
-octubre 25 de 1827- y le manifiesta: "El sacudimiento que ha hecho esa 
Provincia y a que se refiere su carta del 13 del corriente es el que pue- 
de preparar su tranquilidad y poner a Ud, en acción de dirigir sus planes 
en là guerra sin obstáculos ni cuidados por esa parte, Yo lo he juzgado 
necesario absolutamente al punto que habian llegado las cosas en esa Fro 
vincia y conveniente para marchar en unión con las demás". Y agregaen 
la P/D : "La inmediata salida del conductor de la presente corresponden 
cia no me da lugar sino para manifestar la justa satisfacción que ha cau 
sado en los buenos la medida contenida en el Acta, que he leido con el 
mayor interés, Habría sido una locura, y una imprudencia imperdonable 
disimular por más tiempo las intrigas audaces de una facción que siem 
pre se apodera de las leyes para abusar de ellas”, (2) m 


Como reverso de las citas anotadas y en condición de noticia sobre 
la angustia que golpeaba a los destituidos en Canelones, damos la cono- 
cida carta de la estoica doña Bernardina Fragoso de Rivera, dirigida a 
su esposo desde "Arroyo de la Virgen, diciembre 11 de 1827'': "ha esta 
vinieron Larrobla, Suárez y Chucarro; y tube el consuelo de oir decir a 
Suárez que tu debías pasar a esta y a todo trance, que la fuerza solo se 
contiene con la fuerza, no le quise hacer presente que el te había puesto 
por traydor y que a mas había añadido un párrafo en el decreto, pero si 
le dije que si el gobernara no se habia de expresar de ese modo, en fin 
el está abatido como todo el mundo”. (3) 





(1) Boletin Histórico. Estado Mayor del Ejército, 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años.1827-28, 


(3) Correspondencia del General Fructuoso Rivera y su esposa. 
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LA PROCLAMA DE LAVALLEJA 


Una vez reasumido el mando y cumplida la voluntad de los pueblos, 
el General Lavalleja hizo pública su proclama: "Don Juan Antonio Lava- 


lleja, Brigadier General en jefe del ejército de operaciones, Gobernador 
y Capitan General de la Provincia Oriental, a sus habitantes:Compatrio- 


tas: vuestros votos, al tiempo que me hallo destinado al mando del ejér- 
cito, me llaman a encargarme el mando de la Provincia para modificar. 
su administración, de un modo compatible con las operaciones de la gue 
rra en que se haya empeñada, y cumpliendo con vuestros generales sem- 
timientos he tomado el mando con esta fecha, haciendo cesar en sus fun 
ciones, según vuestra expresa voluntad a la H, Sala de Representantes, y 
gobierno sustituto. Pronto se arreglará su administración interior eco- 
nómica y se simplificará cuanto sea posible el crecido número de em- 
pleados a fin de la Provincia bien manejada tenga fondos de que disponer. 


En cuanto consiga estos importantes objetos, delegaré el mando en 
la persona que merezca mi confianza y la vuestra para marchar con el 
ejército al frente de los enemigos, donde conquistaré con las armas la 
libertad de nuestro territorio. 


Yo promovi, compatriotas, la libertad de la provincia y la he pues- 
to en el punto en que hoy se mira, por la defensa de sus derechos; y oS 
prometo que no omitiré ningún sacrificio que sea para conseguirlo. Vivid 
tranquilos, pues cuando yo marche a la campaña dejaré el mando de los 
negocios de la Provincia a quien sepa hacer respetar su libertad y Su 
nombre. 


Canelones y octubre 12 de 1827. Juan Antonio Lavalleja. Joaquin Revi- 
llo. Teniente Coronel Secretario". (1) 


DURAZNO, CAPITAL DE LA BANDA ORIENTAL 


Damos a continuación el texto del decreto por el cual se estableció 
que el pueblo del Durazno seria la residencia del gobierno oriental: "Ca 


nelones, octubre 14 de 1827. El Gobernador y Capitán General de la Pro 
vincia, habiendo reasumido el mando de ella y cesado en su administra- 





(1) Canelones. Imprenta de la Provincia Oriental. (Biblioteca Nacional 
Col. Lamas), 
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ción la Sala de Representantes y Gobierno sustituto, ha acordado con es 
ta fecha los artículos siguientes: 10- Queda suspenso el despacho del go 
bierno, mientras se traslada al Durazno, donde debe tener su residen - 
cia y adonde deberán ocurrir los que tengan que representar ante él. 
20. - Hoy mismo se aprontarán los archivos de Gobierno, Hacienda, Con 
taduría, Imprenta, Escribanía y todo lo relativo a la administración, pa 
ra marchar mañana al expresado destino del Durazno, con los oficiales 
del despacho, 30. - Quedan separados de sus empleos: el oficial mayor 
del Departamento de Gobierno don Francisco Araúcho, el oficial mayor 
del Departamento de Hacienda don Francisco Solano Antuña, el oficial lo 
del Departamento de Gobierno don José Zas, y el oficial و1‎ del Departa- 
mento de policía don Bernardo Berro. 4o. - El Teniente Coronel don Pe 
dro Lenguas queda encargado de la conducción de los archivos de Gobier 
no. 50, - El Teniente Coronel y mi secretario de guerra don Joaquin Re 
villo, quedan especialmente encargados del cumplimiento de este decre 
to, haciéndolo saber a quien corresponda y circular para que llegue a no 
ticia de todos. Juan Antonio Lavalleja. Joaquín Revillo. Teniente Coro- 
nel Secretario", ("Imprenta de la Provincia Oriental”). (1) 


La villa del Durazno pasó a ser, desde ese instante, la capital de la 
Banda Oriental, Allí se instalaron sus autoridades y allí aparecieron a 
la luz pública los dos periódicos que representaron el vibrante pensa- 
miento y la opinión de los conductores de la causa oriental. 


El primer periódico en salir fue "E1 Guarda de sus Derechos” y el 
segundo -en sustitución de aquél- "El Redactor Oficioso'. Ambos órga - 
nos de prensa, de carácter informativo, cumplían también su función de 
periodismo de combate en defensa de la situación creada a consecuencia 
del Acta del 4 de octubre de 1827, Es interesante seguirlos, aunque sea 
en una apretada síntesis, 


"EL GUARDA DE SUS DERECHOS”, Durazno 1827-1828. 


à Llevaba al frente un sol y alrededor de éste la siguiente inscripción: 

Las luces de la razón destruyen las tinieblas de la intriga”. En su en - 
cabezamiento expresaba: "Este periódico se publicará todos los dias 
sábados, su precio será de un real por pliego y se hallará en venta y re 
cibirán suscripciones mensuales en este pueblo en lo de Ezequiel Gonzá 





(1) Biblioteca Nacional de Montevideo, Col. Lamas, 
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lez, en la villa de Soriano en casa de don F. Mayobre, en la de Canelo- 
nes en lo de don Agustín Vallejo, en la de Mercedes en lo de don Juan Jo 
sé López, en la de Paisandú en lo de don Felipe Rodez, en la de Colla 
en lo de don Clemente Evia, y en la ciudad de Maldonado en lo de don 
Juan Formoso y en la de Buenos Aires en lo de don Vicente Teodoro Gon 
zález, frente a la puerta traviesa de la Catedral en la tienda de doña Mel 


chora Mariño". 


- En el número del 17 de diciembre de 1827, publica la proclama del 
General Lavalleja del 7 de diciembre. 


- Con el titulo de ''Papeles Públicos" informa que, "por noticias reci 
bidas de Río de Janeiro, se da como cierto que el Brasil deberá evacuar 
el territorio de la Banda Oriental bajo la base de su absoluta independen 
cia, quedando Inglaterra como garante". 1 


- El lo de diciembre de 1827, en un artículo dedicado a la libertad و‎ 
se expresa: ''Para conseguirla es necesario no olvidar ni aun momentá- 
neamente que no hay estado alguno naciente o constituido en el que n o 
existan hombres venales y de consiguiente traidores, capaces de ser por 
sus pérfidas aspiraciones asesinos crueles de su propia patria, si lle- 
gasen a obtener en ella independencia los partidos: y que -(ilegible)-(s e 
ria) un error imperdonable el creer que en el seno de nuestra naciente 
sociedad no se hallen abrigados los muchos de ellos bajo la capa de una 
hipocresía criminal. Detestarlos y descubrirlos para que sufran el cas 
tigo que merecen en su público deshonor. Esto es nuestro deber”. 


- Bajo el título de "Documentos Oficiales' se publica en el número 
del 6 de diciembre de 1827: 


"Cuando la Provincia Oriental reunida y representada extraordinaria 
mente exigió en 4 de octubre del corriente año la destitución del gobier- 
no delegado y de una representación que había perdido su confianza; pi- 
dió también que reasumiendo el gobernador propietario la autoridad, 
dictase las reformas que creyese convenientes y análogas al estado . de 
guerra en que se encuentra el pais. El Gobierno, entonces, ofreció so- 
jemnemente poner en ejecución las soberanas resoluciones de la provin- 
cia; lo ha cumplido en parte y le resta aun llenar otra no menos intere - 
sante. Es llegado el caso de que el jefe del Gobierno propietariomarcha 
a ponerse a la cabeza del ejército que le ha confiado la autoridad nacio 
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nal, y es también llegado el caso de que delegando el mando de su pro - 
vincia en manos puras, dicte antes las reformas que crea análogas a las 
costumbres públicas y compatibles con su actual estado de guerra, La ad 
ministración de la justicia llama preferentemente su atención. Una auto 
ridad doméstica, paternal, conocida ya en los pueblos, creada por ellos 
mismos, justificada con los datos de la experiencia... ' (Se refiere a la 
organización de la justicia donde en el primer artículo): Art, و1‎ En ca- 
da pueblo cabeza de departamento se establecerá un juez ordinario que 
se denominará alcalde" 


-El 5 de enero de 1828, da la noticia de que huyó de Canelones pa- 
sando a Montevideo, don Ramón de Acha ... vista de la coleturía de ren 
tas nacionales, decidido apasionado y paisano del emigrado cronista y 
miembro por excelencia del memorable círculo unitario..." 


Agrega que el personaje citado habia sido encargado de "catequizar 
y atraer la muchedumbre de aquel pueblo" Y sigue: "asociado con los 
de su parcialidad, insultaba con insolencia y descaro a todo el que se ma 
nifestaba en oposición a sus privados intereses, al paso que por todas 
partes decantaba el más puro y acendrado patriotismo. Ellos los únicos 
patriotas, ellos los ciudadanos beneméritos, ellos los sabios de la Gre- 
cia, y para ellos, unos mentecatos todos los que no se dejasen guiar de 
sus locas sugestiones. Se ha cambiado en fin la escena y en la necesidad 
de representar otro papel que tenga alguna analogía con el primero, el 
no se ha detenido mucho en la elección. Si antes petulante, altivo y orgu 
lloso ostentaba entre nosotros la influencia de su partido que en servilis 
mo le produjo; hoy, cubierto de ignominia y deshonor, doblegando su cue 
llo ante los jefes imperiales, ofrece un testimonio inequivoco de que es 
bien acreedor a la execración de todo buen patriota”. 


Finaliza este artículo: "Entre tanto: "El Guarda' tiene noticia cier- 
ta de que en la plaza de Montevideo se espera la próxima llegada de algu 
nos otros unitarios que hoy permanecen en Canelones. Si el motivo d e 
esto es bien fundado, ya no debemos de dudar que esa facción ha sido 
comprada por el emperador; y por consecuencia, interin se rectifica es 
te prudente juicio, debemos vigilar con particular cuidado sobre ella pa 
ra descubrir sus rastreras operaciones, y guardarnos de ellas como de 
las de nuestros enemigos, Esta es la opinión del GUARDA, , Alerta ciu 
dadanos contra los traidores! " A 


-El 26 de enero de 1828, se dan noticias de las elecciones efectua - 
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das en el Cabildo de Montevideo y destacando: "Nota: La elección hecha 
en los señores Contucci, Araújo y Darriba fué desaprobada por el pre - 
sidente Tomás García, y en consecuencia sólo entraron los demás en po 
sesión de sus cargos y debe nombrarse otros en lugar de los excluidos”. 


-Se dan datos biográficos sobre José Raimundo Guerra, sus cam- 
bios y deslealtades. 


-Se publica el parte del Coronel Andrés Latorre informando que el 
Coronel don Basilio Araújo destrozó "a la partida que mandaba Yuca Teo 
doro, que se halla en el cerro de María Pintos, la que después de una 
fuerte resistencia fué puesta en completa dispersión tomando prisionero 
al jefe de ella que es el expresado Yuca y nueve soldados”. 


-Se da a conocer la Relación de hacendados del departamento de So- 
riano que han donado dinero y caballos de auxilio para el ejército de ope 
raciones. 


-Se inserta este interesante Aviso: ''Se vende en Mercedes doscien- 
tas cabezas de ganado tambero'', 


-E1 9 de enero de 1828, se continúa la publicación de los nombre S 
de los hacendados que hicieron donaciones en el departamento de Soria- 
no. 


1 2 . ۱۱ و اد‎ . 2 
-Se publica una nota sobre José Maciel, 'oficialito que desertó con 
1 è 
fama de conocido ratero". 


-En lugar destacado: "Nómina de los que han contribuido voluntaria 
mente a la formación de una escuela de educación primaria para niños 
que va a formarse en esta villa del Durazno, Doña Anita Monterroso 50 
pesos, Ignacio Córdoba,4. Martín Martínez,4. Doña Catalina Alvarado,1. 
Manuel Martínez, 4. José Ponce, 2. María Teresa Montenegro, 2, Loren- 
zo Laguna, 6. Felipe Sosa, 3. Mariano Quevedo, 2, Antonio Pache, 1, Ge- 
nara Castellano, 6. Dr, José Revuelta, 25. Ezequiel González, 6, Feli- 
pe Duarte, 5. Pepa Arse, 2, Feliz Borde, 3. José Lapuente, 2. Vitori- 
no Velázquez, 1. Manuel Diaz, 6. Francisco Taz, 6. Anita Almada, 2, 
Juan Márquez, 4. María del Carmen González de Lenguas, 10. José Le 
desma, 2. José Alburquerque, 40". TS 
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"EL REDACTOR OFICIOSO" 
Su primer nümero apareció en Durazno el 18 dé febrero de 1828. 


Expresaba: Se distribuye gratis' y por conducto del gobierno 2 las 
autoridades de 9 departamentos para su circulación, 5e publicará toda 
vez que haya materiales”. 


Volvió a aparecer el 23 de febrero de 1828, 


Publica el siguiente comunicado: 'No habiendo comparecido por las 
asignaciones del Regimiento de Dragones Libertadores y Milicias de San 
José, el apoderado general del departamento don Gregorio Morales, pre 
viene a las personas que expresa la siguiente lista ocurran a su casa a 
recibir el dinero que les corresponde.' Regimiento de Dragones Liberta- 
dores::Demetrio Latorre, Manuela Ramírez, Dolores Senturión. Maria 
Píriz, Atanacio Palacios, Gerónima Paes, Francisco Medina.Manuel Mu 
1102, Atanacia Palacios, Margarita Alvarez, Petrona Callantes. Josefa 
Giménez. Justa Berdun. Jacinta González, Gerónima Galban. Antonio 
Pereira". "MILICIAS DE SAN JOSE": Justa Rodríguez, Gregoria Román”, 


-Se da a conocer la lista de los vecinos donantes de caballos para 
el ejército en el departamento de Maldonado, 


Reaparece el 6 de marzo de 1828. 


-Relación de vecinos donantes de caballos en el departamento de Ca 
nelones. 


El 15 de marzo de 1828: 
-Relación de operaciones militares del ejército libertador. 


-Febrero 26, "Al anochecer se incorporó al Cuartel General la di- 
visión de Misiones, fuerte de 250 hombres, al mando de su gobernador 
don Félix Aguirre, como igualmente al cantón del Cerro Largo, el regi 
miento No 17 de Caballería al mando de su coronel don Isidoro Suárez" 


El 25 de marzo de 1828: 


-Publica la correspondencia intercambiada entre el Gobernador De- 
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legado don Luis Eduardo Pérez y el General Rivera (febrero de 1828).Co 


YV 


rrespondencia del General Rivera al General Lavalleja y mensajes sobre 
la presencia del primero en el Durazno. 


El 19 de abril de 1828: 


-Publica un ''Remitido'' que envían "Dos de los Treinta y Tres" con 
un interesante relato destacando el valiente desembarco efectuado "en las 
playas de Santa Rosa el 12 de mayo del mismo año" (1825). Se refieren a 
la "Libertad del Sud” que había salido de Buenos Aires el día 10 de mayo 
Según algunos historiadores la goleta "Libertad del Sud” desembarcó a 
sus pasajeros y carga en el Puerto del Buceo. "Dos de los Treinta y Tres! 
testigos de aquellos días memorables, afirman en su mensaje del 19 de 
abril de 1828 -tres anos después del desembarco, frescos aun los recuer 
dos y bajo el aval de la Redacción de "El Redactor Oficioso" que afirma 
que lo escrito "está garantido”- que aquel desembarco del que ' nada su 
ha dicho" "siendo ciertamente los que dieron impulso a la revolución 
pues que hasta su llegada carecián. de los auxilios para continuar la 
obra'. Y agregan: "Efectivamente, si la empresa de los treinta y tres fue 
ardua, no fue menos la salida de la Libertad del Sud de Buenos Aires el 
10 del citado mes: ellos se resolvieron pasar a esta Provincia sin planal 
guno ni noticias de los Treinta y Tres y la determinación de tomar un 
punto de desembarque fué al frente de la Colonia, acordando(segün exposi 
ción de uno de ellos)tomar las playas de Santa Rosa. Todo se consiguió 
con buen suceso: el auxilio de cuarenta orientales entre oficiales y solda 
dos, el de un buen armamento, provisiones, monturas y dinero dieron 
tal moral a la empresa que en breves días se vieron ochocientos hombres 
reunidos (sin perjuicio de la linea sobre Montevideo, Colonia y partidas 
sueltas) y empezándose a arreglar las divisiones en el primer campa- 
mento de Santa Lucía Chico". 


Destacan los méritos y conocimientos de muchos orientales y se re- 
fieren a la notable organización alcanzada por el Ejército Oriental. 


"El Redactor Oficioso'', se publicó en el Durazno hasta fecha 13 de 
agosto de 1828. Después pasó a imprimirse en San José. 


LOS PUEBLOS REVALIDAN EL ACTA 


Una vez cumplido el acto histórico del 4 de octubre de 1827, las au 
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toridades enviaron el texto del Acta Oriental, a conocimiento de los pue 
blos. 


El sin par Leonardo Olivera, desde San Carlos -octubre 29 de 1827 
(ya citada anteriormente)- informa al General Lavalleja sobre una de las 
reuniones realizadas: "El 26 de este mes fué la convocatoria de los veci 
nos de Maldonado, y fué del modo més solemne que podia esperarse, 5e 
celebró el acta con toda decencia y libertad para que los cavilosos no tu 
viesen que dar por ilegal el acto. Después de reunido el pueblo les indi- 
qué el motivo a que habian sido llamados y leída la Acta de esa dije que me 
retiraba por dejar en plena libertad al pueblo y que al efecto se nombra- 
se un Presidente y Secretario, lo que se hizo después de mi salida..." Y 
agregaba: Bastante se habló por todos los ciudadanos hasta el extremo de 
pedir fuera llamado a responder Aguilar, pero una generosidad lo evitó, 
pero hasta su cabeza se pidió. El pueblo nunca General, ha cometido un 
acto màs libre que este y su pronunciamiento fue general, en todos co- 
mo lo verá V, E. por la Acta que a la brevedad posible le remitiré, pues 
se están trabajando del mejor modo. En fin General todo ha concluido a 
medida de los deseos del héroe del Sarandi, y estos hombres que trastor 
naban la marcha a la guerra han ido a ocultar sus delitos al rincón de 
sus casas". (1) 


Don Carlos Anaya, desde Maldonado -octubre 31 de 1827- le escri - 
be al General Lavalleja: "Por lo que respecta a los sentimientos de esta 
ciudad y todos los habitantes del distrito, V,E. será cierto de aquella 
verdad, luego que en esta misma ocasión se informe del Acta celebrada 
el 26 en una reunión popular donde libremente se pronunciaron todos. 
Ella sola instruirá aun más de las explanaciones que pudiera hacer a 
Va Bis 142) 


LAVALLEJA DELEGA EL GOBIERNO 


El de diciembre de 1827,-dos meses y dias después del Acta-el Ge 
neral Juan Antonio Lavalleja, delegó el mando en la personalidad de don 
Luis Eduardo Pérez, 


De inmediato, el mismo día, dio una proclama en la que expresa: 
(1) Correspondencia del General Lavalleja, Afios.1827-28. 
(2) Correspondencia del General Lavalleja. Años 1827-28. 


"Compatriotas: llegó el momento en que después de haberos cumplido 
cuanto os prometi el 12 de octubre pasado, me separo de vosotros para 
llenar el alto encargo que a fiado a mi dirección la República". "Cuando 
la ley nos releve de este empeñoso encargo, nada nos será mas satisfac 
torio, en lo privado de nuestra vida que haber llenado vuestros votos y 
que a esto habeis correspondido respetando y obedecido las autoridades" 
"Durazno, 7 de diciembre de 1827”, 


EL ACTA Y LA CONVOCATORIA A ELECCIONES 


Uno de los temas más espinosos planteados a los sostenedores del 
Acta Oriental, fue la convocatoria para designar la próxima legislatura, 


En el Acta se habian establecido las rigidas condicionantes que indr 
caban la oportunidad en que debían efectuarse las nuevas elecciones. Se 
procuró con ello entregar al pueblo todas las garantías necesarias a fin 
de que no fuera burlado, una vez más, en su buena fe. Al mismo tiem- 
po se intentó cerrarle el paso a los logreros de la política, 


A1 respecto es interesante el cambio de opiniones que mantuvieron 
los Generales Juan Antonio Lavalleja y Julián Laguna, En carta fecha da 
en "Cañas, marzo 29 de 1828", Laguna escribe:''El infrascripto al diri- 
girse a V, E, hace presente, que cuando a principios de octubre del 0 
anterior nos vimos precisados los Jefes de los Departamentos reunidos 
en el Durazno, pedir a S, E, 1a disolución de la legislatura reunida en- 
tonces en Canelones, fué S, E, impuesto de las causas que movieron a los 
Jefes, a pesar de su notoriedad y de que S. E, era el mayor y mas 1nme 
diato testigo de los males que causaba su marcha y quien consideró la 
medida como urgentisima para seguir sin trabas la obra de nuestra Li 
pertad. El General que firma y que presidió aquel acto, tenia y tiene la 
misma convicción pues veía a la legislatura ocuparse de medidas politi- 
cas que dividian la opinión de los habitantes, cuando mås necesario era 
reconcentrarla a la mayoría de las provincias; en medidas en que no se 
contaba en nada con los ciudadanos armados, para restaurar la Provin - 
cia de manos del usurpador del Brasil; en medidas en que a más de dis- 
poner de su suerte futura y de las rentas de la Provincia, recargaban 
nuestras fortunas con impuestos odiosos y contribuciones pesadas, todo 
sin nuestra representación legal, De aquí el disgusto de los habitantes.en 
10S jefes, oficiales y soldados, por la consideración, de que mientras ódü 
128 armas en la mano con mil penurias, trabajos y fatigas, y con nuestra 


propia sangre disputábamos al enemigo el derecho de ser libres, lo ven 
ciamos, y haciamos sentir el poder de nuestra resolución en conseguir 
la libertad de la Provincia, una porción de hombres apoderados de la ma 
yoría en la Sala, disponían de todo a su arbitrio, despreciando nuestros 
derechos, defendidos heroicamente por algunos diputados en la misma 
H.S.de R, Pero si aquellas causas hicieron necesaria su disolución, han 
venido a sustituirle otras que la hacen necesaria en el día, Se trata de la 
Paz bajo las bases o preliminares que se ha ratificado ya por los Gobier 
nos beligerantes y esta paz, para que sea legalmente establecida, deben 
ser examinados y aprobados los tratados por la soberania de la Provin- 
cia; de cualquier otro modo es ilegal y nulo. Eis pues indispensable en 
este caso se convoque la Legislatura, ordenando S.E. se nombren dipu - 
tados por los colegios electorales de entre la masa de ciudadanos que 
componen la Provincia, Sepárese ese medio irregular de calificarse las 
personas por el Gobierno sin excepción de destinos y sin sujeción a ser 
calificados sino por los mismos colegios, por las reglas que V, E. puede 
dictar (o el Gobierno Delegado de la Provincia) por el cual la administra 
ción anterior tuvo en su mano rechazar a toda persona que profesase otros 
principios que los de unidad que ella seguia. De este modo verá la Repú- 
blica, verá todo el mundo, que las aspiraciones de los jefes militares de 
la Provincia Oriental no han sido la de ser absolutos, sino las de liber - 
tar su pais de la dominación extraña, de conservarle las instituciones 
que quiso darse, en consonancia con los principios proclamados y pues- 
tos en práctica en todas las Provincias de la República Argentina, Con 
este motivo el General que firma tiene el honor de saludar al Exmo. se- 
ñor General en Jefe distinguida y respetablemente'', (1) 


El día 30 del mismo mes y año, el General Lavalleja responde a esa 
carta del ilustre patriota y le expresa: Para contestar debidamente me 
es forzoso hacer a usted las siguientes reflexiones: 11 acta celebrada en 
4 de octubre último obraba la cláusula expresa de que la Sala no puede 
reunirse sino después de la paz. Con aquel motivo se me mandaba reasu 
mir el mando de la Provincia con la facultad de delegarlo siempre que 
lo sugiriesen las circunstancias de la guerra, Estos dos motivos sola- 
mente hacen impracticables por ahora la insinuación de Ud, y voy a de - 
mostrar más mesuradamente los motivos. Las ideas de los preliminares 
de pz están ajustadas; pero la paz no está hecha y quien sabe aun que di 





(1) Catálogo de la Correspondencia Militar del año ۰ InspecciónGe 
neral de Armas. 1888. 
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ficultades puedan ocurrir al tiempo de hacer los tratados". Y agregaba 
más adelante: "Por otra parte ¿faltará tiempo para que nosotros después 
de publicada la paz, podamos reunir nuestra legislatura y constituir nues 
tro gobierno, mayormente cuando en expresa disposición del Acta de 4 
de octubre dice que la legislatura no puede reunirse hasta que no estén 
restablecidos en sus hogares los principales ciudadanos que hoy están au 
sentes con las armas en la mano al frente del enemigo?" Y seguía:!pues, 
no compadre, nosotros con nuestras fatigas constantes hemos hecho aso 
mar ante la patria el Iris de la tranquilidad; concluyamos la obra;y cuan 
do se haga la paz, como se propone, entonces sin los riesgos de ahora, 
pondremos los destinos de la patria en manos del cuerpo legislativo”. (1) 


VUELVEN LOS PERTURBADORES 


El apresuramiento con que se resolvió la convocatoria de los comi- 
cios para designar los integrantes de la Asamblea General Constituyente 
y Legislativa, permitió el regreso de quienes oportunamente habian Si- 
do recusados, Nada significó lo que antes se había dispuesto. En medio 
de la confusión provocada por la premura, pudieron más las artimañas 
de los que ansiaban regresar a sus antiguos asientos que el reclamo de 
los que exigían la formalidad del Acta, 


Desde "Manga, setiembre 2 de 1828", don Manuel Oribe. se dirige 
al General Lavalleja, para enterarlo de que en el departamento de Cane 
lones ''no han sido admitidos los votos para electores, según el decreto 
del gobierno sustituto, de la tropa del Regimiento No 9 y Milicias del De 
Partamento por haber resuelto la Mesa Escrutadora de la Parroquia Ge 
neral, que cada uno de los individuos debía prestar su voto enla Mesa 
respectiva, efugio para llevar adelante la intriga los perturbadores del 
Orden público, y lo comprueban los pasquines que aparecieron en los pa 
rajes más públicos de la Villa, citando las personas que debían ser ele 
Sidas, por lo que el que firma cree deben ser nulas las elecciones y re 
Clama de V, E, el derecho que tienen los individuos de estos cuerpos pa 
ta prestar sus sufragios, pues no es justo quede un tan crecido número 
de beneméritos ciudadanos privados de elegir sus representantes, Igual- 
Mente cree de su deber reclamar de V, E, tenga toda su fuerza el Acta 
Celebrada en el Durazno el 4 de octubre del año ppdo. pues esta ha sido 


Den a 
(1) Biblioteca Nacional de Montevideo. Archivo del General Laguna, 
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garantida bajo la firma de los Comandantes de los Departamentos y Je- 
fes de los Cuerpos, las circunstancias en que se halla la Provincia exi- 
gen que interín dure la guerra tenga cumplimiento pues asi lo especifica 
y es la voluntad con que ésta se sancionó", (1) 


El elegido fue don Francisco Joaquín Muñoz, acusado severamente 
por el General Julián Laguna y quienes lo apoyaron en su exposición se- 
gún consta en el Acta del 4 de Octubre de 1827. 


"EN MEDIO DE ESA CHUSMA...'" 


En apuros se encontraba el Gobernador Delegado don Luis Eduardo 
Pérez, cuando comunica al General Lavalleja: "Durazno, octubre 5 de 
1828. En este momento que son las 10 de la mañana, se recibe el nom- 
bramiento de Diputado por el Departamento de Canelones para la Sala 
de Representantes y por votación canóniga (según el acta) de don Fran- 
cisco J. Muñoz; y el Gobierno se encuentra embarazado para clasificar- 
le por tal, en mérito del acta celebrada en 4 de octubre del año ppdo. fir 
mada por S. E. el señor Gobernador Propietario y los Comandantes Mi- 
litares de los Departamentos y por ello es que se dirige a S. E. pidiéndo 
le que con la brevedad que exige el caso, se sirva imponer a su delega- 
do de si puede considerarse expedito para el cargo de diputado a don 
Francisco Joaquín Mufioz. Si las ratificaciones de la paz llegasen antes 
de la instalación de la Sala, lo que debe suceder después del ocho del co 
rriente, el que firma considera allanada esta dificultad, según el espľřři 
tu del Art. 9 de la Convención Preliminar de ella y procederá a clasifi - 
carle“. (2) 


El mentado artículo noveno, según las propias explicaciones del Go 
bernador Delegado, en otra correspondencia al General Lavalleja, signi- 
ficaba el perdón. Así lo exponía don Luis Eduardo Pérez: "El Art.9 di- 
ce que se eche un olvido sobre todo lo pasado, etc. por consiguiente tam 
bién creo que habrá que conformarse con todos los diputados que se nom 


(1) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 


(2) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 
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bren, a esto quisiera me hiciese Ud. las observaciones que crea justa و‎ 
porque yo sentiré marchar contra el sentido del artículo y también  en- 


trar por alguna cosa que no sea regular", (1) 


Con fecha 6 de octubre de 1828, desde Durazno, insiste el Goberna- 
dor Delegado: ''Escribo a Ud. de oficio sobre haber sido nombrado Mu- 
ñoz para representante por el departamento de Canelones, a quien yo no 
clasificaré de ningün modo sin que Ud. me diga que lo haga, porque aun 
que las circunstancias han variado, para mi aün tiene valor el acta del 


4 de octubre del año pasado”. (2) 


También, desde ''Durazno, 23 de 1828'', insiste don Luis Eduardo 
Pérez: "No me queda duda que Muñoz ha venido también acorde con 
aquel Gobierno (de Buenos Aires) una prueba es que al venirse lo han 
agraciado, mandándole pagar 10.000 pesos por esta Colecturía”. (3) 


Y agregaba: "Voy a marchar para San José, voy a meterme en me- 
dio de esa chusma pero es seguro que yo no he de entrar por cosa queno 
crea justa", 


La elección de Canelones -viciada sin dudas, teniendo en cuenta las 
exigencias del acta- se hizo cuando aún los vecinos se hallaban en ar- 
mas, sirviendo a su patria, Muchos hubieron que se aprovecharon de es 
tas circunstancias, entre ellos los correligionarios de don Francisco 
Joaquin Muñoz, quienes lograron designarlo su representante, La elec- 
ción se efectuó "En la villa de Guadalupe, Capital del Departamento de 
Canelones, a los dos días del mes de octubre del año mil ochocientos 
veinte y ocho, reunidos los SS. EE. del Departamento al final firma- 
dos'... Se aceptó en primer término la renuncia del Diputado anterior - 
mente electo don Valentín Saenz, y luego los diez electores presentes 
por "votación canóniga' eligieron a don Francisco Joaquin Muñoz, (4) 


—— — 


(1) Boletin Histórico. Estado Mayor del Ejército. 
(2) Boletin Histórico. Estado Mayor del Ejército. 
(3) Boletin Histórico. Estado Mayor del Ejército. . 


(4) Archivo General de la Nación, (Ex-Museo . Caja 710). 
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Al respecto, desde' Durazno, octubre 5 de 1828, don Luis de Larro- 
bla, le escribe alGeneral Lavalleja: "Hoy he sabido que Muñoz, está 
nombrado por renuncia admitida de don Valentin Saenz diputado por Ca- 
nelones, segün tengo entendido, no lo clasificará el Gobierno; mi dicta- 
men privado ha sido hoy mismo de clasificar a Gadea y aún a Zufriate- 
gui y oponerse de cara a la admisión de Muñoz. En toda esta semana par 
to para la linea y no olvidaré su encargo. '' (1) . | | n 


¿Cómo no elevar la justa protesta de que se hacía intercesor el Co- 
ronel don Manuel Oribe, cuando en esos mismos días al igual que en to- 
das las jornadas vividas a lo largo de la campaña redentora se repetían 
los relatos conmovedores en que participaban con sus familias los heroi- 
cos vecinos E todos los pagos de la را‎ | ' 


En tropel llegan los recuerdos. 7 Como la referencia de Servando 
Gómez, héroe del Rincón, que bien merece esta evocación. Desde ''Con 
ventos, enero 4 de 1828", le escribé- al General Lavalleja. Después de 
disculparse humildemente por la solicitud que le formulará, le expresa: 
"En mi primera adolescencia ardió en mi corazón el amor a la libertad 
de mi patria: esto me hizo fugar en aquella edad del lado de mis padres 
y consagrar mis días a tan sagrado objeto; V. E. lo sabe. Hoy hacen 18 
años que tuve aquella honra, y esta es la misma fecha que hace que no 
veo a mi señora madre. Yo se que se halla'en la Provincia.,Cuales se- 
rán mis justos deseos de verla! He recibido cartas que me aseguran ha - 
ber muerto mi señor padre: V, E, sabe la posición de mi casa en la línea 
de Montevideo. Desalojada ésta, los portugueses pueden obrar en ella de 
un modo muy perjudicial a mi mismo y a toda mi familia, El remedio 
es que mi señora madre vaya a ocuparla y esto yo debo hacerlo. Mis cor 
tos intereses hoy están poco menos que perdidos: yo solo debo arreglar- 
los y su realización desde este destino ni es cuerdo ni asequible. En su 
mérito debo pasar a verificarle, El tiempo de abrirse la campaña se 
acerca, Yo deseo acompañar a Ud, a tan sagrado objeto. Mi honor y la 
complacencia de sus sentimientos mismos así lo exigen'. (2) 


Frente a la abnegación de los vecindarios, los actos eleccionarios 
como el de Canelones fueron una burla despiadada. 


(1) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 
(2) Archivo del General Lavalleja, 1827-28. 
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Pero no queremos dejar trunco el emocionante episodio de la vida 
de lucha de Servando Gómez. El 8 de febrero de 1828, se dirige nueva - 
mente al General Lavalleja para solicitarle que le envíe su sueldo al Du 
razno para dejárselo a su madre. Vecino de aquel pueblo va a radicar 
allia su familia, 


El doctor Huáscar Parallada, expresa en su documentado libro titu 
lado "En la otra Banda del Yi'":"Fué maestra de la escuela femenina en 
el año 28 la madre del general Servando Gómez, Paulina Laredo”. 


PRIMERA CAPITAL DE LA PATRIA LIBRE 


Firmada la paz, el pueblo del Durazno pasó de hecho a ser la pri- 
mera capital de la patria libre, 


Desde allí se extendieror las convocatorias para los comicios de 
agosto en que serían electos los futuros integrantes de la Asamblea Le- 
gislativa y Constituyente. Y hacia el Durazno se dirigieron los ciudada- 
nos convocados para la apertura de la Asamblea, establecida en princi- 
pio para el día 10 de octubre de 1828. 


Desde "Durazno, octubre 6 de 1828", el abnegado don Manuel Calle 
ros, servidor de su patria desde 1811, escribe al General Lavalleja.Des 
pués de acusar recibo de las noticias sobre la paz, se refiere a su sor 
presa por la aceptación de la misma por el Emperador del Brasil y su 
resignación a perder la Banda Oriental. Expresa este interesante jui- 
cio: "solo me parece, puedo decir que, sin duda nuestros resueltos pro 
cedimientos, desde el principio de nuestra fuerte contienda, creo ha- 
bían formado en su mente, un formidable coloso que se le figuró desplo 
marse sobre sí, convirtiendo en horrorosas ruinas las mas robustas co 
lumnas de su imperio", Y con palabras conmovedoras pasa a referirse 
a la convocatoria de la reunión a efectuarse en el Durazno: "Sean pues 
cuales fueren las causas de esas admisiones que vemos en los tratados, 
ellas (mi caro amigo) le dan un eminente lugar a mi avanzada edad pa- 
ra pensar con orgullo, diciéndole que ya ahora descenderé al sepulcro 
mas consolado, considerando que he tenido la gloria de tener una parte, 
aunque mínima, con mis amados conciudadanos en la libertad de nue s- 
tra adorada patria. Yo estoy en este destino -(Durazno)- esperando la 
reunión de los diputados que parece la harán el día 10 que es para cuan- 


do están apercibidos. Yo como uno de ellos así como he sido de los pri- 
meros en empezar ambas revoluciones, así también creo debo serdelos 
primeros en ayudar al establecimiento de nuestra suerte futura, Y asi 
Ud. crea firmemente que yo he de hacer cuanto pueda para no malogr ar 
el fruto de tantos afanes y trabajos que nos ha costado nuestra deseada li 
bertad, haciendo todo lo posible para partir de buenos principios en la 
erección de nuestras instituciones''. (1) 


El 23 de setiembre de 1828, desde Canelones, el Coronel don Pablo 
Zufriategui, uno de los gloriosos integrantes de la Cruzada Libertadora, 
escribe a don Joaquin Sagra: "Yo he llegado ayer de Buenos Aires y den 
tro de ocho días debo partir para el Durano a la reunión de la Sala de Re 
presentantes de que soy miembro ahi; no estaremos mas tiempo que el 
necesario para el nombramiento de Gobernador y después todo se trasla 
dará a este punto según hemos acordado algunos'', (2) 


El buen patriota don Luis Eduardo Pérez, desde Durazno, 8 de octu 
bre de 1828, le comunica al General Lavalleja: '"Ya se ha verificado el 
canje de las ratificaciones de paz, cuya noticia debe Ud. ya saber, Con 
este motivo ya no debe tener lugar la reunión de la Sala a pesar de que 
ya había aquí muchos Diputados reunidos, porque ya es necesario contar 
con los de Montevideo y extramuros, según los Arts. 4, 5 y 6 de la Con 
vención. Según ellos voy a convocarlos para primero del mes entrante a 
San José, porque Canelones, donde muchos quieren que sea, no puede 
ser porque no dista mas de diez leguas de fuerza armada, según otro ar 
tículo. El Gobierno actual debe hallarse también en San José para aquel 
dTa 


En otra, también desde el Durazno, 23 de octubre de 1828, vuelve a 
escribir el Gobernador Delegado al General Lavalleja. Le informa: '' El 
ocho del entrante debe reunirse la Sala en la Villa de San José. He dado 
la orden que todos los dependientes del Gobierno deben estar allí para 
el primero. Yo he estado haciendo tiempo con la esperanza de que Ud. 
vendría, pero viendo por su carta que está despacio, me he determinado 





(1) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 
(2) Archivo General de la Nación. (Ex-Museo. Caja 204), 


(3) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército, 
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ya a marchar", Y agrega: "Me he servido de su casa todo el tiempo que 
he estado en el Durazno, de ello doy a Ud. y su señora, las gracias Des 
pués le relata noticias politicas y le entera que "una porción de unitarios 
están ya en juego" y concluye: "Voy a marchar a San José, voy a meter- 
me en medio de esa chusma". (1) es La | 


Ha terminado el quehacer libertador. 


Los ciudadanos en armas, cumplido el sagrado deber, sereintegra- 
rán a los vecindarios y en el calor de sus hogares, al amparo de la pro- 
metida paz, unirán sus esfuerzos al común anhelo de realizar el progre- 
so y la grandeza de su pafs, ahora independiente y soberano, 


Se ha cumplido la etapa más difícil, Lo que vendrá después, serán 
aciertos o errores de los hombres;.pero quedará para siempre ese  pe- 
ríodo redentor, señalado por la augusta voluntad de DIOS; en la eterna e 
inextinguible vigencia de la orientalidad, 


OTRA VEZ LOS RENEGADOS 


Con los anuncios de las esM de paz,. se renovó la actividad opo 
sitora y renacieron las esperanzas de quienes habían rechazado el acto 


patriótico del 4 de octubre de 1827. 


Y desde luego que no se movilizaron para dar por aprendida la seve 
ra lección del 4 de octubre de 1827. Regresaron para insistir en los re 
nunciamientos de su próximo pasado. Por eso siguieron ignorando los sa 
crificios que otros ofrecieron a la patria. Para ellos no existieronni La 
valleja, ni Rivera, ni Latorre, ni Oribe, ni Pedro Trápani, ni Calle- 


DOS, a o 


En correspondencia fechada en Durazno -octubre 8 de 1828- don 
Luis Eduardo Pérez le informaba al General Lavalleja: "Aqui se dice que 
tratan de nombrar Gobernador a Rondeau, no puedo decir que lo sea, pe 
ro si temo que sea cierto y mucho mas cuando veo que ha hecho renuncia 


سس یی 


(1) Boletin Histórico. Estado Mayor del Ejército, 
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de la Inspección y se le ha admitido, sefá tal vez para que esté expedito. 
Mi amigo, será muy particular que después que los orientales se han sa 
crificado y expuesto a mil desdichas por salvar su país yenga uno de fue 
ra con sus manos limpias a tomar el mando y uno que nos ha visto compro 
metidos con la mayor indiferencia sin haberse siquiera acordado que era 
oriental. Le aseguro a usted que con mas gusto obedecería a don Tomás 
Garcia". (1) 


Aliniciar sus sesiones la Asamblea General Constituyente y Legis - 
lativa, recibió una nota del Gobernador Delegado, "en la que indica los 
motivos que tuvo en vista para no anular ni clasificar al diputado don 
Francisco Joaquín Muñoz, por el departamento de Canelones, y hallán- 
dose embarazado para poder resolver lo pone en conocimiento de la H. 
Representación, para que con mejores datos se sirva resolver lo que es 
time justo". F 


En su "Minuta de Decreto", la Comisión Especial designada al efec 
to propone la aprobación del nombramiento del Diputado Muñoz. Actuó co 
mo miembro informante don Juan Francisco Giró, quien al ser electo re 
presentante por el departamento de Maldonado, había presentado renun- 
cia del cargo -usando de una altanería que no aguantó- al considerarse 
"una de las víctimas del anatema fulminado en la memorable acta de 4 de 
octubre del año pasado", 


El representante Giró fundamentó su informe, destacando que ante 
la duda de si el señor Muñoz, tendría bienes raíces, era notorio que ha 
negociado hace días y ha negociado hoy con tropas de ganado para elabas 
to de Montevideo; que el año 27, prestó al gobierno una cantidad conside 
rable, la que aún no le estaba satisfecha. Que en el mismo había propor 
cionado auxilios diferentes al ejército, cuyo valor ascendió a mas de 
diez mil pesos, Que también sabía que debía contar con bienes raices 
por sucesión de su señora madre", etc. '"Concluyó con pedir la aproba- 
ción del Decreto del modo que estaba redactado". (2) 


Se opuso a ello y solicitó nuevos informes el representante Padre 


(1) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 


(2) Actas de la Asamblea General Constituyente y Legislativa. 
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Lázaro Gadea, vocero del sector orientalista. 
Finalmente se aprobó el poder del Diputado Muñoz. 


La Asamblea General Constituyente y Legislativa, quedó integrada 
por varios sectores: los orientales integros de Lavalleja, los "unita- 
rios' y los ''aportuguesados'' o '"'abrasilerados”. 


El lo de diciembre de 1828 el General argentino José Rondeau fue 
electo Gobernador y Capitán General provisorio del nuevo Estado. 


En la misma sesión, la Asamblea General Constituyente y Legislati 
va, teniendo en cuenta la ausencia del General Rondeau, designó Goberna 
dor sustituto a don Joaquin Suárez, a quien hizo entrega del mando el Go 
bernador Delegado don Luis Eduardo Pérez. al 


oe cumplió el final de una etapa y se entró a una nueva época. 


En el camino, han quedado, como mojones orientadores de un desti- 
no que no acepta retorcimientos, las palabras del gran libertador Lava- 
lleja, dirigidas a don Pedro Trápani, su agente confidencial en Buenos 
Aires -Durazno, 12 de mayo de 1825- veintitrés días después del dese m 
barco en el Arenal Grande: "Tengo el placer de saludarlo en días mas li 
sonjeros que los que sufria la Banda Oriental en su degradante dependen 
cia a que lo habian ligado las desgracias. Esta Provincia no ha podido su 
frir mas tiempo su esclavitud y sus dignos hijos guiados de aquellos im- 
pulsos que caracterizan a los hombres libres han roto ¿as cadenas que la 
esclavizaban jurando ser independientes o morir con honra”. (1) 


A pesar del olvido y la ingratitud de tantos, reconfortan las emoti- 
vas palabras del ilustre Julián Laguna, dirigidas al General La valleja 
-Durazno, 7 de octubre de 1828-: "Mi corazón siente el mas vivo placer 
al ver :atificada una paz que tanto nos ha costado obtener, por este feliz 
suceso es que lo felicito con el doble motivo de que fué Ud. el que empe- 
26 y acabó tan grande empresa, gloria que nadie puede disputarle'. (2) 





(1) Antonio M. de Freitas. 'El Levantamiento de 1825" 


(2) Boletín Histórico. Estado Mayor del Ejército. 


122 


ORGANIZARSE PARA LO VENIDERO 


El Acta Oriental como registro histórico, dejó la buena lección de 
que en momentos difíciles la patria se salvó, porque, al decir de Pedro 
Trápani, en esa ocasión el pueblo oriental procedió legal y útilmente en 
favor de sus intereses. 


El hecho de que en la culminación del esfuerzo cumplido haya falta - 
do la observancia al consejo del gran oriental, cuando prevenía sobre la 
necesidad de una "gran vigilancia", en vista de que unos "hombres tan 
audaces" no dejarán de seguir maniobrando, es otra enseñanza que no de 
be olvidarse. K 


De ahî la carta que como expresión de lealtad y firmeza con los prin 
cipios que impulsaron el movimiento redentor, dirigió al General La va- 
lleja, el Coronel Manuel Oribe. En ella, como se verá, el Coronel Ori- 
be, insiste con expresiva dureza en la necesidad de una invariable guar- 
dia para que no quedaran escritos en el agua los relevantes actos con que 
la voluntad de los pueblos habían doblegado a los aparceros de la extran- 
jería y a los sirvientes del antipatria: "Mi distinguido general y amigo": 
-setiembre 13 de 1828- "La Junta se reunifá el veinte, según me dicen 
de Canelones, tienen intención de nombrar a Rondeau, esto es si ganan 
la votación, Ud. me dice una verdad mi amigo, en que he sido sorprendi 
do, pero es necesario estar en el corazón de los hombres y mucho mas 
en el de aquellos que son capa de hipócritas, dicen una cosa y obran otra, 
pero mi General, si se realiza la paz nada tenemos que temer, todo lo 
haremos con un golpe, pero golpe que escarmiente a esta pacotilla de pt 
caros que nunca mas que ahora se han hecho conocer, pues desde su com 
padre el Gobernador hasta el último empleado son nuestros enemigos ca 
pitales. Si la noticia esta no le hace a Ud. ser tan necesaria la División 
de San José y Ud. quiere mandarme la orden para que venga no sería ma 
lo, pues yo podría organizarme para lo venidero. Desea a Ud. todas fe- 
licidades su invariable amigo q. b. s.m. Manuel Oribe". (1) 


Organizarse para lo venidero... El origen de la eclosión patriótica 
que se inició el 19 de abril de 1825 y su reafirmación del 4 de octubre de 


AA A سسیس‎ 


(1) Archivo del General Lavalleja. 1828. 
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1827, culminó con la independencia de la patria y la imposición del impe 
rio de la soberanía oriental. La historia la escribieron los pueblos con 
la sucesión de sus luchas, sus abnegaciones, su patriotismo. Los né- 
roes de ayer renacen en la permanente guardia de los ciudadanos de hoy, 
conservadores de los altos destinos de la nacionalidad. 


"Organizarse para lo venidero", significó un desafío al porvenir, De 
safio que se renueva a cada instante con resonancias de eternidad. Es gri 
to de alerta. Clamor que se cifró en protesta y se hizo advertencia pa- 


ra todos los tiempos. 
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